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Prólogo
¿Cómo colaborar? ¿Cómo aprender? Las preguntas bro-
tan naturalmente cuando se leen, en este documento, los 
textos preparados por los cuatro Equipos Territoriales del 
Programa Integral Metropolitano que la Universidad de la 
República está impulsando en las Zonas 6 y 9 de Montevi-
deo. Un equipo ha sido asignado a los barrios Bella Italia 
y Punta de Rieles, otro a Flor de Maroñas, el tercero a 
Malvín Norte y el cuarto a Villa García. Esas cuatro miradas 
llevan a dibujar – cada una a su manera y a la manera de los 
colectivos con los que han dialogado – complejos panora-
mas que entretejen carencias, expectativas, decepciones, 
nostalgias, energías, conflictos, esperanzas.
Quizás valga la pena que el presunto lector interrumpa aquí 
la lectura de estas líneas y pase directamente a los mencio-
nados textos que dan cuenta de una cuidadosa exploración 
de preocupantes realidades. Tal vez quiera luego retomar 
el prólogo abandonado; en cualquier caso, lo importante 
sería que no deje de leer las páginas que en este mismo do-
cumentos se refieren a lo que se está haciendo para contri-
buir a que esas realidades vayan cambiando para bien.
Las difíciles condiciones de vida en las Zonas mencionadas 
llaman a la solidaridad. Y ésta es la inspiración primera de la 
extensión universitaria. Vive en ella el espíritu de tantas ge-
neraciones de jóvenes que no aceptaron que su vida univer-
sitaria transcurriera sólo en las aulas y salieron a la búsqueda 
de alternativas para mejorar la calidad de vida de la gente 
más postergada. Ese espíritu alimentó programas pioneros, 
algunos de los cuales son evocados en este documento.
El Programa Integral Metropolitano debe ante todo cola-
borar, de manera por supuesto modesta pero comproba-
damente eficaz, a mejorar los panoramas que surgen de 
los informes de los Equipos Territoriales. Sin desmedro de 
las dificultades que ello plantea, el enfoque del documento 
garantiza que todas las tareas a encarar estarán orientadas 
por la definición básica de la extensión universitaria. Ésta 
no consiste en las lecciones que los universitarios impar-
ten a otros acerca de cómo deben resolver sus proble-
mas sino, muy por el contrario, en la colaboración entre 

la universidad y otros actores colectivos para, combinando 
sus respectivos saberes a través de relaciones igualitarias, 
hacer uso socialmente valioso del conocimiento y contri-
buir a la expansión de la cultura en sus diversas formas. Se 
construyen en conjunto las respuestas a las interrogantes 
acerca de cómo colaborar. 
En un mundo cada vez más complejo, es cada vez más cierto 
que los problemas de la vida real se elaboran en procesos 
interactivos que combinan capacidades variadas. Pero hay 
que pasar de las verdades generales, como la antedicha, a 
las soluciones concretas para problemas concretos. Quienes 
llevan adelante el Programa Integral Metropolitano se plan-
tean, como el lector podrá comprobar en el último capítulo 
de este documente, afrontar decididamente en 2009 cues-
tiones específicas que tienen que ver con la alimentación y 
la producción, con la promoción de la salud y la educación, 
con la vigencia efectiva de los derechos humanos, con las 
condiciones habitacionales, con el medio ambiente. Los in-
formes destacados muestran que todas ellas son urgentes y 
complicadas. ¿Cómo aprender a resolverlas?
La enseñanza activa sugiere pequeñas pistas para los apren-
dizajes. Conviene subrayar que, por definición, esa ense-
ñanza es la que asume que el protagonismo en los procesos 
educativos corresponde ante todo, individual y colectiva-
mente, a quienes aprenden. Algunas verdades simples y 
útiles se desprenden de ese axioma definitorio. Por ejem-
plo, tanto los que saben poco como los que saben mucho, 
aprenden desde lo que saben. Por consiguiente, la búsque-
da de vías para encarar problemas como los que se pro-
pone enfrentar el Programa Integral Metropolitano debe 
sustentarse en lo que se ha aprendido ya en este tipo de 
actividades y, muy particularmente, en lo que se sabe a par-
tir del trabajo realizado en las mismas zonas. Para ello es 
especialmente valiosa la contribución que hace este docu-
mento al pasar revista a las diversas formas de participación 
que los servicios universitarios ya vienen desplegando en 
estos barrios y que se enmarcan en el Programa. Puedo dar 
testimonio directo del valor de varias de ellas y no dudo de 
que todas contribuyen significativamente al avance de esta 
experiencia mayor, en donde mucho está en juego.
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En efecto, el Programa Integral Metropolitano se propone 
relacionar el trabajo con la comunidad y la transformación 
de la Universidad. La prioridad que atribuimos a lo primero 
no se contrapone con lo segundo, sino todo lo contrario: la 
idea es que cada cosa ayude a la otra. Es mediante el ejerci-
cio de una autonomía conectada estrechamente con la so-
ciedad que la universidad tiene posibilidades de cambiarse 
a sí misma. Le urge hacerlo, para contribuir cada vez más 
tanto a generalizar la enseñanza avanzada, aprendiendo 
sobre la marcha a enseñar dentro y particularmente fuera 
de las aulas, como a poner el conocimiento al servicio del 
desarrollo en sentido integral.
Trabajar más y mejor con la comunidad requiere mejorar la 
enseñanza, la investigación, la extensión y, sobre todo, las 
formas en que estas tres funciones universitarias se poten-
cian mutuamente. A la inversa, el trabajo con la comunidad 
es potencialmente muy fecundo para relacionar a los estu-
diantes con la sociedad, para forjar un compromiso ético y 
para combinar en la práctica las tres funciones universita-
rias; es pues una vía mayor hacia la formación integral que 
la Universidad debe brindar. 
Todo lo anotado recién está explicado, y bien explicado, 
en varias de las páginas que siguen. Baste pues aquí para 
terminar con destacar uno de los aspectos de la dimen-
sión “inclusiva” de la extensión universitaria. Por cierto, 
expandir el acceso a la enseñanza terciaria y universitaria 
contribuye sustancialmente a la inclusión social. También 
puede contribuir grandemente a ello la investigación, si se 
la orienta en esa dirección. La Extensión, por definición, 
aporta a la inclusión social; en este sentido, la promoción 
de esta tercera función de la universidad es característica 
definitoria del ideal latinoamericano de universidad com-
prometida como tal con la mejora de la calidad de vida 
colectiva, en especial la de los sectores más postergados. 
Pues bien, la revalorización de la extensión, que constituye 
una de las “ideas fuerza” de los cambios que se están im-
pulsando en la Universidad de la República, apunta también 
a destacar una dimensión inclusiva “hacia adentro” de esta 
función universitaria: se trata de avanzar hacia la inclusión 
en actividades de extensión de la mayoría de los estudian-

tes universitarios, para que se formen con mayor conoci-
miento de la realidad social y más profundo compromiso 
con su transformación, lo que a su vez multiplicará el po-
tencial de la extensión universitaria.
La Reforma Universitaria Latinoamericana de la primera 
mitad del siglo XX impulsó, fundamentalmente a través de 
la promoción del cogobierno, la democratización de uni-
versidades pequeñas y elitistas para que éstas se pusieran 
al servicio de la democratización de la sociedad. Una nueva 
Reforma debe levantar, entre sus banderas definitorias, la 
generalización de la extensión, para que muchos más estu-
diantes puedan aprender mejor cómo colaborar a resolver 
problemas colectivos. Esperamos que el Programa Integral 
Metropolitano marque un jalón en esa dirección.

Noviembre de 2008
Rector de la Universidad de la República

Rodrigo Arocena
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cAPÍtULo i

introducción
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Esta ciudad va dejando paso a otra ciudad. Quien lo advierte se 
transforma por ese motivo en extranjero, o en anciano. Esa torpeza 
de los extranjeros y de los ancianos para encontrar las cosas.
Las voces que susurran no tienen relación directa con ningún lugar, 
pero la alteración de los lugares y el bullicio que acompaña a esa 
alteración, y las determinaciones secretas que rigen la alteración y 
el bullicio modifican las voces y el diálogo susurrado.
-Habría que hacer algo
-Algo estamos haciendo
-Algo distinto
-Ignoro si lo distinto es posible
-Otra vez lo posible.
-Otra vez.
(...)

Fragmento de la novela de Mario Levrero, Ya que estamos.

Esta publicación es parte de un largo proceso de trabajo 
y esfuerzo de numerosas personas. Tiene que ver con la 
transformación y con el tránsito hacia otro lugar. Tiene es-
trecha relación con lo desconocido, con la búsqueda ince-
sante, con la torpeza de quien busca, con la utopía.
Aquí encontraremos muchas voces, bullicio y diálogo. Es 
un escrito que tiene como lei motiv hacer algo, algo distin-
to y posible desde la Universidad. 
El objetivo será mostrar y conceptualizar una iniciativa no-
vedosa de la Segunda Reforma Universitaria: el Programa 
Integral Metropolitano (en adelante PIM). Un proyecto ins-
titucional que se compromete en tanto programa de la Uni-
versidad a “la resolución de problemas emergentes de la 
realidad, mediante trabajo interdisciplinario y la articulación 
de las tres funciones universitarias (enseñanza, investigación 
y extensión)”1. Esto no implica un modelo de trabajo espe-
cífico, sino una articulación de diferentes conocimientos y 
formas de proceder en el interior de la Universidad, entre 
sus disciplinas y órdenes, y en el encuentro de sus actores 

1   Documento “Programa Integral Metropolitano: Hacia un país de aprendizaje, 
democracia e inclusión” (UR, 2007) (disponible en: http://www.universidad.edu.uy/
extension_/prog_int_metropolitano.htm).

con la comunidad. Implica la alteración de lugares y la crea-
ción de modos de trabajo, no inéditos, pero sí novedosos.
En primer lugar se presentarán diferentes visiones de ac-
tores claves en la constitución y desarrollo del Programa. 
El programa APEX Cerro, a partir de las líneas elaboradas 
por su Directora Susana Rudolf; la Comisión Sectorial de 
Enseñanza, la Comisión Sectorial de Investigación Científi-
ca, la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el 
Medio, representadas por los Pro - Rectores Luis Calegari, 
Gregory Randall y Humberto Tommasino respectivamen-
te. Asimismo la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay a través de Gonzalo Pérez. Por último, con el 
objetivo de hacer parte de esta publicación a la Comunidad 
con la cual hemos trabajado en el presente año, se presen-
tará un artículo elaborado por Aldo Hernández, vecino de 
la zona de Flor de Maroñas.
El siguiente capítulo constituye un apartado especial que 
pone en conocimiento del lector los antecedentes del PIM. 
En el mismo se encontrarán dos artículos inéditos que dan 
una cabal exposición de la historia que lo precede. Estos ar-
tículos refieren a la concepción de los Programas Integrales 
y el desarrollo de los mismos en la UR. El primero de ellos, 
“Programas Integrales: Concepción y Gestión. Aportes para 
el debate universitario” hace una recapitulación de antece-
dentes universitarios dirigidos hacia la integralidad. A partir 
de los mismos los autores generan acuerdos acerca de la 
concepción de la integralidad y de cómo llevar a cabo un 
programa con tales características. 
El segundo artículo, “Programa Integral Metropolitano. Ha-
cia un país de Aprendizaje, Democracia e Inclusión”, toma 
como referencia el primero y a partir de allí realiza un plan-
teo encaminado a generar orientaciones político estratégi-
cas de lo que posteriormente se constituyó como el PIM. 
Por otro lado, se encontrarán capítulos referidos a la 
organización y constitución del Equipo de Campo (en 
adelante EC) del PIM. En estos se profundizará en los 
integrantes, las tareas desarrolladas dentro del Progra-
ma, sus objetivos y las formas organizativas que se han 
ido asumiendo durante este período. Otro aspecto en el 
cual se hace énfasis es el relacionamiento del PIM a la 
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interna de los Servicios Universitarios. En este apartado 
se mostrará un cuadro donde se pueden ver todos aque-
llos Servicios, cursos y Sectoriales que han participado a 
través de estudiantes, docentes y/o egresados en alguno 
de los proyectos que el EC ha articulado en territorio. 
En el mismo se describirán las prácticas realizadas y los 
acuerdos de trabajo que se han establecido. 
También hay un apartado específico donde se explicitarán las 
Líneas Temáticas Transversales. Se denomina así a aquellos 
proyectos que abordan distintas temáticas comunes a las zo-
nas donde trabaja el PIM. Los ejes a partir de los cuales se está 
trabajando son: Educación, que se subdivide en el proyecto 
“Educación Artística” y “Educación Ambiental”; Soberanía 
Alimentaria y Emprendimientos Productivos, donde se desa-
rrolla el proyecto “Alimentando Soberanía”; y el eje Salud.  
Asimismo, se presentarán en otro capítulo las experien-
cias de los cuatro Equipos Territoriales: Bella Italia, Flor de 
Maroñas, Malvín Norte y Villa García. Allí cada uno de los 
Equipos desarrollará de manera singular lo que ha sido su 
proceso de trabajo en el territorio, destacando aquellos ac-
tores, eventos y proyectos considerados más relevantes.
Por último, el texto abordará las perspectivas del Progra-
ma para el 2009, donde se hará principal hincapié en con-
tinuar fortaleciendo el relacionamiento con los Servicios 
Universitarios,  profundizar los ejes transversales existen-
tes, propender al desarrollo de distintas líneas de trabajo 
en conjunto con la Comunidad y su integración en los es-
pacios de conducción del PIM.
En resumen, el contenido de esta publicación versa sobre 
el proceso de gestación, implantación y desarrollo del Pro-
grama Integral Metropolitano. 
El verbo implantar, que significa según la Real Academia 
Española “1. Plantar, encajar, injertar.2. Establecer y po-
ner en ejecución nuevas doctrinas, instituciones, prácticas 
o costumbres”, da lugar al sustantivo implantación que 
significa “1. f. Acción y efecto de implantar.2. f. Biol. Fija-
ción, inserción o injerto de un tejido u órgano en otro”. 

Por otro lado, el adjetivo Integral que califica al sustantivo 
Programa presenta tres acepciones diferentes, de la que 
tomaremos solo la segunda: “adj. Fil. Dicho de cada una 
de las partes de un todo: Que entra en su composición 
sin serle esencial, de manera que el todo puede subsistir, 
aunque incompleto, sin ella.” 
Este Programa ha transitado ya una fase de implantación 
que implicó darle vida, plantarlo, injertarlo, lograr estable-
cerlo y ponerlo en ejecución, como una nueva práctica o 
costumbre. De esto tratan estas páginas, de sus avatares y 
protagonistas. Muestra las huellas de su proceso de pro-
creación, al igual que algunos de los elementos que com-
ponen el campo de problemas que se pretende explorar. 
Será parte de nuestro desafío generar una mirada integral 
que intente abarcar la complejidad desde una horizontali-
dad que no jerarquice puntos de vista (partes), y que esté 
alerta al todo, para no perder el rumbo.
Desde esta perspectiva, la esencia ética y política del Pro-
grama tiene mucho que ver con lo planteado por Levrero 
en el epígrafe inicial. Se trata del hacer y de lo posible, don-
de no hay relación entre las voces y los lugares, pero sí hay 
voces y lugares que se alteran en tanto somos ancianos o 
extranjeros, y la ciudad se va transformando. Hay un cam-
bio de posición que está dado por la experiencia del an-
ciano y su saber, su posibilidad de establecer una distancia 
frente a las cosas. Lo mismo que ocurre con el extranjero 
que mira desde sus ojos algo que no le es familiar y piensa, 
critica, establece conexiones y divergencias, entre dos rea-
lidades: una que ha perdido y otra que le es ajena.
Y también, en tanto agentes transformadores somos trans-
formados generando en esta lógica de cambio y compleji-
dad, vida y construcción. Sin embargo, el desafío es habi-
litar el diálogo y el encuentro. Por lo tanto, diremos que 
sólo en el hacer, en la praxis, se constituye el todo, la voz, 
los lugares, el diálogo. Sólo la participación de todos los 
agentes crea los espacios posibles para el cambio. 
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cAPÍtULo ii

La creación del Programa integral metropolitano.
Equipo central de gestión del PIM: Aportes, visión y proyecciones.
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1. el programa APeX cerro y su relación con el Pim, en la etapa de
  su gestación y puesta en marcha 
 Aportes, aprendizajes, deudas e incertidumbres

Directora del Programa APEX: Susana Rudolf

El Programa APEX Cerro es un predecesor de lo que lue-
go fue conformándose en la Universidad como Programas 
Integrales. Su creación recoge y actualiza líneas que provie-
nen de distintas vertientes universitarias, de la educación 
popular, del trabajo con las comunidades, de la Atención 
Primaria en Salud….Este año, en noviembre, conmemora-
mos 15 años de la aprobación de su Ordenanza por parte 
del Consejo Directivo Central. Sin embrago sus inicios se 
remontan a 1990, cuando a partir de la iniciativa del Prof. 
Pablo Carlevaro, comienzan a reunirse autoridades de al-
gunos servicios universitarios en lo que se constituyó como 
el primer Grupo Universitario Multiprofesional. Este grupo 
se proponía recuperar los principios fundamentales de la 
Universidad Latinoamericana, para llevarlos a la práctica en 
un trabajo de inserción comunitaria. El APEX desde su ori-
gen sostiene la necesidad de conjugar las distintas funcio-
nes universitarias con la participación de la comunidad, y su 
propio nombre pretende recordarlo permanentemente: 
APRENDIZAJE Y EXTENSION. 
Distintas alternativas de la vida universitaria, la creación de 
nuevas estructuras (Áreas; Comisiones Sectoriales), las nue-
vas formas de planificar y evaluar (PLEDUR) fueron llevando 
a que nuestra inserción aparentemente más “natural” y se-
guramente cómoda fuera la CSEAM. También se fue dando 
paulatinamente una identificación cada vez más fuerte del 
Programa APEX con la Extensión, olvidando muchas veces 
su postulado de integración de funciones. Esta identificación 
con la Extensión resultó siempre escasamente favorece-
dora, ya que la misma nunca estuvo entre las actividades 
privilegiadas en la consideración del conjunto de la Univer-
sidad, ni por su prestigio, ni por su dedicación presupuestal, 

ni siquiera por la importancia que su ejercicio adopta en la 
ponderación de los antecedentes en un concurso. 
Sin embargo la historia, lejos de terminar, continúa y se 
transforma. La Universidad vive una oportunidad de cam-
bios históricos, se repiensa a si misma, se evalúa y crea 
nuevas alternativas. La Extensión vive un momento de pri-
vilegio, comparado con otras épocas. Lejos aún de ocupar 
un lugar ideal, sí ha pasado a ocupar un lugar de reconoci-
miento. Se plantea entonces desde la conducción universi-
taria la necesidad de diseñar experiencias de inserción de 
la Universidad en el medio, que de alguna manera recogen 
y sintetizan todas las etapas anteriores. El Primer equipo 
que se conforma para pensar en este proyecto integra al 
Programa APEX, en un reconocimiento de su trayectoria 
que tiene mucho de inédito para quienes desde hace más 
de 15 años luchan por sostener una bandera muchas veces 
cuestionada, frecuentemente menospreciada.
Esta etapa constituyó una oportunidad privilegiada de 
aportar la experiencia recogida. Coincide con una etapa 
en la que internamente el APEX está atravesando por su 
autoevaluación, por reflexiones acerca de su futuro, ilumi-
nadas por una reflexión crítica acerca de lo hecho. Es así 
que la necesidad de compartir, significó para el programa la 
oportunidad de crecer, llamando la atención sobre puntos 
que a lo largo de los años se habían tornado invisibles por 
repetidos y a veces estereotipados.
El aporte al PIM, en una primera etapa de diseño y discusión 
de bases programáticas, se trató de evitar la traslación me-
cánica de la experiencia. La tentación del “manual” estuvo 
siempre presente, pero la convicción de que cada experien-
cia es única e irrepetible fue el antídoto. En esta etapa inicial 
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el aporte de contactos, las redes, los años de coordinación 
interinstitucional, fueron tal vez uno de los aspectos más sig-
nificativos de la colaboración. Las oportunidades de aportar 
la experiencia acumulada no fueron sistemáticas. Pero tam-
bién se debe señalar una deuda. Muchos de los aprendiza-
jes relativos a la puesta en marcha de programas integrados 
de enseñanza y extensión, ni que hablar de los intentos de 
incorporar la investigación a los mismos, quedaban en el ni-
vel de la anécdota. Sin desvalorizar: una anécdota reflexiva 
y generadora de aprendizaje, así es como el propio APEX 
“recicla” su historia. Pero queda en evidencia una falta de 
sistematización. Que se transforma en una obligación en va-
rios sentidos: para el nuevo PIM, para el viejo APEX. Si se 
pretende mantener la propuesta de una experiencia de nivel 
universitario que sea generadora de conocimiento social-
mente pertinente y válido, transmisible sin pretensiones de 
hegemonía, la sistematización permanente y rigurosa debe 
ser parte de la vida cotidiana. De todos modos yo lo siento 
como una deuda (por ambas partes).
El proceso de desarrollo del nuevo Programa Integral, 
concomitante e inseparable del nuevo despliegue de la Ex-
tensión en la Universidad y en todo el país, nos aportó al 

APEX otras oportunidades y desafíos, otros ámbitos para 
mostrar, reflexionar, acompañar, aprender y recibir (el pri-
mer Curso de Extensión, Extensión en Foro, la Revista en 
Diálogo, etc.) amplificaron los espacios de resonancia y de 
intercambio. Hoy el APEX se siente acompañado.
Todavía no se puede decir que la extensión está en con-
diciones óptimas. Aún hay que atravesar arduos debates 
para “demostrar” la seriedad, el rigor, la utilidad social 
del conocimiento generado desde la realidad, o incluso la 
propia oportunidad de generar conocimiento en este es-
pacio. Pero es innegable que las condiciones han cambiado 
y que hoy, en buena medida, la extensión obtendrá lo que 
sea capaz de lograr a partir de su propia lucha y su propio 
compromiso. Propuestas como estos Programas Integrales 
ponen en cuestión formas tradicionales, estereotipadas, 
de distribución de poder y recursos. No es fácil que sean 
aceptados, por más que las circunstancias institucionales 
hayan cambiado. Por este motivo, APEX y PIM tienen por 
delante un camino complejo y ojalá que conjunto, para 
demostrar que se puede pensar una Universidad gestada 
desde otras bases, de verdad diferentes.
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2. el Programa integral metropolitano y sus perspectivas en la
 reforma ideológica y del accionar de la Universidad de la república

Luis Calegari, Pro Rector de Enseñanza

Sin dudas el Programa Integral Metropolitano viene 
consolidándose como uno de los grandes programas 
de la Universidad de la República que tienen como fin 
colaborar directamente con la sociedad, en este caso 
en un territorio en particular, en la búsqueda de cami-
nos para su desarrollo.
Este Programa integra una gran variedad de componentes, 
objetivos específicos y actividades que deben ser considera-
dos en conjunto para su real valoración. Los mismos tienen 
como común denominador entre otros, el diálogo perma-
nente entre la comunidad y los actores universitarios, el 
abordaje cooperativo de problemas relevantes, el enfoque 
territorial, la creación de redes y la integración de funciones 
y disciplinas universitarias para obtener los mejores logros.
De esta manera la Universidad busca construir un nue-
vo espacio de trabajo dinámico, participativo, integrador, 
donde encontrar su plena pertinencia social en un país de 
aprendizaje, democrático, inclusivo de toda su gente.
Todo este sustento ideológico – conceptual del PIM está cla-
ramente expresado en su documento de base inicial, cuyo 
contenido compartimos absolutamente. No obstante nos 
gustaría destacar otros componentes implícitos en el Progra-
ma que consideramos también de enorme relevancia para 
nuestra Universidad y la sociedad.
 La participación programada en el PIM de estudiantes de 
grado y postgrado permitirá desarrollar actividades de en-
señanza y aprendizaje integrales, enfrentando a la realidad 
en el seno de una comunidad, encarando sus problemas y 
buscando alternativas para su superación. Todo esto en un 
marco de intercambio fluido de información, conocimientos 
y sentimientos con la población, con estudiantes y docentes 
de otras disciplinas, y participando de actividades que mani-
fiestan las distintas funciones esenciales de la Universidad. 

El aprendizaje basado en problemas, el auto-estudio, la 
autogestión del proceso de formación, pilares incuestio-
nables de la enseñanza activa del adulto, que prepara a su 
vez para la formación permanente durante el resto de la 
vida, aparecen aquí como acciones imprescindibles, forzo-
samente ligadas a las posibilidades educativas del PIM.
Trabajar, investigar, analizar, proponer en forma colectiva, 
en un espacio de encuentro de diferentes conocimientos, 
intereses, expectativas, metodologías y esperanzas, sin du-
das es una enorme fortaleza de la formación integral técni-
ca, profesional y ciudadana de los participantes. 
En segundo lugar la potencialidad que ofrece el PIM para el 
accionar universitario en su territorio.
No está demás insistir en el concepto de que los procesos 
de concentración poblacional y expansión territorial urba-
na, son y serán en forma creciente focos de algunos de 
los problemas, dilemas, conflictos y transformaciones más 
importantes en el devenir de la humanidad.
El territorio definido para el PIM reúne espacios con 
reconocidas diferentes funcionalidades, urbanos, in-
dustriales, rurales, pero que hoy reflejan una compleja 
evolución como consecuencia del proceso involutivo 
económico y social vivido en nuestro país en las últimas 
varias décadas. 
Este proceso involutivo tiene un doloroso reflejo en 
el intenso flujo de grandes poblaciones desde las áreas 
urbanas centrales y desde el interior del país, que hoy 
se encuentran compartiendo espacios territoriales 
nuevos, particularmente en las interfases de los terri-
torios clásicos muchas veces profundamente modifi-
cados y aún totalmente desfuncionalizados, creando 
nuevos entramados sociales y determinando cambios 
socio-culturales muy importantes. 
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En estos territorios en particular, diversas problemá-
ticas que se manifiestan en la sociedad en su conjunto 
tienen expresión aún más compleja y grave, ahondadas 
por la segmentación social, la pobreza y la marginali-
dad, los problemas sanitarios, la carencia o inadecua-
ción de servicios esenciales y la pérdida de credibilidad 
en las instituciones estatales y otras organizaciones 
vertebrales de la sociedad.
En este contexto el PIM, así como lo hemos dicho para 
el programa APEX, debe constituirse en un gran labo-
ratorio para el estudio, la propuesta y el desarrollo de 
alternativas sociales al respecto. Un laboratorio en su 
concepción más amplia y que tiene la muy especial ca-
racterística de la participación organizada, activa, con-
ciente y deseada de la comunidad, que espera y debe 
ser protagonista directa de su propio futuro, en este 
caso trabajando conjuntamente con los universitarios y 
el potencial creador que le ofrece la Universidad. Lo 
contrario sería simplemente impensable.
Estrechamente vinculado con lo anterior destacamos 

un tercer componente implícito en el PIM: la contri-
bución de los universitarios y la Universidad a la re-
creación de una sociedad cohesionada, con objetivos 
y caminos claramente definidos y compartidos, apo-
yados en principios y valores aceptados por el colecti-
vo social, en un contexto de reconocimiento, respeto 
y tolerancia de la diversidad ideológica y cultural, que 
permita reconstruir y afianzar nuestra matriz ciuda-
dana republicana.
El Programa Integral Metropolitano es una poderosa 
herramienta y en ese sentido es que debemos apro-
vechar todo su potencial. Los desafíos son enormes y 
sólo un intenso trabajo colectivo podrá ir desbrozan-
do el camino, construyendo y alcanzando los objetivos 
planteados. El entusiasmo, la dedicación y la profesio-
nalidad que está demostrando el gran número de uni-
versitarios que ha puesto sobre sus espaldas la tarea de 
implementarlo, nos permiten asegurar que estamos en 
una buena senda y esperar sin dudas la obtención de 
muy buenos resultados. 
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3. Programas integrales: un camino hacia la construcción de la 
 segunda reforma Universitaria

Humberto Tommasino, Pro Rector de Extensión 

 

Los proyectos compartidos por las sectoriales de Ense-
ñanza, Investigación y Extensión constituyen una nueva 
dimensión en la tarea universitaria. Tienen como objetivo 
generar procesos de integralidad que articulen las funcio-
nes de enseñanza, investigación y extensión y conecten 
colectivos cogobernados en tareas comunes para poten-
ciar las acciones de la Universidad.
La generalización de prácticas integrales donde los procesos 
de aprendizaje integren la extensión y la investigación será 
uno de los elementos centrales de la Segunda Reforma Uni-
versitaria. Las claves de la Segunda Reforma se relacionan 
con la profundización del ideal latinoamericano de Universi-
dad, es decir con la autonomía, el cogobierno y la gratuidad; 
con el proceso de generalización de la enseñanza terciaria y 
universitaria y la concepción que entiende que la Universi-
dad debe propiciar un desarrollo sustentable. Esta concep-
ción de Segunda Reforma tendrá viabilidad si la integralidad 
del proceso educativo avanza en profundidad.
Estas prácticas integrales no pueden concretarse sin un am-
plio y crítico diálogo con la sociedad, sin la gestación de nue-
vas formas de relación que permitan que la Sociedad no sólo 
interpele a la Universidad, sino que la construya. 
Los Proyectos que sustentan prácticas integrales implican un 
tipo particular de articulación entre los procesos de ense-
ñanza, investigación y extensión. Una práctica integral que 
articule las funciones genera un efecto de reconfiguración 
de las mismas. Si los procesos de enseñanza y aprendizaje se 
dan desde la realidad misma, se generan y operan en terre-
no, junto a la población, partiendo de los problemas que la 
gente tiene, intentando junto con ella encontrar alternativas; 
esta situación reconfigura el acto educativo y fundamental-
mente redimensiona el poder que circula en los diferentes 

actores del proceso. Aquí operan varios sub procesos que 
desestructuran el acto educativo tal cual lo conocemos intra 
muros o en el aula. Se reconfigura el rol docente cuando 
cambiamos el lugar-aula por la realidad misma. La población 
demanda muchas veces soluciones y explicaciones que no 
están contextualizadas o regladas, que no están encuadradas 
por el aula, tal cual la conocemos comúnmente.
Para los estudiantes un proceso de aprendizaje articula-
do con la Extensión es sin dudas un proceso que parte de 
motivaciones totalmente diferentes que las que genera el 
aula. Estas prácticas en terreno los ponen en situación, los 
sitúan en las realidades concretas donde luego deberán 
actuar como graduados. No estamos en presencia de la 
mediación de la realidad por parte de los docentes, sino 
de la situación misma, la realidad tal cual es y no tal cual 
es contada. Por otro lado, la posibilidad de que los pro-
blemas sean investigados, entendidos directamente junto 
con la posibilidad de ver algunas soluciones en conjunto 
con la población, genera casi siempre en los estudiantes un 
sentido de pertinencia del aprendizaje que habilita planos 
de motivación, completitud y solidaridad por el acto de 
estudiar que mejoran notablemente el involucramiento en 
los procesos. Se entienden con mucho mas claridad los por 
qué y para qué del conocimiento científico y su relación 
con el saber y los problemas de la población.
En las prácticas integrales debemos articular además la in-
vestigación. Como vimos, el trabajar desde la realidad mis-
ma da connotaciones diferenciales a todo el proceso. Apa-
rece rápidamente la pregunta: ¿qué investigar? Entendemos 
que los objetos de estudio deben prioritariamente emerger 
de un amplio, democrático y crítico debate con la socie-
dad. Es decir, gran parte de las agendas de investigación a 
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priorizar por la Universidad deben estructurarse a partir 
de los procesos de vinculación profunda con la población. 
También entendemos que la Universidad puede sugerir te-
máticas que no estén tan claramente presentes en la pobla-
ción. De la misma forma que creemos en la construcción 
de demanda cuando pensamos en la oferta de enseñanza 
universitaria, también lo sostenemos cuando hablamos de 
las temáticas de investigación que debe abordar la Univer-
sidad. Aun así, entendemos que la Universidad debe prefe-
rentemente agendar objetos pactados con la sociedad a tra-
vés de organizaciones sociales, sectores de la sociedad civil 
e instituciones, de una forma democrática y participativa. 
El Programa Integral Metropolitano (PIM), en donde par-
ticiparán en un pie de igualdad las sectoriales de Enseñan-
za, Investigación y Extensión y los actores sociales con los 

cuales se construye el programa, es actualmente uno de 
los programas que ha realizado más avances en pro de lo-
grar la integralidad, es decir: la articulación de funciones, 
la construcción de un diálogo crítico y participativo con 
la sociedad y la interconexión a las redes de instituciones 
publicas que actúan en territorio.
En suma, la generalización de las prácticas integrales pare-
ce ser la nueva fase en la que debemos incursionar a partir 
de 2009. Esto implicará un nuevo avance en la concreción 
de la Segunda Reforma Universitaria. Parece claro el rol 
que asume Extensión, como nodo articulador esencial en 
este escenario y todavía más claro que este avance podrá 
concretarse si es impulsado por amplios y comprometidos 
colectivos universitarios. 
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4. sobre el Programa integral metropolitano y la investigación
Gregory Randall, Pro Rector de Investigación

El Programa Integral Metropolitano es una apuesta estraté-
gica de la Universidad. Se trata nada menos que de intentar 
construir una experiencia que articule enseñanza, investi-
gación y extensión, y hacerlo en y con la comunidad. A lo 
largo de su historia la Universidad ha desarrollado expe-
riencias diversas para impulsar tanto la investigación como 
la extensión. En algunas ocasiones se han experimentado 
proyectos integrales, que combinen efectivamente las tres 
funciones universitarias.
Pero este sigue siendo un desafío mayor: no es nada senci-
llo lograr esta integración de funciones de manera exitosa.
Para entender la dificultad del problema conviene mencio-
nar que nos encontramos ante dos fuentes de dificultades 
de naturaleza diferente, cada una de ellas de gran compleji-
dad y que en este caso se alimentan mutuamente: la acción 
directa sobre el cuerpo social conlleva responsabilidades 
enormes y retos metodológicos que vienen a sumarse a 
las dificultades propias que implica lograr una vinculación 
real entre los temas de investigación y las problemáticas 
asociadas a las necesidades del país.
Veamos algunos aspectos de la segunda dificultad señalada. 
Queremos poner las capacidades desarrolladas en el seno 
de la UR en los más amplios campos del conocimiento al 
servicio de la solución de problemas acuciantes para nuestra 
población y a la vez lograr que esos problemas se conviertan 
en objeto privilegiado de estudio para nuestros investigado-
res. La cuestión no es sencilla pues se requiere al menos:

1.Encontrar temas relevantes para mejorar las condiciones 
de vida de la población.

2.Identificar, entre esos temas, aquellos que sean reales 
problemas de investigación, es decir que necesiten nuevo 

conocimiento para ser resueltos, que admitan abordajes y 
soluciones originales.

3.Conectar a aquellos que tienen los problemas con aque-
llos que tienen, quizás, parte de la solución, o al menos la 
capacidad para buscarla.

Por otro lado, en circunstancias como estas la necesidad 
de apuntar a una investigación de excelencia es mayor que 
nunca. Los errores o las limitaciones tienen acá consecuen-
cias mucho más graves que las que se derivan de un artí-
culo equivocado.

Desde la Comisión Sectorial de Investigación Científica 
(CSIC) hemos intentado caminar este camino con pro-
gramas como el de Proyectos de Investigación Focaliza-
dos a la Inclusión Social. En este programa la CSIC asume 
un rol de agente activo en la orientación de las agendas 
de investigación. El reforzamiento de esta capacidad de 
orientación ha sido planteada por los propios investiga-
dores. Muchos de ellos manifiestan la voluntad de poner 
sus capacidades de investigación al servicio de problemas 
acuciantes de nuestra sociedad, pero indican que requie-
ren apoyo para identificar mejor cuáles de esos proble-
mas pueden entrar dentro de su órbita de trabajo. Esta-
mos dando respuesta a este planteo a través de dos vías: 
proponiendo ejes temáticos que fueron previamente 
identificados como relevantes por actores “en el terre-
no” y organizando espacios de encuentro entre actores 
para afinar la agenda, muy especialmente entre quienes 
tienen y/o conocen los problemas y los investigadores.
Sentimos que a veces hay una cierta ingenuidad en esta 
historia de la investigación al servicio del desarrollo. No es 
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posible abordar seriamente los problemas reales que afec-
tan a nuestra sociedad sin contar con los recursos humanos 
calificados al más alto nivel y en los más variados ámbitos 
del conocimiento. Construir esas capacidades lleva años 
de esfuerzo silencioso y muchas veces incomprendido. La 
Universidad seguirá haciéndolo y esperamos que ese sea un 
verdadero proyecto nacional. Tenemos que construir capa-
cidades diversas, algunas de ellas más teóricas y otras más 
aplicadas, algunas más inmediatamente útiles y otras más 
incomprendidas, algunas profundamente críticas (quizás in-
cluso molestas) y otras funcionales a los diversos poderes 
existentes. Todas son necesarias. Seguiremos haciéndolo. 
A la vez estamos lanzando programas como este que son 
focalizados y constituyen un complemento necesario.
No es fácil combinar las culturas diversas que coexisten en 
nuestra Universidad. Hay quienes viven en la cultura de la en-
señanza y la investigación y quienes lo hacen en la cultura de 
la enseñanza y la extensión. Más difícil es, aquí como en todas 
partes, combinar la investigación con la extensión. Ese es un 
desafío al que queremos hacerle frente con fuerza. Hemos es-
cogido al PIM como uno de los ejes temáticos del Programa de 
Investigación Focalizado a la Inclusión Social porque queremos 
justamente impulsar a los investigadores de la Universidad a in-
corporarse al PIM, a participar activamente de esta experiencia 
y a convertirla en una verdadera acción integral de la Universi-
dad. Es decir una acción donde tengamos a los mejores espe-
cialistas trabajando en los problemas relevados, donde nuestros 
estudiantes aprendan haciendo y en estrecho contacto con la 
realidad social, donde la acción universitaria se integre a otras 
acciones para lograr cambios palpables en las condiciones de 
vida de la gente y donde la comunidad participe activamente en 
el quehacer universitario de múltiples maneras.
En el trabajo preparatorio a las Jornadas de Inclusión Social 
quedó de manifiesto, a través del fuerte involucramiento de 
los docentes adscritos al PIM, la riqueza de la co-participa-
ción en el terreno para la identificación de problemas y, no 
menos importante, para una clara delimitación de las carac-
terísticas requeridas para las soluciones a esos problemas. 
Buscamos que el espacio social sea lugar de aprendizaje y 
que los problemas allí detectados se conviertan en temas de 

investigación que sean tomados por los universitarios y que-
remos que ello se haga con y al servicio de la comunidad.
Los contactos establecidos durante las Jornadas de Inclusión 
Social dieron lugar a semanas de trabajo y finalmente a la 
presentación de ocho proyectos de los cuales tres fueron 
financiados. La experiencia fue intensa y nos mostró dificul-
tades que deberemos estudiar y aprender a resolver. Este 
Programa de Investigación para la Inclusión Social es una 
aventura a la que nos lanzamos con pasión y confianza, pero 
que está llena de riesgos. No sabemos cómo tejer el entra-
mado que conecte la demanda de conocimiento, a la que te-
nemos que hacer aflorar y manifestarse, con las capacidades 
escondidas que tenemos, es decir, capacidades que a veces 
no sabemos que tenemos. Estamos aprendiendo a hacerlo. 
Puede ser que algunos temas detectados, sentidos fuerte-
mente por aquellos que demandan soluciones a problemas 
acuciantes, no sean verdaderos problemas de investigación 
y requieran otras formas de intervención. Debemos tener 
cuidado al escoger los temas y delimitarlos. Que sean pro-
blemas acuciantes no quiere decir que sean problemas de 
investigación. Que sean problemas de investigación perti-
nente no quiere decir que tengamos los recursos humanos 
capaces de abordarlos con éxito.
Que tengamos los recursos humanos calificados no quiere 
decir que los colegas tengan el tiempo o la disposición para 
abordarlos hoy. Que se aborden esos problemas no quiere 
decir que se encuentren soluciones satisfactorias. Que se 
encuentren soluciones satisfactorias desde el punto de vis-
ta de la investigación no quiere decir que se resuelvan los 
problemas prácticos de la gente.
No queremos generar falsas expectativas. Pero la dificul-
tad de la tarea no implica que bajemos los brazos, bien al 
contrario. En este tipo de emprendimientos está el futuro 
del verdadero desarrollo del país, pues combina la demo-
cratización del conocimiento y el desarrollo de nuestra 
capacidad como pueblo para resolver nuestros proble-
mas. Es una tarea que debemos enfrentar con humildad y 
generosidad. Es un camino que no conocemos, pero que 
recorremos con optimismo.
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5. documento para presentación de los Programas integrales
Gonzalo Pérez, Delegado a CSEAM por FEUU 2008

El presente documento resulta ser de una importancia in-
negable para el demos universitario. Se trata de la siste-
matización de una de las propuestas más relevantes de la 
Segunda Reforma Universitaria. 
La noción de formación integral ha sido bandera por mu-
chos años de la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay. Haciendo una revisión de la documentación 
producida por la FEUU en estos últimos años, la propuesta 
de instaurar un modelo pedagógico basado en la integra-
ción de funciones, integración disciplinaria y participación 
activa de la comunidad, enmarcado en la necesidad de 
producir un conocimiento pertinente a las realidades que 
atraviesa el país, así como al mismo tiempo que permita 
generar un proceso de retroalimentación hacia el cono-
cimiento puesto en circulación durante las instancias del 
aula, implica todo un posicionamiento de cara a la cons-
trucción de un proyecto de Universidad que reafirma los 
principios latinoamericanos de Córdoba. 
Los Programas Integrales, son propuestas que vienen te-
niendo una larga maduración en la Universidad, que en su 
momento se vislumbró a partir de la gestación del Pro-
grama Aprendizaje – Extensión (ApEx) en el Cerro, que 
continuaron con las experiencias del Programa de Huertas 
y el PIE, y que en buena medida esas experiencias abrieron 
un camino para que en estos momentos podamos contar 
con la puesta en marcha de un nuevo Programa Integral 
promocionado desde la Universidad.
Comprometidos en esta noción, no podemos dejar de 
desconocer la trascendencia que tiene la presente pro-
ducción. Si hay un campo en el que la discusión debe ser 
permanente, es en el de la producción del conocimiento. 
Gran parte del debate se juega en cuanto a cuáles son las 
formas válidas que hoy tenemos para comprender la diver-
sidad de saberes que hoy día se encuentran en las diversas 

localidades. Por ello, la apuesta debe apuntar a profundizar 
en preguntas tales como: ¿cuál es la lógica imperante en la 
construcción del conocimiento?; ¿qué mecanismos alterna-
tivos de producción de conocimiento tenemos?  
La Segunda Reforma Universitaria nos sitúa en el desafío 
de generalizar y sistematizar la mayor variedad de expe-
riencias que apuesten a cambiar los modelos hegemóni-
cos de educación bancaria, que hoy se sitúan en nuestras 
aulas universitarias, enmarcadas en modelos de desarrollo 
sustentable. La integralidad de nuestra formación es una 
noción que debemos vivenciar, cultivar y promover, pro-
fundizando en nuestra reflexión como futuros profesiona-
les universitarios de cara a la construcción de un país justo, 
de “democracia radical”. 
Por ello, seamos estudiantes cada vez más integrales, in-
sertándonos en tiempo y espacio de las diversas comuni-
dades, junto a las organizaciones locales in-corporando la 
integralidad en nuestra cotidianeidad universitaria, “poner 
el cuerpo, decidir sobre y con el cuerpo, es ejercer el po-
der. En los encuentros y talleres, en los procesos de apren-
dizaje grupal, cuando los cuerpos juegan juntos, ensayamos 
el ejercicio del poder.” (Mariano Algava - El lugar del cuer-
po en la educación popular). Superando la lógica actual, 
situándonos como sujetos activos en el proceso de nuestra 
formación colocando el cuerpo en proyectos integrales de 
transformación social. 
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6. Una oPimnión desde adentro
Aldo Hernández, vecino de Flor de Maroñas

Nuestra Universidad de la República en su espacio; “Ex-
tensión Universitaria” ha enviado a nuestros barrios más 
carenciados (asentamientos) de Centro Comunal Zonal 9 
(CCZ 9) a varios muchachos estudiantes de distintas fa-
cultades a participar, valorar y seguir la problemática real, 
desde adentro, desde sus organizaciones barriales y con 
los vecinos referentes de cada zona, escuelas, coordinado-
ras de asentamientos, SOCAT2, etc. 
Todos quedamos sorprendidos desde el comienzo, algunos 
lo comparamos esta acción universitaria con la Sinfónica 
del Sodre, cuando el maestro García Vigil recorrió los ba-
rrios, dando a los más humildes la oportunidad de disfrutar 
aquella música tan inalcanzable y a veces desconocida para 
algunos sectores de la sociedad que también sostienen 
con sus aportes la existencia de la misma, dejando un re-
trogusto a devolución y a justicia social. Del mismo modo 
la Universidad de la República y sus estudiantes llegaron 
hasta aquí y creo que no me equivoco cuando digo que 
los muchachos se sorprendieron también al encontrar una 
diversidad enorme entre las personas de nuestros barrios.
Mi visión particular como vecino que vive en un asenta-
miento (las Cabañitas) que lucha por cambiar esta realidad 
a la que fuimos empujados por una sistemática agresión a 
las clases sociales trabajadoras, mediante el cierre de las 
grandes industrias manufactureras que poblaban nuestro 
barrio (Maroñas) otrora pujante, orgulloso y trabajador.
De aquella clase obrera, de aquellos estudiantes (“unidos 
y adelante”), sólo quedó la plaza que conmemora aquella 
huelga general, los derruidos edificios de aquellas indus-
trias y la tremenda agresión paisajística de los asentamien-
tos irregulares donde vivimos ahora aquellos estudiantes 
y los hijos de aquella clase trabajadora, como producto o 
consecuencia de todo lo anterior.

2 Servicio de Orientación, consulta y Articulación Territorial

Probablemente no sea de estos barrios de donde surjan en los 
próximos 20 años los profesionales universitarios de mi país. 
Dado que en los asentamientos coexiste una asombrosa 
diversidad humana, así como todas las formas imaginables 
de sobrevivencia y pobreza.
La forma de pobreza mas destacable es la intelectual, aque-
lla que hace al ser humano menos humano. 
Pero veamos que ignorancia, o el distanciamiento de estas 
realidades, también hace menos humano a aquel profesio-
nal universitario que las desconoce, las juzga a distancia o 
las discrimina por desconocerlas.
Es sin duda de fundamental importancia para la sociedad 
en su conjunto y la integración de todos sus estratos, que 
la Universidad de la República haya tomado la decisión de 
consolidar vínculos con las clases más necesitadas donde 
hallará además investigación participativa y desarrollo de 
prácticas curriculares aportando a nuestros barrios sus uni-
versitarios conocimientos.
Creemos que en este ida y vuelta entre la UR y nosotros 
lograremos un aprendizaje por demás valioso para aquéllos 
que luchamos por lograr el sueño de construcción de un país 
y una sociedad más humana, más justa y más equitativa.
Porque aunque los profesionales universitarios no surgie-
ran de nuestros barrios, habrán conocido nuestra realidad, 
nuestros sueños y nuestra lucha por la urbanización de los 
asentamientos y su inclusión social.
¡Arriba los que luchan pero primero piensan!

Aldo de “Las Cabañitas” 
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Profesor Emérito Juan Carlos Carrasco, en el marco del Taller: ¿Qué le puede aportar la Psicología al PIM? Realizado en la Facultad de Psi-
cología el 7 de agosto de 2008.



24

De Formaciones in-DiScipLinAdas

cAPÍtULo iii

Un poco de historia... los antecedentes
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“Un verdadero viaje de descubrimiento no es una larga travesía 
a tierras lejanas, sino una mirada nueva”

Marcel Proust

La propuesta de los programas universitarios integrales se 
inscribe en la historia centenaria de la Extensión Univer-
sitaria y la enseñanza crítica. En este sentido, los antece-
dentes del PIM son numerosos. No obstante, existen dos 
referencias que merecen ser señaladas particularmente, 
en tanto han influido decisivamente en su gestación: la Fe-
deración de Estudiantes Universitarios del Uruguay y su 
acumulación conceptual y programática en materia de Ex-
tensión universitaria; y el Programa APEX – Cerro y sus 15 
años de experiencia como programa integral. 
A partir de la inclusión del objetivo de desarrollo de los 
programas integrales en el Plan Estratégico de Desa-
rrollo de la Universidad de la República (período 2006-
2010), a mediados del año 2006 la CSEAM convocó a 
los responsables de los proyectos de extensión apro-
bados en el período 1998-2006, para que avanzaran 

en la caracterización de los programas integrales y en 
la construcción de una propuesta. Se conformó así un 
equipo de docentes e investigadores cuyo trabajo culminó 
con la elaboración del documento “Programas integrales: 
concepción y gestión”, donde se aporta la formulación de 
un marco conceptual, metodológico y de gestión para los 
programas integrales. 
Luego de establecidas estas definiciones iniciales en abril 
de 2007 se conformó un nuevo espacio organizativo a fin 
de avanzar en la concreción de la propuesta. Esta instancia 
reunió a los Pro Rectores de Extensión, Investigación y En-
señanza, a la Directora del Programa Apex-Cerro, a repre-
sentantes de las tres comisiones sectoriales involucradas, del 
Programa APEX-Cerro, y de la FEUU. Este ámbito funcio-
nó durante todo el año 2007, arribando a la formulación de 
importantes orientaciones político-estratégicas reunidas en 
un documento titulado “Programa Integral Metropolitano: 
Hacia un país de aprendizaje, democracia e inclusión”. 
En el presente capítulo se presentan estos dos documen-
tos, hasta el momento inéditos, que son el fruto de la etapa 
de gestación del PIM. 
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1. Programas integrales: concepción y gestión, aportes para el 
 debate universitario

Universidad de la República
Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio

Equipo de Trabajo sobre Programas Integrales Abril de 2007

“Una docencia desprovista de los aportes de la investigación y 
de los datos obtenidos de una práctica concreta, está conde-
nada invariablemente a transformarse en un mero discurso, en 
una simple retórica vacía de contenido... La investigación sin 
los aportes de una realidad interrogada por una práctica social 
corre el riesgo de ser un disparo al aire. A su vez una extensión 
que no implique una actitud y una práctica de investigación, 
puede transformarse en una acción meramente empírica, o 
en el peor de los casos, en la aplicación de un modelo teórico 
extrapolado a una realidad que nada tiene que ver con él”.

Juan Carlos Carrasco (1989)

introducción

El presente documento surge como producto último del Equi-
po de Trabajo sobre Programas Integrales (en adelante ETPI), 
designado en su oportunidad por la Comisión Sectorial de Ex-
tensión y Actividades en el Medio (CSEAM), el cual ha venido 
desarrollando su actividad desde el mes de julio de 2006 hasta 
el momento en que se escriben estas líneas (marzo 2007).
Los integrantes del ETPI surgen de una convocatoria abier-
ta que realizó la CSEAM entre los responsables y los inte-
grantes de los treinta equipos de proyectos de extensión 
aprobados y financiados en el período 1998-2004 y los que 
se encontraban en curso a mediados de 2006.
El objetivo de esta convocatoria fue constituir un equipo que 
avanzara en la caracterización de los Programas Integrales, pro-
fundizando en los elementos y pautas que habían sido delineados 
genéricamente en el Plan Estratégico de la Universidad de la Re-
pública (PLEDUR) para el período 2006-2010 (UdelaR, 2005):

1. Basarse en problemas emergentes de la realidad
2. Favorecer la participación de todos los actores
3. Articular los diferentes recursos
4. Buscar alternativas de solución en forma conjunta
5. Contribuir a la mejora en la calidad de vida de la comu-
nidad involucrada
6. Volver más sólidos los vínculos entre la Universidad y la 
Comunidad
La conformación del ETPI a partir de los responsables e inte-
grantes de proyectos aprobados y financiados por la CSEAM 
se fundamentó en la necesidad de aprovechar la experiencia 
acumulada y la calificación de quienes trabajaron a campo en 
extensión en los últimos años, considerando que estaban en 
mejor situación para aportar desde lo teórico, metodológi-
co y pragmático con el fin de visualizar la configuración y el 
desarrollo inicial de nuevos Programas Integrales.
Se buscó asimismo favorecer el conocimiento recíproco y el 
intercambio de experiencias entre dichos actores, conside-
rando que habitualmente los proyectos de extensión traba-
jan por separado. De esta manera se aportaba una primera 
señal hacia la necesidad de trabajar efectivamente comple-
mentando y articulando especificidades y disciplinas.
El ETPI finalmente se integró con las siguientes personas, 
que manifestaron interés en participar en esta experien-
cia: Santiago Alzugaray, Duilio Amándola, Beatriz Bellenda, 
Eloísa Bordoli, María Carbajal, Rosario Cavagnaro, Blan-
ca Cerecetto, María Echeverriborda, Lorena Fernández, 
Mercedes Figari, Leticia Folgar, Marita Fornaro, Nicolás 
Frank, Bruno Gonnet, Neris González, Rosario González, 
Marcela Gutiérrez, Diego Hernández, Fernando Irazábal, 
Elena Lago, Mónica Lladó, Leticia Luengo, Lourdes Moli-
na, Graciela Núñez, Lucía Pastore, Robert Pérez, Alejan-
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dro Raggio, Virginia Rossi, Martha Sabelli, Alejandro Sande, 
Paulina Szafrán, Samuel Sztern y Humberto Tommasino.
Tommasino participó en la fase inicial, aportando incluso un 
documento, y luego se retiró del ETPI con motivo de su 
designación como Pro Rector de Extensión.
También se sumaron al ETPI Mario Barité y Serrana Ban-
chero, en su calidad de integrantes de la Unidad de Rela-
ciones con los Servicios Universitarios del SCEAM, encar-
gándose el primero de la coordinación general del equipo. 
De manera esporádica participaron también Alvaro Ma-
zzucco, Gabriela Meerhoff y Walter Oreggioni, pertene-
cientes a las Unidades de Proyectos y de Relaciones con el 
Interior del SCEAM.
Se apuntó –como objetivo principal- a la producción de co-
nocimiento original sobre Programas Integrales, que pudiera 
ser construido en forma colectiva, y que fuera legitimado 
por sucesivas reuniones plenarias de periodicidad mensual.
En esa línea, primeramente se solicitó a los integrantes 
de cada proyecto por separado, que elaboraran un docu-
mento, con el siguiente contenido: -Una caracterización 
primaria de Programa Integral desde la perspectiva y la 
experiencia del proyecto, exponiendo los aspectos que 
se consideraban principales o prioritarios para el desarro-
llo de un Programa Integral. A efectos de obtener textos 
equiparables, se sugirieron los siguientes ejes temáticos: a) 
alcances conceptuales de lo que es un Programa Integral; 
b) el vínculo con la comunidad (metodologías de interven-
ción, operatividad, los resultados en términos de mejora 
de calidad de vida o de nuevo conocimiento, servicios a la 
comunidad, etc.); c) procesos de construcción y abordaje 
interdisciplinario; d) inserción curricular (articulación con 
enseñanza e investigación, aspectos formales, formas de 
participación estudiantil, evaluación crítica); y, e) referen-
ciado geográfico (lo geográfico como factor determinante 
o como elemento indiferente para un Programa Integral; 
estrategias de desarrollo local.) -Experiencias de relación 
o participación del proyecto con el Programa- APEX-Ce-
rro, el Programa Integral de Extensión (PIE) de Paysandú, 
el Programa de Producción de Alimentos y Organización 
Comunitaria o Proyecto Huertas - Área Metropolitana 

(PPAOC) o similares, indicando las fortalezas y debilida-
des del intercambio. -Capitalización de la experiencia del 
proyecto que habilitase para el desarrollo de un Progra-
ma Integral. Viabilidad de que el proyecto pudiera calificar 
para integrar un Programa Integral en el futuro, e incluso 
transformarse en un Programa Integral.
Esta etapa dio como resultado quince trabajos originales, 
los cuales fueron presentados en un plenario en el mes de 
diciembre de 2006, y se compilaron en un disco compac-
to (UdelaR-CSEAM, 2006)3 En segundo término, el ETPI 
avanzó hacia la redacción de este documento, centrado en 
lo conceptual, en lo metodológico y en aspectos de ges-
tión futura de Programas Integrales, que pudiera tomarse 
como insumo y referencia para la discusión del tema en el 
seno de la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades 
en el Medio y en otros ámbitos universitarios. Se designó 
un equipo redactor integrado por diez personas4 quienes 
entre los meses de febrero y marzo de 2007, llegaron fi-
nalmente al texto que se presenta a continuación. Se trata 
de un texto abierto, en el sentido de que no está dirigido 
a proponer un modelo específico de Programa Integral, 
sino a desplegar y problematizar una serie de cuestiones 
que deberían dilucidarse antes de su implementación, o a 
lo largo de su desarrollo. Es abierto también en cuanto a 
que, en lugar de perseguir una unificación de las diferen-
tes visiones que se dieron en los documentos compilados 
en el disco compacto, buscó la armonización de esas vi-
siones siempre que fue posible, respetando de ese modo 
la diversidad de concepciones y líneas de pensamiento. 
Y cuando no fue posible, se plantearon las divergencias 
como una expresión natural del espectro de aproxima-
ciones a la realidad desde el saber universitario.
Por otra parte, es un texto que no aspira a ser calificado 

3 Cabe señalar que cada vez que en el presente texto se habla de “los documen-
tos” o “los trabajos”, se está haciendo referencia al contenido del disco compacto 
(UdelaR-SCEAM, 2006).

4  Eloísa Bordoli, Mercedes Figari, Marita Fornaro, Neris González, Graciela Nuñez, 
Robert Pérez, 
Alejandro Raggio, Virginia Rossi, Samuel Sztern y Mario Barité.
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como “políticamente correcto”, en la medida en que fue 
concebido para aportar a la discusión política y el debate 
de ideas, antes que para consolidar formas retóricas del 
discurso universitario habitual.
Por último, cabe enfatizar que su contenido refleja la ri-
queza del intercambio que se dio entre profesores y es-
tudiantes de diferentes disciplinas, diversas generaciones 
y distintas trayectorias, que desde esa diversidad se com-
prometieron a explorar colectivamente un territorio poco 
transitado todavía por el pensamiento universitario: el de 
la integralidad.

 
Antecedentes

Lo que sigue son simultáneamente antecedentes de la idea 
de Programas Integrales, así como de la idea de integrali-
dad. La discriminación tiene sentido, en tanto la idea de 
integralidad, aún no siendo así nombrada regularmente, 
aparece desarrollada de diversas formas en una serie de 
documentos de la UdelaR y en experiencias pioneras.
Por otra parte, la idea de Programas Integrales, así nom-
brada recién se piensa formalmente institucionalizada en 
el Plan Estratégico de la Universidad (PLEDUR) último 
(UdelaR, 2005). Se puede deducir que la idea de Progra-
mas Integrales y la posibilidad misma de implementarlos, 
requirieron -y están requiriendo- niveles de elaboración 
conceptual crecientes que llevan más de una década de 
evolución. A lo anterior se le debe agregar un conjunto 
de experiencias concretas, de altísimo valor, sin las cuales 
seguramente hubiese sido muy difícil llegar a los actuales 
niveles de precisión y propuesta. Destacan las pioneras ex-
periencias, al norte del Río Negro del Programa Integral de 
Extensión Universitaria de Paysandú, y al sur del Programa 
APEX en la zona del Cerro, en Montevideo.
Lo interesante y merecedor de atención, es el hecho de 
que las primeras referencias a la “integralidad” en la do-
cumentación universitaria se verifican con toda seguridad 
desde principios de la década del 70. Ya en febrero de 1972 
(año en el que se llevó a cabo el “Seminario de Política de 

Extensión Universitaria”), ante una demanda proveniente 
de Bella Unión respecto a la atención de los problemas de 
salud en esa localidad, se constituyó un grupo de trabajo 
que contó con la participación de las Facultades de Medi-
cina y Odontología, las Escuelas de Parteras, Dietistas y de 
Servicio Social, y algunos gremios estudiantiles. Este grupo, 
antecesor directo del que luego de la dictadura impulsara 
el Programa APEX-Cerro, llegó a elaborar un “Antepro-
yecto de Educación Integral”, y programó una actividad 
denominada “Asistencia y Educación Integral” que tenía 
prevista su iniciación en 1974, y que fue tronchada por la 
intervención de la Universidad.
Es inevitable la referencia al entonces Decano de la Fa-
cultad de Medicina Dr. Pablo Carlevaro, quien tanto en 
el período inmediatamente previo a la dictadura, como a 
lo largo de todo el proceso de constitución del Programa 
APEX-Cerro, conformó una línea de pensamiento / acción 
que apuntaba a asociar la enseñanza, la investigación, la 
extensión y el servicio a la comunidad, en el marco de la 
atención integral de la salud. Carlevaro fundaba su filosofía 
en ideas tales como; “...hay que convivir con la gente y 
tratar de construir conjuntamente experiencias concretas 
que tienen un contenido literal de extensión universitaria 
... asociado con el aprendizaje y todas las formas esenciales 
del quehacer universitario (enseñanza, servicio, investiga-
ción)”. (Carlevaro, 1992).
Es de justicia recordar que algunas experiencias de extensión 
más lejanas en el tiempo (las misiones sociopedagógicas, ac-
tividades en los barrios Sur y Municipal de Montevideo, estu-
dios sobre rancheríos rurales y otras experiencias en los años 
40 y 50) dieron base al trabajo conjunto de distintos sectores 
universitarios, pasando por encima de las diferencias entre 
profesiones o entre docentes, estudiantes y egresados.
El seminario sobre Política de Extensión Universitaria, or-
ganizado por la entonces Comisión de Extensión Univer-
sitaria y realizado en la Facultad de Arquitectura en 1972, 
constituyó un hito en el crecimiento de estas ideas, y abrió 
un ámbito especialmente apropiado para concebir la ex-
tensión desde una perspectiva menos paternalista y más 
abierta a una interacción de otra jerarquía con la comuni-



29

Programa Integral Metropolitano

dad. Tanto de los documentos finales de las tres Comisio-
nes, como de los aportes de algunos destacados participan-
tes (especialmente Carlos Reverdito, Enrique Iglesias, Julio 
de Santa Ana) surgen conceptos tales como; “La docencia, 
incluida enseñanza, investigación y asistencia con extensión 
deben estar integradas y fortificarse entre sí, también de 
manera dialéctica”; “la extensión es cosa de todos los uni-
versitarios y no de un grupo especializado de ellos”; “surge 
como necesidad el trabajo de carácter interdisciplinario [ya 
que] no existe hoy ningún problema trascendente que pue-
da ser abordado exclusivamente por una sola disciplina, no 
es privativo de una disciplina, se trate de problemas de sa-
lud, de vivienda, de producción, etc.” (UdelaR, 1972).
La intervención universitaria durante los años de dictadura 
impidió que este proceso de ideas avanzara. Una vez re-
compuesto el funcionamiento universitario después de la 
recuperación democrática, la Universidad estuvo en con-
diciones de retomar los debates sobre transformación y 
reestructura, iniciados en la segunda mitad de la década 
de los 60 y relegados a partir del año 1968, ante el re-
querimiento de salvaguardar la democracia y la misma 
Universidad. En la década del 90 se producen importantes 
transformaciones, se crean nuevas Facultades, se unen es-
tructuras académicas antes dispersas (Bralich, 1994, p. 69), 
y se crean las Comisiones Sectoriales, entre ellas la Comi-
sión Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio.
Ese particular contexto, unido al avance que en el plano cientí-
fico nacional e internacional venía adquiriendo el concepto de 
interdisciplinariedad, emergente de las crisis del modelo car-
tesiano de ciencia, configuraba un escenario particularmente 
propenso a aceptar y promover propuestas de integración.
En la documentación estudiada con referencia a la idea de 
integralidad, aparecen dos aspectos estrechamente vincu-
lados: la interdisciplinariedad y la articulación de las funcio-
nes de extensión, investigación y enseñanza. Pero también 
la participación de los actores y poblaciones involucradas 
en las actividades de extensión comienza a mencionarse 
como un aspecto de relevancia estratégica.
Las experiencias pioneras del Programa APEX-Cerro y del 
Programa Integral de Extensión Universitaria de Paysandú 

(en adelante PIE) le asignan particular importancia a estas 
ideas y a su recíproca imbricación.
El Programa APEX-Cerro tiene funcionamiento pleno des-
de el año 1993, y se desarrolla en el Zonal 17 del Departa-
mento de Montevideo (Villa del Cerro y aledaños), a partir 
de la convocatoria del Decanato de la Facultad de Medici-
na, y el impulso de un grupo de trabajo que involucró a to-
dos los servicios universitarios del Área de la Salud (luego 
denominado Grupo Universitario Multiprofesional).
El Programa sostiene desde el comienzo hasta el presente 
tres propósitos: a) conjuntar las funciones de la universi-
dad; b) conjuntar los servicios pertenecientes a la Uni-
versidad; y c) conjuntarse con entidades oficiales de fines 
parcialmente comunes. Los objetivos que se plantearon en 
su momento, y que siguen vigentes, fueron: “generar una 
nueva modalidad multiprofesional del proceso enseñanza 
/aprendizaje; promover un programa de Atención Primaria 
de la Salud en el Cerro mediante la coordinación entre to-
dos los servicios de salud de la zona (estatales, municipales 
y barriales), la Universidad y la comunidad constituida y 
organizada; y por último, mejorar la calidad de vida de la 
población, con la participación activa, efectiva y sistemática 
de la comunidad en la planificación, organización, gestión y 
uso más eficaz de la red de servicios de salud a su disposi-
ción.” (UdelaR-CSEAM, 2004, p. 247).
El PIE por su parte, fue creado en 1997 por las Facul-
tades de Agronomía y Veterinaria, radicando el mismo 
en la Estación Experimental “Dr. Mario A. Cassinoni” 
(EEMAC) de Paysandú, y surgió con el objeto de buscar 
alternativas para la producción familiar, privilegiando un 
abordaje territorial de esta temática.
El fondo conceptual que recrea el PIE se sitúa en los obje-
tivos que ya en su fundación en 1962, se propuso alcanzar 
la EEMAC: además del desarrollo de la carrera agronómica 
como una profesión científica, cuya enseñanza y evolución 
estén basadas en la investigación agrícola, la creación de un 
sistema de enseñanza activa con participación directa de 
los estudiantes en los trabajos prácticos y en los programas 
de investigación, la introducción del concepto de trabajo 
en equipo, donde investigadores de diferentes disciplinas 
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colaboren en la solución de los problemas planteados; y el 
desarrollo de programas de investigación y de extensión 
en la zona de influencia de la Estación Experimental.
El Programa se implantó en el Departamento de Paysandú, 
primero en la Colonia 19 de Abril, y luego en la zona de 
Guichón, en torno a dos áreas de trabajo: a) la problemá-
tica predial agronómica, cuyo centro es el estudio del fun-
cionamiento de los sistemas familiares de producción; y, b) 
la problemática social y organizacional, consolidando me-
canismos de participación comunitaria, y la organización de 
distintos grupos de acuerdo a intereses específicos de la 
población. Se diseñó desde un principio como programa 
que conjuga las tres funciones universitarias a través de 
distintos subprogramas. (Figari [et al.], 2003). Además, los 
equipos que trabajaron en el subprograma de extensión, 
se constituyeron integrando las perspectivas y saberes de 
disciplinas del campo de las ciencias psico-sociales y agro-
nómicas, en un claro gesto interdisciplinario.
Del discurso implícito sobre los propósitos y los objetivos 
del Programa APEX-Cerro y del PIE, se desprenden no-
ciones que van a transformarse en el sustento teórico de 
la idea más reciente de integralidad: articulación de funcio-
nes, trabajo en equipo, necesaria participación estudian-
til5 y comunitaria e interacción con la gente, resolución de 
problemas con la convergencia de diversas disciplinas, etc.
Como apunte interesante, tanto en la experiencia del PIE 
como en la del Programa APEX-Cerro de los últimos años 
90, está la jerarquía asignada al lugar del destinatario o be-
neficiario, el otro con quien es un requerimiento vincular-
se. Será en este período finisecular, en el que los equipos 
docentes directamente involucrados en diversas experien-
cias de extensión, abordan y problematizan, disparando las 
primeras reflexiones conceptuales acerca del lugar y papel 
de los actores sociales con los que trabajamos.
Aunque en tiempos distintos, en ritmos y en condiciones 
logísticas diferentes, las dos experiencias concretas del 

5   En el caso del Programa APEX-Cerro interesa señalar que los estudiantes se 
integran a la Comisión Directiva del mismo, lo que implica una participación directa 
en la toma de decisiones y de la gestión.

PIE y del Programa APEX-Cerro, así como la ejecución 
de los proyectos aprobados y financiados desde 1996 en 
adelante, y la realización de eventos (siempre con incisiva 
participación estudiantil), contribuyeron a consolidar una 
nueva concepción de la Extensión, y fueron en gran medi-
da orientadores de la maduración conceptual que apunta a 
la creación de nuevos Programas Integrales.
En las bases del primer Llamado a Proyectos de Extensión, 
realizado en 1996 por la CSEAM también se encuentran 
referencias de la importancia de propender a la interdisci-
plina y a la articulación de la función de Extensión con las 
demás funciones. Estas referencias se trasladan a los obje-
tivos en las bases del Llamado a Proyectos de Profundiza-
ción en Extensión, realizado en 1997 por la CSEAM, entre 
los que se menciona la promoción de emprendimientos 
que requiriendo una profundización establecieran “una 
apertura a la interdisciplinariedad”, así como el fomento 
de “una articulación más estrecha con la docencia y la in-
vestigación” (CSEAM, 1997).
El año 1998 fue particularmente activo y fermental en ma-
teria de extensión. Se inicia la ejecución de los proyectos 
de profundización aprobados en el Llamado de la CSEAM, 
en octubre tiene lugar el Primer Encuentro Estudiantil so-
bre Extensión Universitaria organizado por la FEUU y en 
noviembre las Jornadas de Extensión organizadas por la 
CSEAM y el SCEAM.
En el documento emanado del encuentro estudiantil se hace 
mención explícita al requerimiento de abordajes interdisci-
plinarios, en tanto -se afirma- es imposible comprender los 
problemas sociales desde la visión de disciplinas aisladas. 
En el mismo documento, aunque no desarrollada, aparece la 
idea de integralidad, básicamente articulada con el tema de la 
formación del universitario, aunque también en contigüidad 
con la idea de interdisciplina (FEUU, 1998). Isola (2000, p. 
128) pone el énfasis en una formación integral entendiéndola 
como un nuevo enfoque universitario, basado en una apro-
piación de conocimientos que “además de los aspectos aca-
démicos ponga de manifiesto lo humano”, y que persiga la 
“comunión de universitarios y no universitarios para alcanzar 
soluciones que permitan el desarrollo de nuestro pueblo”.
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Olveyra (1998), en un documento especialmente elaborado 
para las Jornadas de noviembre de 1998, retoma el tema 
de la interdisciplinariedad, fundamentando su necesidad en 
la naturaleza de los problemas sociales en tanto “son com-
plejos y reconocen varias e interactuantes causales...”. Pero 
además, en el mismo documento, aparecen ya menciona-
dos los otros dos aspectos que podrían darse por incluidos 
como niveles de la integralidad: la participación activa de los 
diversos actores y la articulación de funciones.
Un año más tarde, reaparece la idea de integralidad -aunque 
no con esta nominación- en el texto sobre Extensión Uni-
versitaria del Documento Consensos para la Transformación 
de la Universidad de la República. En este Documento se 
habla de estimular “la integración entre las funciones uni-
versitarias y entre las disciplinas académicas”, así como de 
brindar oportunidades de una “genuina participación” de las 
poblaciones involucradas (UdelaR-CSEAM, 2001, p. 7-8).
En un nivel creciente de precisión, estas ideas son retoma-
das en el texto del Plan Estratégico de la Universidad de la 
República (PLEDUR), para el quinquenio 2000-2005. En el 
apartado reservado a extensión universitaria, se postula que 
se “establecerán y consolidarán programas permanentes que 
integren y articulen las funciones de enseñanza, investigación 
y extensión con proyección a la comunidad, desde una pers-
pectiva interdisciplinaria” (UdelaR-CSEAM, 2001, p. 9).
Más recientemente, dos antecedentes institucionales de-
ben ser mencionados. Por una parte, el emprendimiento 
conjunto de la CSEAM y la CSIC convocando a la presen-
tación de proyectos de difusión de resultados de investi-
gaciones científicas, en dos llamados sucesivos correspon-
dientes a los años 2001 y 2002. Se aprobaron y financiaron 
un total de 20 proyectos, bajo la consigna de “contribuir a 
promover la transmisión del conocimiento científico a las 
poblaciones beneficiarias de los proyectos de investigación 
en desarrollo o finalizados hasta un año antes del llamado, 
profundizando el intercambio Universidad-Sociedad.” En 
el llamado del año 2002 se hace referencia expresa a la 
financiación de actividades presenciales como formas es-
pecíficas de difusión de resultados de investigaciones.
Otro hito se constituye con dos eventos: las Jornadas so-

bre “La enseñanza y la extensión universitarias, un encuen-
tro necesario”, co-organizadas por la Comisión Sectorial 
de Enseñanza (CSE) y la Comisión Sectorial de Extensión 
y Actividades en el Medio (CSEAM), realizadas en mayo 
de 2004, cuyo objetivo era promover un espacio de de-
bate y profundización sobre la necesaria articulación entre 
las funciones de enseñanza y de extensión universitarias. 
Y más recientemente, en octubre de 2006, la Jornada sobre 
“Conceptualización y metodología en Extensión desde distin-
tas ópticas disciplinarias”, también organizada por la CSEAM, 
en la cual se profundiza sobre varios de los elementos que 
hacen sustancia y sustento a la idea de Programas Integrales.
Finalmente, los antecedentes más directos se establecen 
en el PLEDUR (2006- 2010), con el establecimiento ex-
plícito de un proyecto institucional nominado “Formación 
y fortalecimiento de Programas Integrales”, demostrando 
que el proceso de maduración institucional quiere ir más 
allá de la retórica en este punto. En este proyecto institucio-
nal se plantea como objetivo general “contribuir a la creación 
y el fortalecimiento de Programas Integrales basados en pro-
blemas emergentes de la realidad, con la participación de to-
dos los actores, articulando los diferentes recursos, en la bús-
queda de alternativas conjuntas que logren una mejor calidad 
de vida de la comunidad involucrada, [...] conjugando saberes, 
disciplinas y funciones universitarias, que den continuidad y 
apoyo a las experiencias universitarias en desarrollo, así como 
la posibilidad de generar nuevas propuestas.” (UdelaR, 2005)
En este punto se encuentra la reflexión sobre integralidad. 
Es de esperar que en los documentos que se han generado 
en los meses recientes y que han sido compilados (Ude-
laR-CSEAM, 2006), surjan orientaciones que permitan una 
discusión de políticas y estrategias universitarias en la ma-
teria, que conduzca a la implantación creativa de nuevos 
Programas Integrales, y a la generalización de una visión “in-
tegralista” de la enseñanza, la investigación, la extensión y la 
asistencia, de modo de componer una realidad menos com-
partimentada y fragmentada del quehacer universitario.
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Hacia el concepto de integralidad

Como se puede deducir de los antecedentes, la idea 
de Programas Integrales es inseparable del desarrollo 
conceptual y praxiológico de la idea de integralidad. 
Se entiende que, lograr niveles mayores de precisión 
acerca de esta idea, permitirá -a su vez- más precisión 
en el diseño de los mismos Programas Integrales.
Antes de analizar y profundizar el concepto de integra-
lidad se considera pertinente señalar un aspecto que 
fue planteado en más de un documento y debatido en 
más de un encuentro plenario del ETPI: el hecho de 
que, siendo Programas Integrales un Proyecto Institu-
cional, el PLEDUR le encomienda a texto expreso su 
seguimiento al SCEAM. ¿Por qué la propuesta de Pro-
gramas Integrales se ha centrado, desde el PLEDUR, 
en la función de Extensión Universitaria? Esa decisión 
entraña –sin duda- una señal política sobre la definición 
en torno a los Programas Integrales. La explicación -
discutible- de que la Extensión puede ser conside-
rada como una de las funciones vinculantes de los 
tres cometidos fundantes de nuestra Universidad, 
no es suficiente para explicar la no presencia acti-
va y orgánica de las demás funciones (Enseñanza e 
Investigación) representadas en sus respectivas sec-
toriales, incluida la Comisión Sectorial de Educación 
Permanente (CSEP).
Es sustantivamente diferente pensar la integralidad y un 
Programa Integral desde la Extensión, aunque en el dise-
ño y en la planificación se sumen las otras dos funciones, 
que concebirlo, desde su génesis misma en el marco de 
la integración de las tres funciones. Hecha esta preci-
sión, a continuación se presenta una aproximación a la 
idea de integralidad, articulada en tres dimensiones: una 
relativa a la integralidad de las funciones universitarias, 
otra referida a lo interdisciplinario y una última que se 
define por la integralidad de los actores involucrados en 
las acciones. Esta última dimensión será trabajada en el 
capítulo 4, en directa vinculación con los aspectos me-
todológicos relativos a vínculos con la comunidad.

Los Programas integrales y las tres funciones bási-
cas de la Universidad

Una primera dimensión de la integralidad se articula en fun-
ción de la trilogía Enseñanza-Extensión-Investigación6. Resulta 
evidente que este aspecto se ha transformado en una suerte 
de referencia ineludible en cualquier discurso universitario 
que aspire a buscar consensos o aprobaciones. No obstante y 
tratando de sortear retóricas vacías, conviene afirmar algunas 
ideas en relación con este nivel de la integralidad.
De los trabajos elaborados por los diversos equipos (Ude-
laR-CSEAM, 2006) emerge una visión unánime: la necesidad 
de la articulación de las tres funciones fundamentales de la 
UdelaR en los Programas Integrales. Según se desprende de 
estos documentos y de la discusión desarrollada en las re-
uniones de trabajo, hay un acuerdo casi total en que esta ar-
ticulación no se cumple en la actualidad, salvo excepciones.
De ahí que una perspectiva fundamental refiere a la necesi-
dad de modificar concepciones muy cristalizadas y arraiga-
das respecto a la relación entre Enseñanza, Investigación, 
Extensión y la Gestión, y por otra parte adjudicar – desde 
algunas visiones- a la propia estructura institucional de la 
UdelaR el obstáculo principal para acceder a una efectiva 
integración de las tres funciones. En este último sentido, 
en el documento presentado por la FEUU en la Jornada de 
Extensión de octubre del 2006, insumo también de este 
trabajo, se plantea que en tanto universitarios, “debemos 
reconocer que la herencia del modelo napoleónico de uni-
versidad continúa apartándonos de la universidad integral 
y latinoamericana a pesar de que nos hemos planteado es-
trategias en ese sentido. Esto nos exige el compromiso de 
ser más certeros, más autocríticos y mas profundos a la 
hora de caracterizar nuestro accionar, para que nuestras 
acciones de cambio -consecuentemente con nuestro obje-
tivo-, se den de forma integral, analizando a la Universidad 
como un todo, sin caer en el simplismo de abocarnos sola-
mente a las transformaciones puntuales” (FEUU, 2006).

6   La docencia universitaria abarca las funciones de Enseñanza, Extensión e Investi-
gación, tal como lo expresa el Estatuto del Personal Docente en el Art. 1º del Título 
1, a pesar de que es frecuente que en diferentes textos universitarios se confunda 
docencia con enseñanza.
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Además de aspectos estructurales, hay aspectos organizati-
vos y de funcionamiento, menos difíciles de revertir. Se se-
ñaló reiteradas veces en el transcurso del trabajo del EPTI 
y en algunos documentos, la falta de coordinación entre 
las Comisiones Sectoriales, reflejando con ello el modelo 
que estructura la UdelaR. Un funcionamiento fluido de los 
Programas Integrales supone una verdadera integración del 
trabajo de las diferentes Comisiones Sectoriales, con activi-
dades de consulta y coordinación permanentes, de las que 
podrían considerarse tímidos antecedentes los llamados a 
proyectos de difusión en conjunto por parte de la CSIC y 
la CSEAM, en 2001 y 2002, y las Jornadas organizadas en 
forma conjunta por la CSEAM y la CSE en el año 2004 sobre 
Enseñanza y Extensión, que ya fueron mencionados.
Dentro de las cosas que llamaron la atención y requieren 
ser pensadas, se encuentra el hecho de que las integracio-
nes más frecuentes, desde el punto de vista práctico, son 
bilaterales: Extensión y Enseñanza e Investigación y Ense-
ñanza, y mucho menos frecuentes las de Extensión e Inves-
tigación. Las soluciones a este problema todavía se están 
trabajando, ya que reviste una complejidad mucho mayor 
de la que parece tener en primera instancia. En este con-
texto diagnóstico, los Programas Integrales pueden perfi-
larse como una propuesta que, conjuntamente con otras y 
en forma sinérgica, contribuya a superar la fragmentación y 
hasta el desconocimiento recíproco de experiencias.
Una respuesta posible, o más bien una hipótesis, está en la 
idea de integralidad desarrollada en el documento del equi-
po del Programa de Producción de Alimentos y Organiza-
ción Comunitaria (PPAOC). Allí se afirma que la “Extensión 
constituye en sí misma un proceso integral también porque 
implica una concepción de formación universitaria basada 
en la responsabilidad social y la problematización crítica 
constante, tanto de la realidad socio cultural con la que el 
universitario trabaja, como de la propia formación de la que 
está siendo partícipe y constructor. Esto implica el abandono 
de una concepción de tipo “bancaria”7 de la formación, en 
la que el universitario recibe el conocimiento. Aquí el uni-

7   N de R. En la acepción de Paulo Freire

versitario está comprometido con su realidad y por tanto le 
corresponde pensar en conjunto con la misma las formas de 
resolución de sus problemáticas” (PPAOC, 2006, p. 5).
Ahora bien, de los trabajos presentados y en las dis-
cusiones posteriores sobre el papel de la Extensión en 
todo este proceso surgen diferentes visiones; lo mismo 
sucede respecto a los objetivos centrales de la labor de 
extensión. Por una parte, se encuentra la concepción 
de la Extensión como un proceso formativo cuyo ob-
jetivo “no es exclusivamente el medio social, sino que 
también lo es la población estudiantil y –en gran medida 
también- los docentes que participan“ (Sztern, 2006); la 
idea -conceptualmente afín a la anterior- que estable-
ce que el “fin esencial” es “la mejora de la formación 
del estudiante universitario” (Figari, González, Rossi, 
2006). Otra visión, que comparten la FEUU (2006), el ci-
tado PPAOC (2006), y el documento del proyecto de In-
tervenciones Urbanas (Raggio, Sande, Folgar, 2006) otorga 
fuerte peso político a esta función, en el entendido de que 
la Extensión puede concebirse como orientadora de las 
otras dos funciones. Otros documentos aún, consideran 
a la Extensión como articuladora de las otras dos funcio-
nes. No obstante las diferencias señaladas, la mayoría de 
los trabajos resaltan el carácter de retroalimentación de las 
tres funciones: si se parte por ejemplo de intervenciones 
concretas en la comunidad, los universitarios –sin olvidar 
que forman parte de esa misma comunidad- se forman 
a partir de esa experiencia y del intercambio de saberes; 
este proceso nutre la enseñanza, que a su vez aportará 
datos e interrogantes para la investigación, la que generará 
conocimiento original que posibilite un mejoramiento de la 
intervención. Este proceso puede iniciarse en cualquiera 
de las instancias mencionadas. Sin embargo, si se apli-
ca plenamente el concepto de integralidad establecido 
más arriba, pueden concebirse los Programas Integrales 
como un ámbito más amplio, donde haya cabida para ac-
tividades de investigación y enseñanza que no desembo-
quen necesariamente en extensión en sentido estricto, 
pudiendo aportar o no de forma directa al trabajo con 
determinada comunidad. Aunque no se dé ese aporte 
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directo, siempre se participará, puesto que todos son 
procesos formativos, en esa retroalimentación sobre la 
que sí hay amplio consenso en los trabajos.

La dimensión interdisciplinaria
Las sociedades no son universos homogéneos, sino 
que por el contrario comprenden diversidades y con-
flictos, pues más allá de los principios de ordenamiento 
político, jurídico y económico conviven en las mismas 
formas variadas de gestionar y percibir las relaciones 
sociales y la vida cotidiana. Se constata así que en un mis-
mo contexto social existen diferencias de lenguajes, signifi-
caciones, actitudes y representaciones. La mirada integral 
debe ser una mirada a incluir, atendiendo a esta compleji-
dad. Queda así, naturalmente convocada, en una reflexión 
acerca de las perspectivas teóricas que pueden confluir en 
el abordaje de un sector de la realidad, la problemática de 
la interdisciplina y con ella, todo un conjunto de problemas 
epistémicos y filosóficos no resueltos, cuyo análisis reba-
sa los objetivos de este trabajo. Quizás sea conveniente 
establecer algunas consideraciones acerca del abordaje 
de “la realidad” desde varias disciplinas simultáneamente, 
preocupación de reciente data en Occidente. El aborda-
je disciplinario es más propio del método analítico de 
aprehender la realidad, derivado del modelo cartesiano 
de ciencia, y a partir de la segunda mitad del siglo XX 
empezó a ser seriamente cuestionado en ciertos ámbi-
tos académicos. El abordaje simultáneo desde la pers-
pectiva de varias disciplinas, se entiende en el sentido 
de que la permeabilidad de cada frontera disciplinaria 
trascienda la sumatoria de las diferentes perspectivas, 
tendiendo a la visión global del problema.
Según se plantea en varios documentos el trabajo inter-
disciplinario es cardinal, ya que se presenta como una al-
ternativa capaz de posibilitar una perspectiva integral de 
las problemáticas en las que intervienen los universitarios. 
Asimismo, los mayores niveles de precisión se logran su-
perando las barreras disciplinarias y profesionalistas que, 
a partir de cierto punto, son incapaces de dar cuenta de 

una realidad metadisciplinaria8 y compleja (Morin, 2004; 
Prigogine-Stengers, 1990; Najmanovich, 1995) Se debe re-
marcar una asociación entre las perspectivas que afirman 
el requerimiento de un abordaje interdisciplinario, con el 
reconocimiento de una complejidad inmanente a las rea-
lidades abordadas. Una precisión más, necesaria por la 
aparición relativamente reciente de un término que pa-
rece referir al mismo orden de cuestiones que la inter-
disciplina, pero que analizado en detalle, refiere a otras 
prácticas: la interprofesionalidad.
Esta idea, de una fuerte referencia a los aspectos más téc-
nico-profesionales de las acciones, se entiende que tiene 
una diferencia de nivel respecto a la idea de interdisciplina. 
Mientras lo interprofesional refiere directamente al plano 
tecnológico (en un sentido lato del término) de aplicación, 
la interdisciplina se sitúa en un plano conceptual y teórico. 
Podría aventurarse que la interprofesionalidad es la traduc-
ción de la interdisciplina en el plano de la intervención y la 
práctica. Éste es apenas un primer señalamiento que busca 
más que nada, situar un problema, antes que resolverlo. 
Es evidente que a las relaciones entre lo interprofesional y lo 
interdisciplinario habrá que estudiarlas y -en gran medida- pro-
ducirlas. Desde las prácticas mismas de extensión, en las cuales 
la presencia de la realidad socio-comunitaria es más evidente 
(es decir la presencia de vecinos, colonos, organizaciones, or-
ganismos públicos, etc.), el requerimiento del abordaje inter-
disciplinario surge y se promueve naturalmente en razón de la 
complejidad intrínseca de cualquier situación o problema en el 
cual se involucran o afectan personas y comunidades.
En algunos documentos (por ejemplo, Raggio, Sande, Fol-
gar, 2006, p. 6) se hace referencia a la integralidad como 
encuentro de actores, atribuyéndole una correspondencia 
con el problema de lo disciplinario y lo interdisciplinario, 
en tanto las operatorias metodológicas derivadas del mo-
delo disciplinario, suponen la soberanía del experto sobre 
la población destinataria. Esto no es más que la traducción 
en el plano de la intervención del dualismo sujeto-objeto 

8  Lo metadisciplinario se entiende por todo aquello que se sitúa más allá de las 
disciplinas y que en cierto sentido prescinde de su referencia.



35

Programa Integral Metropolitano

propio del modo positivista y disciplinario de organización 
del conocimiento. Las metodologías de orientación tecno-
crática -de relativa hegemonía aún- son subsidiarias de este 
modelo, en tanto la operatoria que diagrama las acciones 
es básicamente una tecnología de manipulación.
Por lo anterior, es un requerimiento orientarse por una 
ética de la no manipulación es decir, la promoción de mo-
dalidades de intervención donde el otro sea reconocido 
en su diferencia, e incluido activamente desde ella en los 
procesos de planificación y ejecución de acciones que lo 
tienen como “destinatario”.

implicancias metodológicas de la intergralidad

“En la actualidad ya no existe fenómeno alguno que pueda ser 
pensado aisladamente ni sometido a un análisis fragmentario. El 
pensamiento de la síntesis y la reducción ha sido generalizado y ha 
atravesado todas las disciplinas científicas, independientemente de 
las problemáticas abordadas y las respuestas elaboradas. En efec-
to, los antiguos vicios reduccionistas del paradigma positivista no 
solo han impedido contar con una visión de conjunto, sino además, 
aún persisten y obstaculizan las respuestas adecuadas a nuestras 
problemáticas contemporáneas” 

Miguel Gallegos (2005).

En el capitulo anterior se han desarrollado de manera más 
extensa las dos primeras dimensiones en que se articula 
el concepto de integralidad y, como se adelantó allí, en 
este se trabajará sobre la tercera dimensión propuesta: la 
integralidad a nivel de la acción, es decir en la implemen-
tación o puesta en marcha de un Programa Integral.
Esto implica básicamente definir a quienes está dirigido, 
cómo se identifica el problema central en torno al cual 
se estructurará el Programa, dónde se localizarán las ac-
ciones, y por último, qué tipo de herramientas metodo-
lógicas requiere un abordaje integral.
El tema de la participación aparece como una de las cues-
tiones centrales, sobre todo los espacios y los medios que 
se establecen para que aquélla sea posible, hacia “afuera” 

(es decir cómo se prevé la participación de los actores co-
munitarios), y hacia “adentro”, haciendo referencia a las 
distintas formas -más o menos curricularizadas- en que se 
puede instrumentar la participación estudiantil (pero tam-
bién docente) en este tipo de Programas.

Vínculo con la comunidad
Los Programas Integrales suponen como condición im-
prescindible el vínculo –o encuentro, en la terminología de 
algunos de los documentos- con actores no universitarios. 
En otras palabras, no es concebible un Programa Integral 
que no suponga de manera implícita la presencia activa de 
actores extrauniversitarios.
La forma de llevar a cabo este proceso (con que métodos, 
con la participación de quiénes, etc.) tiene fuertes impli-
cancias en el plano teórico-epistemológico, y depende de 
los paradigmas en los que se apoyan –de manera conscien-
te o inconsciente- los que lo llevan a cabo.
En ese sentido, más allá de los debates en el plano teórico 
o filosófico y de los acuerdos o desacuerdos que susciten, 
lo que importa de los paradigmas, en tanto “maneras de 
ver el mundo”, es que condicionan la forma de actuar de 
las personas. La impronta del “paradigma científico de la mo-
dernidad” se reconoce en las características del tipo de vin-
culo histórico predominante que ha tenido la Universidad con 
su entorno, al menos genéricamente hablando: un modelo de 
intervención predominantemente paternalista-asistencialista.
En los documentos elaborados por los equipos se hacen 
múltiples referencias a cosmovisiones alternativas al para-
digma positivista. Desde estos enfoques emergentes, se 
conceptualiza “la realidad” como una construcción colec-
tiva, no independiente del proceso mediante el cual nos 
aproximamos a ella. Cuando se interviene con colectivos 
humanos la experiencia es atravesada por diversas lógicas 
que, en su dinámica, hacen a la construcción de un sujeto - 
objeto de estudio e intervención altamente complejo y di-
námico. Este encuentro de saberes, considerando lo com-
plejo y múltiple de la construcción de lo real, debe permitir 
superar la uni o bidireccionalidad, para promover múltiples 
direcciones y diversos sentidos, que a su vez, habiliten la 
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formulación de nuevos problemas. Estos surgen cuando, 
superado el momento del planteo de una necesidad, pedido 
y producción de demanda de la comunidad, o de acerca-
miento de la Universidad a un sector de la sociedad como 
oferente de algún tipo de servicio más o menos complejo, se 
produce un nuevo problema a partir de la articulación entre 
los diversos actores involucrados en el encuentro.
El problema no es producido por un único actor, sino que 
surge entre los actores que constituyen el nuevo agente 
complejo que abordará el problema que se está produ-
ciendo. En tal sentido, el problema constituye una formu-
lación inédita, que presenta a la vez niveles de generalidad 
y de adscripción situada en las condiciones de que emerge 
(Lladó, Pérez y Carbajal, 2006).
En esta línea de pensamiento, los Programas Integrales 
podrían constituirse también como un referente para el 
sistema público y privado, como espacios con “capacidad 
de formular nuevos problemas, construir estrategias de 
abordaje y capacitar recursos humanos” (Lladó, Pérez y 
Carbajal, 2006, p. 5). Partiendo de la definición establecida 
en el Proyecto Institucional del PLEDUR (UdelaR, 2005) 
de que los Programas Integrales se basen en “problemas 
emergentes de la realidad”, parece imprescindible señalar 
la importancia de que los actores-sujetos sociales involu-
crados en la problemática (incluidos los actores universita-
rios) asuman un rol preponderante en la toma de decisio-
nes, tanto en la propia identificación de estos “problemas 
relevantes” como en la identificación de las posibles alter-
nativas de resolución. La forma en que se establece y trabaja 
el vínculo con la comunidad es también un problema teórico-
metodológico y define gran parte de la estrategia en términos 
del modo de intervención. Sin pensar en este vínculo, tampo-
co es posible plantearse la integralidad de los programas, la 
articulación de funciones y de los diferentes actores.
Algunos documentos consideran que el tipo de abordaje 
a poner en juego en un Programa Integral supone enfocar 
la articulación desde el concepto de Investigación-Acción 
Participativa, en el que todo trabajo de campo tomaría el 
carácter de investigación social. También se propone la 
construcción del enfoque integrador, holístico, desde un 

concepto antropológico de cultura y desde el relaciona-
miento de cultura académica y cultura popular (Fornaro, 
2006). Esta perspectiva concibe los Programas Integrales 
como un ámbito donde se da la problematización de la 
realidad, la producción y transferencia de conocimiento, la 
aplicación y la difusión a/en comunidades extrauniversitarias 
puntuales (según el Programa) y la difusión a la comunidad 
nacional en general. Este relacionamiento se concibe como 
un tejido en el que la UdelaR es, a la vez, receptora y gene-
radora de las transformaciones de esa comunidad nacional 
en la que debe lograr, cada vez más, una inserción demo-
crática, participativa e innovadora. Cabe consignar que la 
asistencia no tiene que quedar necesariamente excluida de 
un Programa Integral. De hecho muchas de las prácticas 
universitarias que se realizan de cara a la comunidad son 
asistenciales y no extensionistas, aunque sus responsables 
muchas veces las cobijen bajo un concepto amplio de ex-
tensión. Lo que importa en todo caso es que las activida-
des de asistencia que necesariamente se lleven a cabo en 
el seno de un Programa Integral, apunten a incorporar en 
forma regular y creciente componentes extensionistas. Si 
los Programas Integrales articulan adecuadamente la asis-
tencia y la extensión evitarán quedar atrapados en lógicas 
asistencialistas y voluntaristas de intervención, las cuales, 
como advierten Bordoli y Fernández (2006) no sólo limitan 
sus efectos particulares con relación a los problemas que 
pretende abordar y resolver y obturan las posibilidades de 
cambio y aprendizaje de la comunidad.

Participación y modos de gestión - planificación9

El PLEDUR establece lineamientos claros respecto a la ne-
cesidad de favorecer la participación de todos los actores 
involucrados. Este aspecto pone sobre la mesa necesaria-
mente el problema de los modelos de gestión y planifica-
ción. La inclusión de los actores sociales, en tanto destinatarios, 
beneficiarios, usuarios -o como se quiera denominar a las po-
blaciones con las que se trabaja- en los procesos de gestión y 

9   Este ítem se ha desarrollado con aportes tomados del documento de Raggio, 
Sande y Folgar
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planificación, ha tenido un tratamiento diferencial en los mode-
los que han dominado el escenario del diseño de políticas y pro-
gramas sociales10, en las últimas décadas en América Latina.
En ese marco institucional y político –al que no es ajena la 
UdelaR- conviven modelos de gestión y planificación que 
se corresponden con paradigmas diferentes y hasta con-
trapuestos. Desde los modelos más tecnocráticos, pasan-
do por los modelos promercado derivados de las recetas 
de los organismos multilaterales de crédito de la pasada 
década, hasta modelos ubicados dentro de la familia de las 
metodologías PPGA11 (Poggiese, 2000).
La planificación se constituye en un campo de alta comple-
jidad política, ya que cada vez más resulta evidente que es 
en este nivel donde se “dividen las aguas”. La clave y todo 
criterio de categorización de modelos de planificación, es-
tán dados de forma clara e indiscutible, de acuerdo al lugar 
que se le otorga en los mismos a los destinatarios o bene-
ficiarios de las acciones planificadas.
Los Programas Integrales deberían impulsar modalidades 
de intervención que reconozcan y respeten las diferencias, 
y sobre todo que promuevan una inclusión verdadera de 
todos los actores en los procesos de planificación y ejecu-
ción. Muchos programas que se precian de ser participati-
vos, en realidad promueven la participación de los destina-
tarios sólo en decisiones que son irrelevantes. En aquéllas 
en las que pueden verse comprometidos sus intereses, las 
decisiones dejan de ser participativas.
La diversidad cultural, la etnicidad, las diferencias de género 
y de clase son áreas potenciales de conflicto que constituyen 
desafíos importantes para el desarrollo de un Programa Inte-
gral, y son factores que deben conjugarse en forma abierta, 
participativa y democrática en la praxis y en el pensamiento.

georreferencialidad
Si bien el espacio geográfico es un elemento importante 
a tener en cuenta en la delimitación del problema, en el 

9     En esta categoría genérica se incluyen las políticas de extensión universitaria.

11  Planificación Participativa y Gestión Asociada.

diseño de estrategias y en la elaboración de una logística, 
no puede analizarse aislado. Teniendo en cuenta la propia 
idea de integralidad, es fundamental entender que lo pura-
mente geográfico es una abstracción insostenible si no se 
referencia además con los procesos culturales, sociales y 
comunitarios que en esa geografía tienen lugar.
Por otra parte, y teniendo en cuenta que se habla de progra-
mas y no de proyectos, se debe destacar que un programa, 
se articula -básicamente- en función de un campo de proble-
mas, que si bien tiene inevitables referencias empíricas y co-
rrelatos geográficos concretos, es un campo de problemas 
conceptual irreducible a coordenadas espaciales específicas. 
Esto quiere decir que un programa puede desarrollarse per-
fectamente en varios puntos geográficos de actuación, mi-
grar de un lugar a otro, ramificarse a zonas adyacentes, etc.
Lo anterior no excluye el diseño de programas de locali-
zación geográfica específica, idea de la cual el Programa 
APEX-Cerro es un ejemplo concreto. No obstante, lo 
que define la naturaleza del Programa, conceptualmente 
hablando, no es su localización geográfica sino el abordaje 
específico e integrado de los problemas de una comunidad 
y la formación de estudiantes, docentes y egresados.
Por lo tanto, el aspecto geográfico no debería transformar-
se en un factor limitante ni en un factor condicionante para 
el desarrollo de un Programa Integral.

Formación e inserción curricular de la extensión
En el concepto de integralidad de la acción que se está 
desarrollando tan importante es la participación comuni-
taria como la de los otros actores, los universitarios. Pa-
rece haber bastante acuerdo en la importancia de apuntar 
a una formación universitaria basada en la responsabilidad 
social y la problematización crítica de la propia construc-
ción de conocimiento que originan y con una impronta de 
“aprender haciendo”. Hay consenso también en cuanto 
al rol central que podrían jugar los Programas Integrales 
para alcanzar ese objetivo trabajando desde la realidad y 
en la realidad misma. No obstante esas coincidencias, se 
identificaron divergencias en dos sentidos: uno en el plano 
conceptual, referido al rol que debería asumir la formación 
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de los estudiantes en el marco de un Programa Integral, 
es decir, si éste debe ser o no un propósito central en el 
desarrollo de estos Programas. Este punto ya fue aborda-
do en el capitulo 3, por lo que en éste se hará referencia 
a las formas de instrumentar la participación estudiantil, 
desde la creación de estructuras curriculares para permitir 
o propiciar esta participación, hasta el diseño de formatos 
flexibles de integración estudiantil.
Uno de los mayores problemas que se identifican a la hora 
de la inserción curricular de estudiantes en las prácticas 
enmarcadas en Programas, es la inflexibilidad del currículo 
de algunas profesiones. Por ese motivo, hay documentos 
que plantean con bastante énfasis la importancia y la nece-
sidad de insertar curricularmente este tipo de actividades. 
Sin embargo otros defienden la importancia de mantener 
la flexibilidad y la participación no curricular.
En otros documentos se hace referencia a los riesgos de 
curricularizar actividades con la comunidad; por ejemplo: 
la dificultad para que los estudiantes logren visualizar el 
proyecto que da marco a la tarea que desarrollan; tiem-
pos académicos versus tiempos de la comunidad; riesgo 
de promover intervenciones discontinuas que tiendan a 
‘instrumentalizar’ a la comunidad; o bien riesgo de ‘instru-
mentalizar’ a los estudiantes realizando tareas que, aunque 
puedan ser funcionales al Programa o a los cursos, poco 
aporten a la formación (PPAOC, 2006).
Uno de los puntos en los que convergen los documentos es 
en la importancia de desarrollar estrategias de formación 
que permitan superar los obstáculos de las estructuras y 
separaciones disciplinarias de la UdelaR, así como en la ne-
cesidad de articulación de las actividades de los estudiantes 
y docentes universitarios en los Programas Integrales con 
los currículos de diferentes servicios universitarios. Varios 
documentos que se centran en el papel de la extensión 
sugieren buscar herramientas que favorezcan la inserción 
curricular de la misma, mientras otros mencionan la posi-
bilidad de aprender de experiencias que ya existen en la 
UdelaR para instrumentar sistemas de créditos o pasan-
tías interdisciplinarias. Desde otra perspectiva, uno de los 
documentos (Sztern, 2006) presenta un punto de vista en 

cierto sentido diferente, al señalar que la inserción curri-
cular de la Extensión no pasa por la consolidación de es-
tructuras puramente extensionistas. En este documento se 
plantea que la creación y el fortalecimiento de estas es-
tructuras pueden resultar antagónicas con la incorporación 
curricular de la Extensión, ya que tienden a fortalecer la 
percepción de ésta como algo ajeno a la Enseñanza y su-
giere que el camino de incluir la Extensión en el currículo 
tendría más posibilidades de concretarse si se impulsara 
desde adentro de la función de Enseñanza.
Por último, varios documentos se refieren al rol del do-
cente en este tipo de actividades de enseñanza, a la propia 
retroalimentación que se produce en la práctica docente 
por el hecho de participar en este tipo de actividades y a 
la necesidad de adecuar dispositivos de evaluación de las 
actividades estudiantiles (acordes a los currículos y a los 
proyectos de extensión).

La gestión de los programas integrales

Las consideraciones que se desarrollan en este punto par-
ten de un marco teórico que diferencia planes, programas 
y proyectos como tres niveles de organización institucional. 
Interesa particularmente a este documento detenerse en 
el concepto de programa. Siguiendo los criterios expuestos 
por varios especialistas, un programa, en sentido amplio, 
hace referencia a un conjunto organizado, coherente e in-
tegrado de actividades, servicios o procesos expresados 
en un conjunto de proyectos relacionados o coordinados 
entre sí, mientras que un proyecto puede definirse como 
un conjunto de actividades concretas, interrelacionadas y 
coordinadas entre sí, que se realizan con el fin de producir 
determinados bienes y servicios capaces de satisfacer ne-
cesidades o resolver problemas.
Las propuestas contenidas en los documentos de base 
(UdelaR-CSEAM, 2006), y especialmente la discusión ge-
nerada luego, coinciden en que en esta etapa del trabajo 
no puede concebirse una estructuración definitiva e inal-
terable para los Programas Integrales. En primer térmi-
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no, se maneja el concepto de que la propuesta de estos 
Programas es una acción política, además de académica, y 
que para desarrollar los aspectos académicos es necesario 
definir desde el cogobierno quién formula los Programas, 
quién hace su seguimiento y evaluación, cómo se financian. 
Y en este punto surge nuevamente el tema de la vincula-
ción de las diferentes Sectoriales: se vuelve a plantear el 
problema de cómo construir algo nuevo en la actual Uni-
versidad de la República, y desde lógicas diferentes resul-
tantes de su gran diversidad.
En segundo lugar, es necesario tener en cuenta que deben 
diseñarse Programas para una sociedad que cambia en for-
ma continua y acelerada, por lo que es necesario generar 
estructuras con la suficiente independencia y elasticidad. 
Los tiempos universitarios actualmente son, en nuestro 
medio público, muy lentos. La relación con la comunidad 
específica en la que se inserte un Programa Integral pue-
de verse seriamente afectada si no se consigue trabajar 
con otros tiempos. Quizás corresponda diferenciar en-
tre tiempos políticos y tiempos técnicos, entendiendo los 
primeros como los de las estrategias y los segundos como 
los tiempos de la programación. Los tiempos políticos se 
basan en que cada acontecimiento de la vida social exige 
determinado lapso para ser incorporado a la conciencia 
social y producir los efectos que ellos desencadenan en 
los grupos que incorporan esa forma de conocimiento; 
por lo tanto, al programar, hay que tomar en cuenta que 
el tiempo es una variante estratégica.
Se plantea entonces un desafío que está en el centro de 
la creación de nuevos Programas Integrales: el de cons-
truir estructuras flexibles a partir de las estructuras rígidas 
sobre las que se sostiene hoy la UdelaR. Este desafío no 
puede ignorar aspectos de gestión que derivan de políticas 
históricas en nuestra Universidad, como el tratamiento di-
ferencial que tienen las funciones universitarias en general 
a la hora de adjudicar presupuestos, y también a la hora 
de priorizar en el ámbito interno de cada servicio. Ciertos 
aspectos de la gestión actual atentan contra el desarrollo 
de los Programas Integrales, por lo que se deberá apelar a 
la creatividad para definir otras que estén acordes con su 

crecimiento y no sean un obstáculo para ello.
El desarrollo de estructuras flexibles y, por tanto, idóneas 
para acompañar la evolución de Programas Integrales 
con composición universitaria heterogénea, exige repen-
sar formas novedosas de articulación y coordinación, que 
favorezcan una ejecución de los recursos disponibles en 
tiempo, en forma y en aquello que fue previamente pro-
yectado. Otros aspectos relacionados con la gestión –y ello 
no quita relaciones con la política y, menos aún, con la ética 
que debe guiar los procesos de inserción en la sociedad- 
deberían considerarse en el momento del diseño general 
de nuevos Programas:

a) su grado de autonomía con respecto a los respectivos 
servicios involucrados

b) el respaldo desde la gestión a los necesarios cambios 
que supone actuar en una cultura dinámica

c) la duración de los Programas. No hay consenso sobre 
este punto en los documentos generados por el equipo 
de trabajo; desde algunas experiencias se considera que 
no deben tener una larga duración, tomando en cuenta el 
riesgo del anquilosamiento o el mantenimiento artificial 
de oportunidades académicas y laborales; desde otras se 
siente la necesidad de garantizar una profundidad temporal 
mínima para permitir una inserción en la comunidad sin 
quiebres traumáticos para alguna o todas las partes, y sin 
tiempos marcados de antemano, precisamente por una 
gestión rígida, que puede ignorar los ritmos que surgen en 
la praxis de un determinado programa.

d) la localización de los Programas. El sostén de estructuras 
flexibles puede ajustarse mejor a una concepción en la que 
los Programas Integrales no se afinquen en un solo espacio 
geográfico, sino sólo por el tiempo que sea necesario para 
alcanzar los objetivos planteados. La implantación sucesiva 
de Programas o experiencias integrales en diversos puntos 
del país le daría mayor visibilidad e impacto a la Universi-
dad en su relacionamiento con el medio.
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Un aspecto que se ha manifestado problemático en las expe-
riencias existentes es la gestión de la intervención de las comu-
nidades en los Programas. Este aspecto, que es ético pero tam-
bién estratégico, está de igual manera vinculado a problemas 
de gestión: de personas -por ejemplo, ¿cómo integrar a quienes 
representen a las comunidades?-, de fondos, de aspectos curri-
culares. Lo mismo sucede con el alcance que debería tener la 
participación estudiantil en un Programa Integral.
De acuerdo con lo que se viene desarrollando, debería evi-
tarse que la comunidad participara sólo en forma nominal 
y simbólica o como mera destinataria, tanto como que el 
alcance de las actividades estudiantiles apuntara exclusi-
vamente al cumplimiento de prácticas y otros requisitos 
curriculares o extracurriculares, sin ningún tipo de expe-
riencia de cogobierno o de acercamiento a la manera en 
que este cogobierno debe expresarse en un entorno más 
abierto que el de los claustros universitarios. Lo deseable 
sería que tanto las comunidades como los estudiantes (jun-
to con los docentes, los egresados y otros actores) fueran 
asumiendo paulatinamente un protagonismo de primer or-
den en la gestión, en la toma de decisiones y en la orienta-
ción general de las actividades proyectadas. En los órganos 
de gestión y/o de cogobierno que actúen en el marco de 
los Programas Integrales debería asegurarse la representa-
ción de las Comisiones Sectoriales de Enseñanza, Investi-
gación y Extensión y Actividades en el Medio, de modo de 
consolidar el compromiso universitario para alcanzar una 
efectiva integralidad de la experiencia. Deberían buscarse 
coordinaciones puntuales o permanentes con las Unida-
des de Extensión de las Facultades. Igualmente, deberían 
mantenerse vínculos estrechos con el Programa APEX-
Cerro y con experiencias similares del país y del exterior, 

para encontrar ámbitos comunes y permitir el intercambio 
regular de propuestas y resultados. Resulta ineludible que 
los Programas Integrales no se “vivan” como experiencias 
aisladas, con la misma ajenidad con que una Facultad actúa 
respecto a las demás, o con que una Comisión Sectorial 
desarrolla sus planes de trabajo sin considerar muchas ve-
ces a las otras. Una clave del desarrollo exitoso de Pro-
gramas Integrales puede estar en la capacidad que tenga 
para incorporar otros ámbitos de acción universitaria; por 
ejemplo: algunos de los foros, cursos y talleres centrales 
sobre extensión que están previstos podrían llevarse a 
cabo en el marco de un Programa Integral; podría exigir-
se que en las bases de llamados a proyectos concursables 
de las tres Sectoriales, se prevean eventuales actividades 
asociadas a un Programa Integral en curso. En todos estos 
casos, se estaría apuntando al máximo aprovechamiento 
de los recursos disponibles, y a una capitalización colecti-
va y compartida de las experiencias integrales que se pla-
nifiquen y ejecuten. En el aspecto económico-financiero, 
por otra parte, surge la necesidad de asegurar los recursos 
para lograr un desarrollo sustentable de los programas, y 
la agilidad para ejecutar esos recursos. La experiencia del 
manejo de fondos en programas de relacionamiento con el 
medio muestra la gravedad de esta exigencia: no es posible 
comprometer la praxis comunitaria y luego esgrimir argu-
mentos burocráticos para las dificultades de trabajo en te-
rreno, argumentos muchas veces difíciles de comprender 
fuera de la lógica universitaria. Si se ha sostenido que los 
Programas Integrales pueden concebirse como un lugar de 
referencia y de diferenciación del accionar de la UdelaR, es 
éste el momento de buscar los caminos para una gestión 
ágil y efectiva, que haga posible esa expresión de deseos.
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2. camino a la implementación del Programa integral 
 metropolitano

Luego de la elaboración del documento “Programas In-
tegrales: Concepción y Gestión. Aportes para el debate 
universitario” se conformó un grupo integrado por re-
presentantes de las Comisiones Sectoriales de Enseñanza, 
Investigación y Extensión, el Programa Apex-Cerro y la 
FEUU. Este equipo trabajó en forma permanente a lo lar-
go de todo 2007 formulando orientaciones político-estra-
tégicas para los Programas Integrales. Fue un ámbito que 
funcionó con una gestión colectiva y avanzó en decisiones 
importantes:

a) Se definieron siete ejes para una propuesta integral que 
dieran encuadre al desarrollo del Programa.

b) Se realizaron distintas actividades de comunicación y 
difusión de la propuesta orientadas a los servicios uni-
versitarios, y a los órganos de co-gobierno de Faculta-
des, Institutos y Escuelas. Las más significativas fueron: 
la Jornada realizada en la Facultad de Ciencias el 2 de 

agosto de 2007, dirigida al conjunto del demos univer-
sitario; y la Jornada con los representantes de los Con-
sejos, Claustros y otros órganos de cogobierno de la 
Universidad, el 4 de diciembre de 2007 en el Institu-
to Superior de Educación Física. También se fue dan-
do cuenta de los avances registrados en las sucesivas 
Reuniones Bimestrales de Unidades, Comisiones y Refe-
rentes de Extensión. 

c) Se encaminaron los llamados para la provisión de los 
cargos docentes con destino a la integración del equipo de 
campo del PIM, y se cumplió con las designaciones sugeri-
das por la comisión asesora.

En este ámbito se elaboró el documento “Programa Inte-
gral Metropolitano: Hacia un país de aprendizaje, demo-
cracia e inclusión”. Se trata de un importante documento 
que establece los principales lineamientos para el desa-
rrollo del PIM, y que presentamos a continuación. 
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Jornadas para pensar el PIM, 4 de diciembre de 2007, ISEF.
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3. Programa integral metropolitano
Hacia un país de aprendizaje, democracia e inclusión

introducción

En concordancia con lo estipulado en el Plan Estratégico 
de Desarrollo de la Universidad de la República (PLE-
DUR) del año 2005,  la Comisión Sectorial de Extensión 
y Actividades en el Medio (CSEAM) y el Pro Rectorado 
de Extensión, crean el Programa Integral Metropolita-
no (en adelante PIM) con el objetivo de cumplir con la 
Orientación estratégica Nro 3.3 del PLEDUR: Se esta-
blecerán y consolidarán programas permanentes que in-
tegren y articulen las funciones de enseñanza, investiga-
ción y extensión con proyección a la comunidad, desde 
una perspectiva interdisciplinaria” (PLEDUR, 2005:141) 
Si bien el PLEDUR no da una definición de programa 
integral, lo caracteriza como una herramienta institucio-
nal que debe basarse en problemas emergentes de la 
realidad, favorecer la participación de todos los actores, 
articular los diferentes recursos, buscar alternativas de 
solución en forma conjunta, contribuir a la mejora en la 
calidad de vida de la población involucrada, y volver más 
sólidos los vínculos entre la universidad y la  sociedad. 
El PIM se propone colaborar en la conformación de 
un país de aprendizaje, cumpliendo con el objetivo 
de “(...) multiplicar las oportunidades que se ofrecen 
en las aulas, expandiendo, calificando y dignificando 
el ejercicio de la docencia” y ampliando el ámbito de 
enseñanza a esas “aulas potenciales que constituyen 
todos los ámbitos colectivos donde algo socialmente 
útil se hace bien (chacras, fábricas, hospitales, oficinas, 
estudios profesionales, medios de comunicación, labo-
ratorios, centros turísticos, etc.) “ (Doc. aprobado en 
sesión de fecha 31/03/07 del CDC) 
Se parte del reconocimiento de los antecedentes re-
levantes existentes en la UdelaR, relacionados con el 

abordaje interdisciplinario de problemáticas sociales y 
la formación  integral de los estudiantes universitarios, 
tales como el Programa APEX-Cerro, el Programa In-
tegral de Extensión en Paysandú (PIE) y el Programa 
de Producción de Alimentos y Organización Comuni-
taria (PPAOC), y otros que tuvieron esos objetivos y 
características, desarrollados en el ámbito de la Comi-
sión Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio. 
Todos ellos comparten la preocupación por establecer 
vínculos sólidos entre actores diversos y la apropiación 
responsable de los espacios universitarios por parte de 
la población organizada. 
El Programa Integral Metropolitano tendrá, en una pri-
mera instancia, la cobertura geográfica que corresponde 
a los zonales 6 y 9, tal como están delimitados por la In-
tendencia Municipal de Montevideo. La creación de este 
primer programa integral, pone de manifiesto la necesi-
dad institucional de dar un decidido impulso a la trans-
formación universitaria, promoviendo la implementación 
de proyectos universitarios integrales en condiciones de 
desarrollar instancias  tanto de  formación como de in-
tervención, adecuadas a las exigencias de un desarrollo 
sustentable desde el punto de vista social y cultural. 
El equipo central de gestión del PIM, actualmente está inte-
grado por los Pro Rectores de Enseñanza, Extensión e Inves-
tigación, la Directora del Programa APEX-Cerro, la FEUU 
y docentes de las Unidades Académicas de las Comisiones 
Sectoriales de Enseñanza, Extensión e Investigación.  
La implementación de este programa implica la con-
formación de un equipo de campo integrado por es-
tudiantes y docentes, la participación de los servicios 
universitarios en las más diversas modalidades, y la de 
los actores locales e institucionales en la definición de 
lineamientos y la toma de decisiones.
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ejes de la propuesta integral

La implementación del Programa Integral Metropolitano 
y el planeamiento de sus acciones, se sustentan en los 
siguientes ejes: 

1. relación sociedad - universidad sustentada en la  
 participación y el diálogo de saberes

Se aspira a la construcción colectiva de un espacio viven-
cial, social y cultural nuevo, sobre la base de la relación 
activa, continua y en plano de igualdad entre los universi-
tarios y el conjunto de actores sociales y comunitarios. Se 
concibe la realidad como una “complejidad animada” que 
debe abordarse desde una perspectiva que entrelace sa-
beres y diálogos interculturales mediante aproximaciones 
sucesivas y graduales. En este marco, se espera promo-
ver formas de trabajo académico que habiliten a un inter-
cambio real entre el conocimiento científico o especiali-
zado y los saberes locales, dirigido a favorecer formas de 
enseñar y aprender, investigar y producir conocimiento, 
en contacto más directo con la realidad. Esto implicará 
avanzar, desde la Universidad, hacia la integración de dis-
tintas áreas y la gestación de formas de trabajo científico 
y académico que reviertan la tendencia a compartimentar 
el conocimiento de la realidad. 

2. Articulación de funciones y concepción 
 interdisciplinaria

La aplicación del principio de integralidad entre las fun-
ciones de enseñanza, investigación y extensión lleva a re-
formular los enfoques relacionados con los procesos pe-
dagógicos, bajo la concepción de que los estudiantes, los 
docentes y la población asentada o vinculada al territorio 
del PIM se constituyen en SUJETOS y AGENTES del acto 
de aprender y enseñar. La articulación de funciones se 
conjuga con una apuesta al desarrollo de una cultura de la 
interdisciplinariedad que se extienda e impregne el accio-
nar universitario en cualquiera de sus ámbitos. Desde este 
punto de vista, la interdisciplinariedad se percibe como 
otra forma de la integralidad.

3. Búsqueda colectiva y participativa de soluciones  
 a problemas significativos, a través de 
 metodologías de intervención responsables

Se parte de la necesidad de transitar hacia formas coope-
rativas de trabajo, para que cada participante -desde sus 
particularidades- pueda aportar y aprender en el mismo 
proceso. Se trata de construir de forma conjunta y parti-
cipativa tanto los problemas significativos que afectan a la 
población de los zonales 6 y 9 como las alternativas de so-
lución. Dichos problemas requieren abordajes complejos 
por lo que es imprescindible la conformación de equipos 
integrados por los distintos actores participantes, aprove-
chando y fortaleciendo la trama interinstitucional existen-
te. El hecho de partir de una relación política de igualdad 
entre universitarios y población desafía a la generación y 
utilización de metodologías de intervención responsables 
y respetuosas de las culturas y las necesidades sociocul-
turales de la población. Los acuerdos a los que se arribe 
deberán llevarse adelante con responsabilidad, respeto y 
compromiso, ya que la centralidad de todo accionar estará 
en los colectivos humanos que participen del PIM. 

4. trabajo en red y enfoque territorial
Todo lo real es relacional y en el trabajo con el medio, 
la UdelaR desempeña un rol articulador estableciendo 
nexos, conexiones y puentes. El enfoque de redes, habi-
lita a trabajar reconociendo la complejidad de los proce-
sos sociales, creando y recreando vínculos, identificando 
las presencias y ausencias institucionales, incentivando las 
coordinaciones interinstitucionales y las diversas formas 
organizativas y prácticas de participación de los sujetos in-
dividuales y colectivos que se producen en los territorios. 
Se trata de promover, consolidar y proyectar dichas redes 
sociales, facilitando elementos para generar niveles de au-
toanálisis y organización, que redunden en una mejora de 
las coordinaciones para la acción en el terreno. El enfoque 
territorial de la intervención permite combinar los aspec-
tos temáticos y sectoriales con sus expresiones concretas 
en cada espacio. Se concibe al territorio como un espacio 
vivo, con fuerte contenido político, donde tienen lugar las 
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luchas y conflictos, donde se tejen alianzas y se producen 
diversas correlaciones de fuerzas. Partiendo del territorio, 
no para refugiarse en él sino para conectar una práctica 
con otra, para construir redes efectivas más allá del terri-
torio. Habitar cada espacio a fin de dar sustento concreto 
a esos intercambios, dar sentido a esas redes sin quedar 
enredados en ellas y poder sostener y sostenerse desde el 
apoyo mutuo. 

5. Procesos de enseñanza y aprendizaje inclusivos 
 y promotores de una ética de la autonomía, la 
 participación y el diálogo

Se espera avanzar hacia formas de aprendizaje so-
cial que promuevan el desarrollo de la autonomía y 
el pensamiento crítico, recuperando el potencial di-
dáctico de la pregunta, la duda, la incertidumbre y el 
disenso. Se trata de impulsar el reconocimiento de 
las diferentes acciones formativas mediante mecanis-
mos flexibles de legitimación de las diversas modali-
dades de enseñanza y aprendizaje. Durante el desa-
rrollo del PIM se promoverán acciones centrales de 
formación continua dirigidas a docentes, estudiantes 
y población en forma conjunta entre las Comisiones 
Sectoriales de Extensión, Enseñanza e Investigación y 
el Programa APEX-Cerro. El programa de formación 
debería tener el objetivo de contribuir al tratamiento 
y análisis de temas vinculados a los aspectos teórico-
conceptuales, prácticos y metodológicos del trabajo 
comunitario y la docencia. 

6. gestión participativa
Para ser eficaz la gestión deberá apoyarse en estruc-
turas flexibles e idóneas, de modo de cumplir con 
las acciones y los cronogramas en tiempo y forma. El 
PIM puede constituirse además en el laboratorio de 
un estilo de gestión que incluya a la población en la 
toma de las decisiones a lo largo del todo el proceso. 
La Universidad es de todos, no sólo de los universi-
tarios y por tanto todos tienen el derecho a aportar 
y opinar acerca de cualquier aspecto involucrado en 

el desarrollo de un programa integral, inclusive en 
su gestión. 

7. comunicación, seguimiento, evaluación y 
 sistematización participativos

Se realizará una adecuada política de comunicación, 
difusión e intercambio acerca de la marcha del Pro-
grama así como la sistematización y evaluación per-
manentes de las actividades integrales, de modo de 
extraer experiencias que eventualmente puedan ser 
tenidas en cuenta en otros ámbitos. Se busca cons-
truir un sistema adecuado de indicadores cualita-
tivos y cuantitativos, en condiciones de ser aplicados 
en distintas experiencias educativas, con un criterio 
flexible y respetuoso de los diferentes contextos. 

Aporte desde las funciones

La idea de relacionar enseñanza, extensión e investiga-
ción parte de la necesidad de ampliar la comunicación 
entre universidad y sociedad, no en el sentido de trans-
misión de conocimiento sino de interlocución. En este 
contacto con la sociedad el conocimiento es producido, 
puesto a prueba y confrontado con la realidad, retornan-
do a la academia con una nueva legitimación. Este diálogo 
entre saber académico y saber popular posibilita una ac-
ción  comprometida con las necesidades vivenciadas por 
la población, facilitando la integración de las acciones uni-
versitarias con su entorno. 
Se requiere una Enseñanza que discuta y reflexione 
acerca de los modelos tradicionales, incorporando otros 
espacios y actores dentro y fuera de las universidades, 
con sus múltiples determinaciones, desde un enfoque 
multi- e interdisciplinario, como una exigencia que re-
corra todas las prácticas. 
En esta línea la Investigación es vista como un pro-
ceso en varias etapas, la primera de las cuales es la 
identificación y selección colectiva de problemas para 
cuya solución resulta imprescindible la producción 
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de nuevo conocimiento. Una segunda etapa implica 
la elaboración y puesta en marcha de proyectos de 
investigación que apunten a la solución de alguno de 
los problemas identificados; la tercera etapa será la 
implementación concreta de los resultados obteni-
dos. En todas las etapas se promoverá la participación 
activa de la población de las zonas metropolitanas que 
integran el Programa junto a estudiantes, docentes y 
egresados. De esta forma el espacio de la investiga-
ción se constituye también en espacio de formación y 
de articulación con el medio.
La Extensión por su parte, se ve revitalizada y se re-
fuerza en esta concepción, persiguiendo nuevas formas 
de manifestarse y legitimarse, abandonando modalida-
des paternalistas “ilustradas”, siempre desfasadas en sus 
tiempos en relación con los de la gente, y muchas veces 
desenfocadas respecto a los verdaderos intereses y ne-
cesidades de la gente.

Aproximación metodológica

La apuesta que se pretende llevar adelante desde el PIM, 
está centrada en una concepción teórico-metodológica 
que supere la barrera de las funciones y las disciplinas uni-
versitarias, y que se proyecte hacia un trabajo académico 
integral, de cara a problemas que se delimiten y “cons-
truyan” en conjunción con otros actores, apostando a la 
sustentabilidad de las acciones.
Las acciones relativas al Programa Integral Metropo-
litano se deciden y se instrumentan en cuatro niveles 
que no son excluyentes: a) el equipo intersectorial 
integrado por representantes de las Sectoriales de 
Extensión, Enseñanza e Investigación, el Programa 
APEX-Cerro y el Orden Estudiantil, donde recaen ac-
tualmente las orientaciones políticas; b) el equipo de 
campo, con énfasis en la coordinación y en el trabajo 
a terreno; c) los servicios, con sus modalidades de 
inserción; d) la población, como protagonista activa 
de los procesos. 

el equipo de campo: integración y funciones
El Equipo de Campo (EC) constituirá un elemento dina-
mizador del Programa Integral Metropolitano12. Su inte-
gración multidisciplinaria asegura la complementación e 
integración de visiones provenientes de distintas discipli-
nas, en especial en lo que hace a experiencias de trabajo 
en el medio. 
En una primera aproximación, sujeta a los ajustes que la 
dinámica del Programa sugiera, se visualizan como roles o 
cometidos del Equipo de Campo los siguientes:

Planificación, ejecución y gestión de las acciones a te-
rreno, y elaboración de un plan de trabajo y su crono-
grama respectivo, sujeto a los cambios que aconseje la 
realidad. 

Desarrollo de estudios que permitan el conocimiento del 
área geográfica del PIM, en términos sociales, económi-
cos, culturales, sanitarios y bajo cualquier otra óptica que 
contribuya a una comprensión de su realidad humana. 

Recepción, contención, canalización y soporte de las de-
mandas provenientes de los actores sociales, institucio-
nales y universitarios. 

Articulación de recursos humanos, materiales e institu-
cionales, y coordinación de las acciones universitarias 
entre sí, con la sociedad y con otras instituciones. 

Participación en instancias internas y externas de forma-
ción centradas en la noción de integralidad. 

Identificación colectiva de problemas para la investiga-
ción. 

12  Cuenta con veinte integrantes, seis de ellos docentes y los catorce restantes 
estudiantes que acceden a un grado docente de iniciación, todos ellos designados 
a través de llamados a méritos abiertos a todos los universitarios. Las bases de los 
llamados requirieron la acreditación de una experiencia significativa de trabajo co-
munitario o en relación con redes sociales.

•

•

•

•

•

•



49

Programa Integral Metropolitano

Formulación de acuerdos con los Servicios universitarios 
que deseen participar en el PIM, identificando interlocu-
tores para el asesoramiento o el desarrollo de determi-
nados tópicos o la resolución de problemas. 

Registro sistemático de las experiencias, actividades y 
proyectos que se lleven a cabo en el marco del Progra-
ma, a efectos de construir su historia institucional. 

Inserción activa en un proceso de autoevaluación y eva-
luación permanentes del PIM, conjuntamente con los 
demás actores. 

La operativa con los servicios y otros actores
Las distintas formas en que las Facultades, los Institutos, las 
Escuelas y otros Centros pueden participar e interactuar 
con el PIM tienen que ser objeto de intercambio y consen-
so. De todos modos, conviene enfatizar la necesidad de 
que cada participación esté sustentada en una idea de in-
tegralidad, y que se diseñe e implemente preferentemente 
de un modo no tradicional. 
Deberá determinarse si las acciones planificadas tendrán na-

•

•

•

turaleza y acreditación curricular (en los niveles de grado, 
educación permanente o posgrado), o si se tratará de activi-
dades extracurriculares u otro tipo de acción. Al tiempo de 
promover la acreditación curricular del trabajo integral del 
modo más amplio y flexible que permita cada plan de estu-
dios, se dará cabida, apoyo y canalización a las propuestas 
extracurriculares que, por sus objetivos o por su originalidad 
resulten pertinentes a la filosofía general del Programa. 
Se piensa en formas de evaluación continua y sistemática en 
las que se dé la participación de diversos actores universitarios, 
institucionales y la población. Esta evaluación debería centrarse 
en el cumplimiento de los objetivos propuestos inicialmente, 
el impacto real de las acciones e incluso la fiabilidad de los mé-
todos e instrumentos utilizados, y debería incluir fases de au-
toevaluación y evaluación externa. 
La socialización de las experiencias y sus resultados constituye 
otro eje fundamental del trabajo integral. Esto se puede lograr 
mediante la creación de espacios de divulgación, la realización 
de foros, seminarios o jornadas, o la aplicación y el desarrollo 
de investigaciones a través de acciones sistematizadas. La publi-
cación y la edición son vías igualmente válidas de documenta-
ción y puesta en conocimiento de las acciones emprendidas. 
(Equipo intersectorial 2007.)
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cAPÍtULo iV

el equipo de campo como dinamizador del Programa
integral metropolitano: Proceso de implantación
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Como se ha visto en los documentos que anteceden, el 
rol del Equipo Campo (EC) fue problematizado y discu-
tido; finalmente se establecieron lineamientos claros en 
relación al concepto de integralidad, sobre las tareas que 
el Equipo debería realizar. 
Cuando se habla del EC como dinamizador, se hace alusión 
a la concreción de un proyecto ambicioso, que no sólo se 

puede leer en papeles sino que se construye en la tarea 
cotidiana. Esto significa que el Equipo de Campo –siendo 
conciente de lo inconmensurable de esta tarea- intenta de 
manera permanente, concretizar en la práctica los siete ejes 
que atraviesan y constituyen la idea fundadora del PIM. 
A continuación se intentará dar cuenta de lo que ha sido la 
conformación y organización de este equipo de trabajo.

Plenario -Taller del PIM, sobre “Construcción de la Demanda”, a cargo de Alicia Ro-
dríguez y Blanca Acosta; realizado en el INJU el 31 de Julio de 2008.
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1. ¿Quiénes somos y qué hacemos?

integración del equipo de campo
Hoy en día el EC se encuentra funcionando hace más de 
seis meses y cuenta con 18 personas, 6 docentes Grado 3 
y 12 docentes Grado 1. Ellos son: Blanca Acosta, Virginia 
Álvarez, Luciana Aznárez, Delia Bianchi, Mauricio Ceroni, 
Patricia de la Cuesta, Soledad do Santos, Elisa Figueredo, 
Alicia García, Alejandra Girona, Cecilia Lombardo, Javier 
Marrero, Cecilia Mauttoni, Leticia Musto, Verónica Nusa, 
Andrea Rodríguez, Laura Rumia y Laura Valle Lisboa. Sus 
orígenes disciplinarios son muy disímiles, intentando cum-
plir con la premisa de una constitución multidisciplinaria 
que permitiera conjugar diversas visiones y formaciones. 
Las procedencias son variadas: Antropología, Arquitectura, 
Bellas Artes, Comunicación, Geografía, Ingeniería, Lingüís-
tica, Medicina, Musicología, Nutrición, Psicología, Sociolo-
gía y Trabajo Social. 
Para apoyar la coordinación del programa tanto en su pro-
ceso de gestación como en su implementación y desarrollo, 
fueron designados de forma permanente dos compañeros 
de la Unidad Académica del SCEAM con el rol de Coordi-
nadores del Equipo de Campo:  Marcelo Pérez (formación 
en Ciencias Políticas) integrante de la Unidad de Relaciones 
con los Servicios y Agustín Cano (formación en Psicología) 
integrante de la Unidad de Proyectos. 
Estos docentes colaboran en la realización de múltiples ta-
reas que hacen al quehacer cotidiano del equipo de campo: 
coordinación institucional del PIM, vínculo con los Servicios 
Universitarios, articulaciones inter-institucionales, abordaje 
de cuestiones conceptuales-metodológicas, entre otras.

equipos territoriales
En primer lugar, y con el objetivo de configurar el trabajo 
de campo en las Zonas 6 y 9 de Montevideo, el EC se orga-
nizó en cuatro subgrupos territoriales que coinciden con la 

delimitación en subzonas de la IMM y que se denominaron 
por ese motivo: “Bella Italia”, “Flor de Maroñas”, “Malvín 
Norte” y “Villa García”.

organización y gestión del trabajo del equipo 
de campo

En lo que refiere a los aspectos organizativos y de gestión 
general del Equipo, la organización ha estado pautada por 
diversas formaciones surgidas de la necesidad de operati-
vizar el trabajo.

instancias de coordinación

Plenario
Es la instancia de coordinación general y funciona con una 
frecuencia semanal. En este espacio están presentes todos 
los integrantes del EC y es el lugar donde se toman las de-
cisiones. Allí también están convocados la CSIC, la CSE, la 
CSEAM, el APEX y la FEUU de forma mensual, en lo que 
se denomina “plenario ampliado”.  
El Plenario es el espacio de discusión, problematización y 
reflexión de las diferentes temáticas que el Equipo reco-
noce como centrales. Es prioritario dentro de la agenda 
de todo el EC, ya que ha permitido generar procesos de 
conocimiento, reconocimiento y consolidación del grupo a 
la vez que hace posible el trabajo coordinado. 
Cabe destacar que el Plenario también ha sido un espacio 
de formación para el EC en diferentes temáticas. Dada la 
diversidad de trayectorias y formaciones, enfoques de tra-
bajo, marcos metodológicos y conceptuales, era necesario 
generar espacios de discusión donde intercambiar perspec-
tivas para ir construyendo el territorio de la integralidad/in-
terdisciplina. Fue así que se generaron una serie de talleres 
que permitieron la construcción de acuerdos a la interna 
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Jornadas “Pensando nuestras prácticas”, 2 de agosto de 2008, AEA, Facultad de Agronomía.
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del Equipo, especialmente acerca de temáticas como la 
llegada a campo y la generación de los primeros vínculos 
en territorio. En ellos se abordaron temáticas como: los 
“7 ejes” constitutivos del PIM, “Comunicación Participati-
va”, “Mapeo de Actores”, “Construcción de la Demanda” 
y “Registro y Sistematización”. Cada taller contó además 
con la presencia de docentes invitados que de acuerdo a su 
experiencia y manejo de la temática se encargaron de co-
ordinar la instancia. Ellos fueron: Ángel Sequeira, Siboney 
Moreira y Diego Castro del Programa de Comunicación 
del SCEAM, Humberto Tommasino y Carlos Santos, Alicia 
Rodríguez, Blanca Acosta y Pilar Ubilla.

espacio coordinador
Tiene como cometido coordinar y operativizar el funcio-
namiento del EC. 
En el mismo participan los docentes Coordinadores 
del Equipo de Campo, un integrante rotativo de cada 
Equipo Territorial y representantes de las Sectoriales 
de Enseñanza, Investigación y Extensión. 
Las tareas de este ámbito son: diseñar el orden del día de 
cada Plenario, dar cauce o reunir el trabajo proveniente de 
cada subgrupo y resolver asuntos cotidianos, contribuyendo 
así a agilizar la discusión en los Plenarios. También tiene a 
su cargo colectivizar por diferentes vías (mail, página web, 
etc) las decisiones que se toman. Es un espacio reducido 
que permite optimizar la gestión del Programa implicando 
múltiples coordinaciones.

equipo de Propuesta metodológica
Conformado por integrantes del EC y del SCEAM, sus prin-
cipales cometidos están vinculados a trabajar los aspectos 
metodológicos de las distintas actividades que lleva adelante 
el Equipo y a  generar espacios de formación académica.
El propósito ha sido generar un espacio de procesamiento 
de las situaciones emergentes desde los procesos de in-
tervención, vinculándolas con sus aspectos de elaboración 
conceptual. 

equipo de sistematización y comunicación
Se ocupa de registrar y ordenar la información. Está orien-
tado a obtener productos académicos y a difundir y sensi-
bilizar acerca de las actividades realizadas por el Programa, 
tanto a nivel de la Universidad como de la Comunidad con 
la cual se trabaja. Brinda estrategias que facilitan el acceso a 
la información, entre ellas una página web (www.pim.edu.
uy), un audiovisual y la presente publicación. 

comisiones temáticas
Las Comisiones Temáticas se conforman de acuerdo a ejes 
de trabajo y tienen tareas específicas según la temática 
convocante. Se intenta que en ellas participe al menos un 
integrante de cada subgrupo territorial.
Entre ellas se destaca la comisión que participó durante 
los meses de mayo y junio en la organización de las Pri-
meras Jornadas sobre Investigación para la Inclusión So-
cial, organizadas por CSIC13 y las Comisiones que trabajan 
actualmente en las líneas transversales: Salud, Educación 
Ambiental y Artística, Proyecto Alimentando Soberanía.14

¿cómo se dinamiza la integralidad en los territorios 
de las Zonas 6 y 9?

En primer lugar, se puede aventurar que además de un 
equipo constituido y organizado se necesitan desarrollar 
estrategias claras y precisas en relación al vínculo con los 
Servicios y Sectoriales Universitarias, así como también 
con respecto a la llegada a los territorios concretos. 
Se ha considerado que ambos temas son cruciales y cen-
trales en la propuesta, por lo cual se desarrollarán a con-
tinuación capítulos dedicados a cada uno de los puntos 
correspondientes. 

13  Ver Capítulo servicios y Sectoriales

14  Ver Capítulo Líneas temáticas Trasnversales
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Salida de campo a las Zonas 6 y 9 con estudiantes y docentes de Universidad, Ciencia y Tecno-
logía, de Facultad de Ciencias, referentes territoriales e integrantes del PIM.
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2. relacionamiento con los servicios 
 el Pim en el contexto universitario

“En el concepto de integralidad de la acción que se está desa-
rrollando tan importante es la participación comunitaria como 
la de los otros actores, los universitarios. Parece haber bastante 
acuerdo en la importancia de apuntar a una formación universi-
taria basada en la responsabilidad social y la problematización 
crítica de la propia construcción de conocimiento que originan y 
con una impronta de ´aprender haciendo´.”

Programas Integrales: Concepción y Gestión.

2.1 metodologías y Abordajes: la inclusión de la 
      Universidad

En este capítulo se describirá el proceso de relacionamien-
to del PIM con los Servicios Universitarios (Escuelas, Insti-
tutos y Facultades), con las Sectoriales y otros programas 
impulsados por UR. 
Durante el tiempo que el Programa ha estado funcionan-
do, muchos han sido los desafíos que se han presentado. 
Y entre ellos, cabe resaltar los vínculos establecidos por el 
PIM a la interna de la Universidad. 
En este sentido creemos que corresponde una reflexión. 
Muchas veces se habla de la dificultad de incluir a la “co-
munidad” en los procesos pero poco se habla de lo cos-
toso que es incluir al demos universitario, tan diverso y 
heterogéneo. Es por lo complejo de la temática que se ha 
decidido dedicar a este tema un apartado especial.
Esa diversidad universitaria es lo que ha requerido de la ins-
trumentación, también diversa, de las estrategias de inclusión 
de los distintos servicios universitarios en el PIM. Esta concep-
ción implica apostar a la integración de todas las disciplinas y 
procesos de formación, en una etapa de transición hacia for-
mas de pensar una Universidad en la cual la integralidad y la 

interdisciplina no aparezcan colocadas en los márgenes.
Como una primera definición metodológica se optó por 
empezar a trabajar con aquellos Servicios Universitarios 
que ya estaban trabajando en el territorio desde distintos 
espacios de inserción: Policlínicas, Centros Comunales, 
plazas de deporte, asentamientos, entre otros. 
Asimismo se establecieron contactos con los Servicios que 
aún antes de que el Programa comenzara a funcionar, ya 
habían hecho demandas explícitas de trabajo en conjunto. 
Paralelamente, y a medida que el EC comenzaba a ser más 
operativo, se fueron planificando reuniones informativas 
con otros Servicios que no conocían la propuesta. Debe 
señalarse que la etapa de presentación del EC en los ser-
vicios universitarios, a partir de sus ejes constitutivos y su 
trabajo en territorio aún se encuentra en proceso. 
Es preciso hacer notar que el Programa Integral Metropo-
litano no podrá llegar a ser tal, hasta no lograr las instancias 
necesarias para convocar a todos los Servicios de la UR. 
Se entiende que todos ellos son imprenscindibles para el 
abordaje integral de la realidad y para comenzar a pensar 
una Universidad que pueda brindar a sus estudiantes una 
formación más comprometida con la sociedad. 
Este relacionamiento a la interna de la UR fue exigiendo la 
elaboración de un plan de relacionamiento entre el PIM y 
los Servicios y la concreción de un documento que oficia-
ra como acuerdo inter Servicios-PIM que propendiera a la 
participación y la interdisciplinariedad. Para poder dar for-
ma a esto último se trabajó conjuntamente con la Sectorial 
de Enseñanza. (ver anexos)
De estos acuerdos se desprenden los siguientes cuadros 
donde se presentan de manera sucinta los  vínculos que 
se han establecido. 
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Taller: ¿Qué le puede aportar la Psicología al PIM? Realizado en la Facultad de Psicolo-
gía el 7 de agosto de 2008.
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2.2 Participación de los servicios Universitarios en el marco del Pim:

servicios Docentes Estudiates Egresados Tiempo de 
Duración

Ejes de la propuesta 

Psicología / 1º Ciclo 1 31 Anual Rol del Psicólogo en Comunidad

Psicología / Cuarto 
Ciclo

1 4 Anual Abordar problemáticas relacionales de los 
niños del club de Baby Fútbol- Villa García

derecho / CED/ 
Consultorio Jurídico 
Comunitario/ Extensión 

3 Becarios
10 

2 Anual Consultorio jurídico en Villa García, ges-
tionado con la Red “Villa García es Una” 

derecho / CED 
Extensión 
Psicología /Servicio 
Social Comunitario de 
Atención Psicológica 

3 7 2 Anual Trabajo interdisciplinario en el contexto del 
Consultorio Jurídico de Facultad de Ciencias

Arquitectura / CEDA 
Extensión

5 Elaboración participativa del pre proyecto de
plaza en el asentamiento el Monarca en Villa 
García

Arquitectura / 
Seminario InterÁreas

4 35 Semestral Observación vinculada a temas de hábitat y 
vivienda y elaboración de una propuesta de
representación de la complejidad barrial de 
zonas 6 y 9

iseF / Extensión 1 2 Semestral Flor de Maroñas. Recreación con ado-
lescentes en el marco de la MCZ

iseF / PRADO II 1 4 Semestral Bella Italia – Jornadas de recreación con niños 
y adolescentes en diferentes zonas del barrio

ingeniería / 
Eléctrica -Taller Encararé

1 4 Semestral Reconocimiento de problemas tecnológicos
y su potencial resolución a partir del 
intercambio con actores locales

ciencias / Universidad, 
Ciencia y Tecnología de 
la Unidad de Ciencia y 
Desarrollo

2 25 Semestral Presentación de problemáticas que el PIM 
ha detectado y acercamiento de los 
estudiantes a la comunidad 

Bellas Artes / Taller 
Laborde

1 Semestral 
2009

Recuperación de la identidad barrial de Villa 
García a partir de testimonios en audiovisual
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odontología/ Semestre 
Once 

1 Pasante Semestral Atención Odontológica en Policlínica 
Comunitaria

ciencias sociales /
Grupo de Extensión 
Bella Italia 

10 Participación del PIM en actividades organiza-
das por el grupo de extensión en el marco de 
su trabajo en el asentamiento 11 de febrero

enfermería 3 20 Anual Aproximación a un diagnóstico de salud
individual y colectivo en el zonal 6

Ciencias Sociales / 
Sociología / Teoría 
Social III

3 30 Semestral Trabajo sobre el tema Diversidad Sexual: 
abordaje a través de grupos de discusión en
Flor de Maroñas en conjunto con el colectivo 
Ovejas Negras

Ciencias Sociales / 
Metodología de la 
investigación IV

2 5 Semestral Extracurricular – grupos de discusión y
aproximación para la gestión de la carpa de la
IMM en el marco del Proyecto Esquinas de la
Cultura

Escuela de Nutrición 1 80 Semestral Diagnóstico -  administración de servicios de 
salud de zonas 6 y 9

Ciencias de la Comu-
nicación / UNI-Radio

1 1 Una jornada Contacto con radio comunitaria “Libertad” 
de Villa García

FHCE/ Grupo de 
Investigación en An-
tropología Forense

1 7 1 Derechos Humanos y Memoria Colectiva en 
la zona de Punta de Rieles 

2.3 relaciones con Unidades Académicas y sectoriales

Unidades/comisiones docentes estudiantes tiempo de duración ejes de la propuesta 

SCEAM – UEC
Unidad de
Estudios Cooperativos

4 2 Clasificadores de la 
Usina 5 Diálogo 
conjunto entre la UEC 
y la línea temática 
Educación Ambiental 
del PIM 

CSIC – Flor de Ceibo 2 Capacitación a los
pasantes
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La Comisión Sectorial de Investigación Científica ha gene-
rado el proyecto Flor de Ceibo como apoyo al Plan Cei-
bal. A partir de la implementación del mismo en la escuela 
Nº157 de Villa García, se ha generado un triple vínculo de 
trabajo entre el Plan Ceibal, el proyecto Flor de Ceibo y 
el equipo PIM.
Por otra parte, el Programa Formación en Extensión, rea-
lizará las prácticas del curso que gestiona en dicho terri-
torio. Se trabaja conjuntamente con la Comisión Cultura 
de SCEAM, donde el PIM tiene representación a través de 
un delegado. De este espacio surge la integración de los 
delegados de Psicología y Bellas Artes para llevar a cabo 
un proyecto de trabajo interdisciplinario en el territorio de 
Villa García.

Vi reunión de Unidades, comisiones y referentes 
de extensión

Esta jornada se llevó a cabo el día 28 de mayo en el Centro 
Regional Sur de la Facultad de Agronomía-Universidad de 

servicios docentes estudiantes tiempo de 
duración

ejes de la propuesta 

Formación en Extensión / 
Abierto a todas las disciplinas

4 30 Bimensual Trabajo de campo en el marco  del 
curso, se realiza abordando los com-
plejos habitacionales de Euskal Erría 
(Malvín Norte) desde la complejidad 
de relaciones.

la República y su organización estuvo a cargo de la Unidad 
de Relacionamiento con los Servicios (URSU) con el apoyo  
del Equipo Coordinador del PIM.
Allí participaron los referentes de las Áreas y Unidades 
académicas de Extensión de los distintos Servicios Univer-
sitarios, el EC del PIM, así como también participó el Rec-
tor y los Pro-Rectores. 
Se discutieron numerosos aspectos relativos a la etapa de 
implantación del PIM, objetivos y fundamentos. Asimismo, 
se profundizó en las modalidades de inserción de los Servi-
cios para el 2008 y las estrategias de convocatoria a partir 
del contacto con las Unidades de Extensión.
Fue una instancia productiva no sólo para la discusión sino 
también para la presentación del EC y el establecimiento 
de vínculos con los distintos Servicios.

Por otro lado, se participó de la VII reunión con Unidades, 
Comisiones y Referentes de Extensión. Ésta se realizó en 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, en el 
mes de julio. En dicha instancia se evaluó la jornada ante-
rior a partir del documento elaborado por el EC del PIM.
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cAPÍtULo V

Líneas temáticas transversales: 
Hacia la construcción de sub-programas
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EC en su conjunto. Esta modalidad implicó dejar de lado la 
circunscripción territorial para propiciar el trabajo por ejes 
de por problemas y disciplinas afines.
Surgen de esta manera las líneas temáticas transversales 
que hasta el momento son: el eje Educación, que se sub-
divide en el proyecto “Educación Artística” y “Educación 
Ambiental”; el eje Soberanía Alimentaria y Emprendimien-
tos Productivos, donde se desarrolla el proyecto “Alimen-
tando Soberanía”; y el eje Salud.  
A partir de estos ejes se pretende superar la articulación ne-
tamente territorial y generar estrategias que permitan ampliar 
nuestro campo de intervención. Se pretende encontrar en esta 
modalidad otro espacio de producción de conocimiento donde 
avanzar en la integración de las funciones universitarias. 

Uno de los objetivos establecidos en el documento “Programa 
Integral Metropolitano” explicita la necesidad del “desarrollo de 
estudios que permitan el conocimiento del área geográfica del 
PIM, en términos sociales, económicos, culturales, sanitarios y 
bajo cualquier otra óptica que contribuya a una comprensión de 
su realidad humana”. 

Durante el proceso de acercamiento e inserción del PIM 
en el territorio se identificaron muchas problemáticas 
emergentes que, debido a su relevancia, atravesaban los 
límites territoriales establecidos constituyendo potenciales 
campos de conocimiento e intervención.
Fue así que a partir de estos problemas emergentes se de-
linearon potenciales áreas temáticas de intervención del 

Lanzamiento del proyecto “Alimentando Soberanía”, 27 de octubre de 2008, Facultad de Arte.
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1. eje educación

Este eje recibe el nombre Educación en el sentido más laxo 
del término. Se vincula a problemáticas sentidas tanto por 
la comunidad como por el demos universitario. Tiene que 
ver tanto con el nivel educativo formal como el no formal, 
con una determinada forma de trabajo en comunidad, edu-
car para la liberación, y también con una práctica constitu-
tiva del ser humano en general.
Si bien en este momento el  eje Educación se subdivide en 
dos proyectos en curso “Educación ambiental” y “Educación 
artística” se proyecta una gran expansión de esta línea de 
trabajo, dada la cantidad de demandas y ofertas para imple-
mentar actividades educativas o que aporten a la temática. 

1.1 Proyecto educación Ambiental

Dentro del eje Educación el EC se ha planteado desarrollar 
la línea que se denomina “Educación Ambiental”. Su abor-
daje está relacionado en la actualidad con la problemática 
de los residuos sólidos urbanos que impacta fuertemente 
en los comunales 6 y 9. 
Sin embargo, se prevé en un futuro ampliar el espectro 
hacia otras problemáticas relacionadas generando nuevos 
proyectos. Será preciso considerar otras dimensiones de la 
problemática ambiental: recursos hídricos, atmósfera, sue-
los, áreas rurales y naturales, educación ambiental, aspectos 
sociales y económicos. También las actividades y problemá-
ticas derivadas de la clasificación y recolección de residuos 
sólidos, como ser los problemas ocupacionales, sanitarios 
y habitacionales de la población dedicada a esta actividad, 
donde la situación de pobreza se potencia por los aspectos 
ambientales y habitacionales derivados de la tarea.
Se concibe a la educación ambiental en un sentido amplio, 
buscando el aprendizaje de todas las partes involucradas: 
universitarios, actores sociales y población en general. 

Desde el PIM se aspira a que en esta temática se puedan 
incorporar experiencias curriculares y extra curriculares 
de grado y postgrado que promuevan una formación uni-
versitaria interdisciplinaria, con multiplicidad de enfoques, 
acorde a la complejidad de las problemáticas ambientales.

conceptualización y perspectiva de trabajo del ec
La educación ambiental debe ser planteada desde un abor-
daje integral, teniendo en cuenta aspectos socio- económi-
cos como son: la atención de la pobreza, la construcción de 
viviendas, la cobertura de salud y saneamiento, los déficit 
educacionales y de otros servicios básicos, el desempleo 
y subempleo, entre otros. Es decir que se debe buscar 
incorporar de forma equilibrada todas las problemáticas 
emergentes, complementando y potenciando una mejora 
en la calidad de vida de la población.
Es muy amplia la gama de acciones que se pueden emprender. 
Debido a ello es menester establecer claramente los elementos 
a emplear antes de comenzar las acciones en este campo.
La educación ambiental tiene varias formas de implementa-
ción: educación formal, informal y no formal. Asimismo, la 
sensibilización y concientización, al igual que la capacitación 
y participación en programas de fines educativos y formati-
vos tienen muchas formas y métodos. Esto obliga a realizar 
una adecuada planificación con un detallado análisis previo.
Dentro de los actores de los cuales pueden surgir iniciati-
vas que conduzcan a acciones hacia una formación para un 
manejo ambiental adecuado de los residuos se encuentran: 
los actores institucionales de gobiernos nacionales y depar-
tamentales, la Universidad de la República, ONG’s, insti-
tuciones de cooperación y apoyo, organismos de la socie-
dad civil, grupos de vecinos, comunidades educacionales, 
grupos ecologistas, entre otros, que autónomamente o en 
forma conjunta, en localidades o comunidades específicas, 
pueden iniciar la tarea.
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La participación de la ciudadanía, y en especial de las co-
munidades locales afectadas por los problemas del medio-
ambiente será de significativa importancia para lograr re-
sultados eficaces en las políticas ambientales.

Actividades planificadas
Una de las problemáticas ambientales que la población de 
la zona en donde se desarrolla el PIM ha aludido con mayor 
preocupación es la de los residuos sólidos urbanos. 
Es una temática por demás compleja, donde los problemas 
ambientales se conjugan con formas de vida y estrategias de 
subsistencia de miles de familias que viven de la recolección 
y clasificación de residuos. Por lo cual no hay una separación 
de los ámbitos domésticos y laborales, los espacios de traba-
jo son los hogares, involucrando a toda la familia en la tarea y 
complejizando las estrategias de intervención. 
Con diferentes características territoriales hemos identificado, 
en una primera instancia, algunos lugares donde la problemá-
tica se presenta asociada a niveles de demanda y posibilidades 
de intervención, como son: asentamiento “Boix y Merino”, 
asentamiento “La Vereda”, Vertedero “Felipe Cardozo”, 
cuenca del Arroyo Malvín y cuenca del Arroyo Carrasco.
Asimismo, se está planificando un Foro-taller denominado: 
“Clasificación y Residuos Urbanos Sólidos: ¿problema de la 
Universidad?” a modo de problematizar y sensibilizar al de-
mos universitario sobre esta temática, para llegar al 2009 con 
un programa de trabajo que prevea la participación de estu-
diantes de grado y/o posgrado en forma curricular. El mismo 
lo estamos coordinado con el Equipo Técnico de Educación 
Ambiental (IMM), la Red Temática de Medio Ambiente (UR) y 
la Unidad de Estudios Cooperativos de la CSEAM (UR).
Se buscan desarrollar algunos enfoques vinculados a sa-
lud ocupacional, impacto ambiental, gestión, las posibi-
lidades de asociación colectiva en torno al reciclaje y la 
educación ambiental. 
La convocatoria será abierta pero consideramos funda-
mental la participación, en esta primera instancia, de las or-
ganizaciones e instituciones vinculadas con la temática en 
la zona, así como de estudiantes y docentes universitarios.
Buscamos con este Foro-taller las posibles líneas metodo-

lógicas y de acción que desde la UR se puedan concretar 
para abordar la problemática de residuos sólidos urbanos 
identificada en la zona del PIM, teniendo como horizonte la 
integralidad que promovemos en el marco del PIM.
Por otro lado, a nivel de intervención comunitaria, se ini-
ciaron coordinaciones interinstitucionales con la Comisión 
Tierras y Viviendas de la IMM para trabajar con los clasifi-
cadores del asentamiento La Vereda. Este trabajo implica-
ría a nivel del equipo universitario un aporte importante de 
la Unidad de Estudios Cooperativos del SCEAM que viene 
desarrollando un fuerte trabajo en esta temática. Esta pre-
visto para 2009 desarrollar una intervención conjunta que im-
plique fortalecimiento de la gestión colectiva y eventualmente 
la posibilidad de trabajar a nivel barrial en un circuito limpio.
Pretendemos darle continuidad a este tipo de actividades 
durante el año 2009, así como la incorporación en forma 
gradual de la población de la zona y de los diferentes ac-
tores sociales.

1.2 Proyecto educación Artística

construyendo acercamientos a experiencias 
educativas.

Durante el año 2008 en 15 escuelas de las zonas de Villa 
García, Punta de Rieles, Bella Italia, Piedras Blancas, Jardines 
del Hipódromo y el km 16 de la Ruta 8 se ponen en práctica 
diversas experiencias educativas relacionadas con el desa-
rrollo de la expresión y la creatividad de niñas y niños.
Se trata de la implementación de un programa originado 
desde el trabajo de los Servicios de Orientación, Consulta 
y Articulación Territorial (SOCAT), del Programa Infamilia 
del Ministerio de Desarrollo Social. Los SOCAT de las zonas 
mencionadas15 desde el año 2005, conforman una INTER-
SOCAT y, mediante el trabajo de las respectivas Mesas de 
Coordinación Zonal en las que participan diversos actores 
sociales, en el año 2007 se acuerda un Plan Regional para las 

15  Iniciativa Latinoamericana Km. 16 Villa  García; Iniciativa Latinoamericana Punta 
de Rieles; Educación Solidaria Bella Italia, Piedras Blancas, Jardines del Hipódromo; 
Foro Juvenil Bella Italia.
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distintas zonas. Una de las dos líneas estratégicas del Plan es 
“Educación”; y uno de los dos Programas de dicha línea es el 
Programa de Desarrollo de la Expresión y la Creatividad. Allí 
se propone “fortalecer procesos de socialización de niñas, 
niños y adolescentes en situación de vulnerabilidad social, 
para que logren un adecuado desarrollo cognitivo mediante 
el  desarrollo de la expresión y la creatividad”16.
Es a partir de los contactos de los equipos del PIM con estas 
experiencias locales, que se propone un trabajo de la Univer-
sidad de la República con este Programa de la línea de Educa-
ción. Puntualmente, se propuso la posibilidad de llevar a cabo 
un trabajo que ayudara en la sistematización de estos proce-
sos, una vez que los talleres se habían puesto en marcha.
En setiembre de 2008 se construye un acuerdo de trabajo 
entre dos ámbitos de la Universidad de la República. Se 
trata del Acuerdo de Trabajo entre el Programa Integral 
Metropolitano y el equipo de la “Línea de investigación e 
intervención en educación y pobreza” de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación.
A partir del mismo, y en el marco del curso de Metodología 
de la Investigación Educativa II, de la opción Investigación de 
la Licenciatura en Ciencias de la Educación de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, cinco estudiantes, 
el docente del curso y responsable de la Línea de investiga-
ción e intervención en educación y pobreza, y un coordi-
nador designado desde el PIM, inician un acercamiento a la 
experiencia educativa del mencionado Programa.
Frente a la tarea propuesta, el trabajo que desarrollará el 
equipo de Ciencias de la Educación empieza a cobrar for-
ma a lo largo del mes de octubre en las conversaciones 
con los Equipos de Campo del PIM, con los Referentes Te-
rritoriales de INFAMILIA, con los Equipos técnicos de los 
SOCAT, en contacto con los ámbitos locales de decisión y 
articulación (Mesas de Coordinación Zonal, Nodos educa-
tivos) y con las experiencias desarrolladas en las escuelas.
Se tratará de un trabajo de un alcance limitado pero po-

16 PLAN REGIONAL. Solicitud del SOCAT: Iniciativa Latinoamericana Km. 16 Villa 
García (15508); Iniciativa Latinoamericana Punta de Rieles (15525); Educación So-
lidaria Bella Italia, Piedras Blancas, Jardines del Hipódromo (15506, 15504); Foro 
Juvenil Bella Italia (15505).

seedor de un potencial valor para los distintos involucra-
dos. Se trata de un equipo de estudiantes de un curso de 
metodología de la investigación educativa dedicado a la 
investigación cualitativa. Dichos métodos tienen limitacio-
nes, por ejemplo, en relación a la extensión que admite el 
trabajo de campo. A esta limitante se le suma lo corto del 
lapso en el que la tarea se puede llevar a cabo tanto por el 
cronograma escolar y del Programa, como del curso en el 
que se llevaría adelante el trabajo de campo. En este sen-
tido no será posible recuperar experiencias de la totalidad 
de escuelas involucradas, ni tener un contacto prolongado 
con las mismas. No se tratará de una sistematización pro-
piamente dicha, ni se buscará evaluar la experiencia.
El tipo de trabajo que el equipo se propone contempla la 
realización de entrevistas y el acercamiento y observación 
de distintos ámbitos relevantes para el desarrollo del Pro-
grama. Se tratará de ofrecer una mirada en profundidad 
acerca de la gestación y el desarrollo del mismo, que pue-
da aportar a la reflexión, sistematización y evaluación que 
hagan los involucrados. Se busca poner a disposición de 
quienes han estado involucrados, un material que de cuen-
ta de cómo desde los distintos roles en instituciones y en 
la comunidad, se ha vivido el proceso. Se busca aportar 
desde una mirada que ha estado ajena al origen y a lo prin-
cipal de la implementación de la propuesta, pero que, des-
de la construcción de algunos dispositivos de indagación, 
busca recoger las percepciones y los significados que se 
tienen de la misma. Estos elementos cualitativos que hacen 
al Programa, a sus particularidades y a sus historias, a sus 
diversas modalidades en el territorio, a sus potencialida-
des y sus conflictos, a su gestación y su desarrollo, pueden 
guardar cierto interés a la hora de evaluar la experiencia, 
o de comunicarla, o simplemente en la reflexión acerca de 
una experiencia educativa.
La(s) experiencia(s) que supone el Programa, implican una 
riqueza intrínseca en la que el equipo universitario se pro-
pone colaborar. Se trata de la definición e implementación 
de un Programa educativo construido localmente, gracias 
al trabajo que se da en el marco de un Programa guberna-
mental de políticas sociales. Es en esta construcción local 
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articulada por los SOCAT, que las instituciones educativas 
se involucran con el Programa. Aquí hay un encuentro en-
tre actores distintos, entre roles y trayectorias diferentes. 
Hay problemáticas sociales y problemáticas educativas que 
pretenden ser asumidas y trabajadas desde estos intercam-
bios. Esta asunción y el propio intercambio, con sus encuen-
tros y desencuentros a lo largo del Programa de Desarrollo 
de la Expresión y la Creatividad, vuelven peculiar a esta ex-
periencia educativa. Se trata de un conjunto de experiencias 
que hacen a un esfuerzo interinstitucional por pensar las 
formas en que se abordan los problemas educativos. Este 
abordaje puede ofrecer una reflexión sobre el trabajo y la 
tarea de los distintos protagonistas de la educación, sobre 
cómo se piensan y se construyen alternativas educativas. 
La Universidad de la República puede aportar integralmen-
te al desarrollo de estos procesos. La integración de las 

funciones universitarias así como de las perspectivas posi-
bles para abordar problemas complejos, supone una cola-
boración que puede enriquecer los esfuerzos que están en 
marcha. Ni actores individuales aisladamente logran gran-
des transformaciones, ni una única visión disciplinaria logra 
aprehender la complejidad que está en juego. Y del mismo 
modo, las tareas de investigación, enseñanza y extensión 
que la Universidad realiza deben integrarse al momento de 
aportar a las experiencias locales para así enriquecerlas.
El Programa Integral Metropolitano se vuelve una herra-
mienta con gran potencial para colaborar con las experien-
cias educativas en las que están involucradas instituciones 
del Sistema Educativo Formal, pero también con las de 
educación no formal. En estos vínculos se ponen en juego 
diferentes tradiciones y fortalezas que pueden recíproca-
mente verse enriquecidas.

cuadro 1: Acuerdo de trabajo entre el Pim y el equipo de la “Línea de investigación e intervención en edu-
cación y pobreza” de la Facultad de Humanidades y ciencias de la educación

Proyecto docentes estudiantes tiempo de duración ejes de la propuesta 

Ciencias de la Edu-
cación/ Seminario 
de Investigación II

2 5 Semestral Aportes a la siste-
matización de las 
experiencias de 
educación artística en 
las escuelas de Bella 
Italia y Villa García

Nota del cuadro: Se muestra el convenio entre el PIM-Ciencias de la Educación, se explicitan los acuerdos de inclusión de docentes, estu-
diantes y tiempo de duración de la propuesta.
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Salida de campo a las Zonas 6 y 9 con estudiantes y docentes de Universidad, Ciencia y Tecnolo-
gía, de Facultad de Ciencias y referentes territoriales e integrantes del PIM.
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2. eje soberanía Alimentaria y emprendimientos Productivos

Proyecto Alimentando soberanía 
Hacia un plan de acción participativo en soberanía alimentaria y 
agricultura urbana...

Otro de los grandes ejes transversales es Soberanía Ali-
mentaria y Emprendimientos Productivos, dentro del cual 
se está llevando a cabo el proyecto “Alimentando Sobera-
nía”. El mismo surge por el conocimiento y la preocupación 
en materia sanitaria, nutricional y productiva de docentes 
integrantes del PIM y los servicios de Veterinaria, Agrono-
mía, Geografía, Nutrición y Ciencias Sociales.
Este proyecto tiene como objetivo realizar una Investigación 
Participativa que permita generar información acerca de las 
dimensiones alimentarias, productivas, económicas y sociales 
del zonal 9 para elaborar un Plan de Acción Participativo en 
materia de soberanía alimentaria (producción agrícola-ganade-
ra urbana, relacionada con los aspectos alimentarios y sociales). 
Durante la intervención se pretende involucrar a los actores 
locales, institucionales, y a los diferentes servicios universitarios 
con una fuerte participación de estudiantes y docentes. 
La Soberanía Alimentaria es un concepto acuñado y de-
sarrollado por la Vía Campesina, una red de movimientos 
campesinos de todo el mundo. Esta organizaciones plan-
tean que la Soberanía Alimentaria es: “el derecho de los 
pueblos a definir su propia alimentación y su agricultura, 
a proteger y regular la producción y el mercado nacional 
de los productos agrícolas con el objeto de conseguir los 
objetivos de desarrollo sostenible, a determinar el grado 
de auto-suficiencia y a limitar el “dumping” de productos 
alimenticios a sus mercados nacionales”.  
Esta propuesta tiene como orientación denunciar la inequi-
dad en la distribución de alimentos y promover la autoges-
tión de los pueblos en la definición de sus políticas alimen-
tarias y productivas. Es un concepto reciente y de rápido 
desarrollo que tiene la característica de estar en perma-

nente construcción, y que acoge intereses de la sociedad 
civil y del Estado. Esta concepción se opone radicalmente 
al modelo dominante en la agricultura que puede caracteri-
zarse en función del avance del agronegocio, es decir, de la 
presencia del capital transnacional en la agricultura. 
Muchos hogares en nuestro país padecen una situación 
alimentaria deficiente, pese a los esfuerzos en materia de 
equidad social que se vienen desarrollando. Esto se debe a 
un acceso limitado a la canasta básica de alimentos, la cual 
suele ser deficiente tanto en cantidad como en calidad. El 
retraso de crecimiento en los niños de las familias pobres 
es entre tres y diez veces mayor que en los hogares de ma-
yores ingresos. A ello se le suma el sobrepeso y la obesidad 
que están aumentando con rapidez y afectan predominan-
temente a los sectores menos favorecidos de la sociedad.
Tanto en las zonas rurales pobres como urbanas las perso-
nas sufren de obesidad y sobrepeso, al mismo tiempo que se 
observan deficiencias de nutrientes específicos como el hie-
rro y el calcio entre otros. Esto trae aparejado problemas de 
anemia y/o retraso del crecimiento, deficiencias cognitivas, 
aumento en el costo de la atención sanitaria, entre otros. En 
Uruguay según cifras de la Sociedad Uruguaya de Pediatría  
y UNICEF (2005) el 53,8% de los niños menores de dos 
años asistidos en servicios públicos del país padecen de ane-
mia. La prevalencia de la desnutrición crónica entre niños 
menores de 2 años de todo el país es de 11.3%, y entre los 
sectores más pobres las mismas alcanzan el 14.6%.
Los programas alimentarios nutricionales adecuadamente di-
señados y supervisados son una de las intervenciones para en-
frentar esta problemática. Sin embargo no son suficientes. La 
participación directa de los involucrados en estas situaciones 
es la única vía de promover soluciones de fondo a la relación 
de las personas con la producción y el consumo de alimentos 
nutricionalmente suficientes y culturalmente adecuados.
Para ahondar en la propuesta será preciso explicitar el con-
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cepto de Agricultura Urbana (AU). La misma está referida 
a la producción de alimentos, cultivo de hortalizas, frutales, 
forraje, plantas ornamentales y árboles y la cría de animales 
dentro de los límites del perímetro urbano o muy cercano 
a los límites de las ciudades. Incluye el reciclaje de basura y 
de aguas utilizadas y el procesamiento Agroindustrial. Tam-
bién comprende la venta, distribución y consumo en áreas 
urbanas para beneficio de la población de bajos ingresos 
a través de la mejora de la nutrición. La misma  permite 
generación de ingreso y empleo, incorporando tecnologías 
sostenibles de producción y de manejo.
Desde el PIM se considera que todas las estrategias a adoptar 
tendientes a dar respuesta a las diferentes situaciones mencio-
nadas, deben ser integrales y deben incorporar factores bio-
lógicos, culturales, políticos y sociales. Asimismo, exigirán una 
participación multisectorial y multidisciplinaria con un fuerte e 
irremplazable componente de participación ciudadana. 

Propuesta de trabajo
El proyecto que se describe se encuentra actualmente en 
curso y su finalización está prevista para comienzos del año 
que viene. Su realización prevé tres etapas consecutivas y 
está a cargo de un Equipo de base conformado con  refe-
rentes de: Veterinaria, Agronomía, Geografía, Nutrición y 
Ciencias Sociales e integrantes del PIM. A este equipo se 
incorporaron posteriormente nueve pasantes de Ciencias 
Sociales para apoyar la tarea de campo, el diseño metodo-
lógico y la sistematización de la información.
La implementación de la primera fase del trabajo consiste 
en el desarrollo de una consulta por vivienda en los asenta-
mientos17 del zonal 9. Esta herramienta permitirá generar 
una base de datos con información sobre la situación ali-
mentaria y productiva de la población con mayores necesi-
dades productivas, económicas, sociales y nutricionales. A 

17  “Agrupamiento de más de 10 viviendas, ubicados en terrenos públicos o priva-
dos, construidos sin autorización del propietario en condiciones formalmente irre-
gulares, sin respetar la normativa urbanística. A este agrupamiento de viviendas se le 
suman carencias de todos o algunos servicios de infraestructura urbana básica en la 
inmensa mayoría de los casos, donde frecuentemente se agregan también carencias 
o serias dificultades de acceso a servicios sociales.”(INE-PIAI, 2006). 

medida que los datos vayan siendo relevados se irán ingre-
sando para su sistematización y posterior análisis.  
Previo a esta fase, y en paralelo a ella, se ha iniciado junto con 
los subgrupos territoriales del PIM un fuerte trabajo de sensi-
bilización a los actores sociales e institucionales con respecto 
al proyecto. Esto ha implicado mucha presencia en los barrios, 
presentando, difundiendo y discutiendo la propuesta.
Para lograr realizar el trabajo de la primera fase fue ne-
cesaria la participación de estudiantes universitarios. Para 
ello se realizó una convocatoria estudiantil para integrarse 
como pasantes dentro del proyecto. El mismo dio como 
resultado la inscripción de 380 estudiantes provenientes 
de distintas disciplinas y de diferente grado de avance en 
las carreras. La pasantía, actualmente en curso, combinará 
instancias de formación conceptual-metodológica, trabajo 
de campo con las herramientas metodológicas y algunas 
acciones vinculadas a su formación, como talleres de socia-
lización y evaluación de la experiencia. Asimismo los estu-
diantes participarán de la devolución de la información y la 
discusión de los datos con la comunidad durante el 2009. 
La segunda etapa está prevista para inicios del 2009. Consis-
tirá en un trabajo por micro regiones o zonas donde están 
inscriptos los distintos asentamientos a partir de grupos de 
discusión por áreas temáticas y entrevistas en profundidad a 
referentes. Las áreas temáticas, los participantes de los grupos 
de discusión y los referentes a entrevistar serán acordados 
con los grupos y organizaciones con las que se trabaje durante 
el proceso. En esta fase se conjugarán los datos obtenidos en 
la consulta (cuantitativos) con los elementos de corte cualita-
tivo (grupos de discusión y entrevistas en profundidad) con 
el objetivo de complementar las informaciones obtenidas y 
generar insumos (a la vez que la realización de acciones) para 
la discusión y potenciales acuerdos que se puedan alcanzar 
entre las distintas comunidades y la Universidad. 
El proyecto finalizará con la realización de un Plan de Ac-
ción Participativo como síntesis del trabajo realizado. El 
mismo consistirá en la generación de acuerdos en relación 
a la temática entre todos los actores involucrados. A partir 
de este plan se acordarán “contratos de trabajo” entre los 
actores locales y los distintos servicios universitarios con el 
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objetivo de mejorar las condiciones productivo nutriciona-
les de la población del zonal. De esta manera se pretende 
generar un antecedente de trabajo que permita replicar la 
experiencia en otros territorios.
La propuesta aborda varios desafíos en sí misma: 1) la cons-
trucción interdiciplinar desde un funcionamiento inter-ser-
vicios; 2) el diálogo con los múltiples actores partícipes 
dadas las características del territorio, en diversas formas 
y momentos; 3) el potencial aporte al desarrollo del PIM, 
tanto en su vínculo con estas comunidades como en la 

posibilidad de generar insumos para construir un sub pro-
grama en esta temática a futuro; 4) el hecho de combinar 
la partipación del equipo de campo del PIM con docentes 
de los Servicios, con tesis de Maestrías y Doctorado, con 
becarios y estudiantes en calidad de pasantes; 5) la combi-
nación en una investigación con orientación participativa 
con la función de enseñanza y extensión y 6) la posibilidad 
de generar reflexiones con otras instituciones y favorecer 
el desarrollo de sujetos colectivos como, por ejemplo, la 
coordinadora de asentamientos. 

Prácticas de estudiantes del proyecto “Alimentando Soberanía”, 2008.
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cuadro 2: Proyecto Alimentando soberanía

Proyecto docentes estudiantes tiempo de duración ejes de la propuesta 

Alimentando soberania 5 (Veterinaria, Agro-
nomía, Nutrición,
Geografía y   Ciencias
Sociales)

380 (Pasantes Inscrip-
tos) más 9 Becarios de 
Ciencias Sociales  

Setiembre de 2008 
hasta marzo 2009 

Investigación Partici-
pativa respecto a la 
temática de soberanía 
alimentaría y la 
agricultura urbana

Nota del cuadro: Se muestra el alcance de proyecto actualmente en curso, docentes, becarios, estudiantes de la pasantía y 
tiempo estimado.
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3. eje salud

La salud entendida como campo significa organizar las 
prácticas que los profesionales y técnicos desarrollan como 
formas de aprendizaje para los procesos de atención y asis-
tencia de las personas y los grupos. Esto requiere pensar 
en dos dimensiones, por un lado, la cuestión institucional 
como ámbito del sector salud, y por otro, la dimensión de 
la salud como calidad de vida, como categoría interdiscipli-
naria, compleja e integral, gestionada a partir de las prác-
ticas cotidianas de las personas como forma de obtener, 
producir y mejorar sus condiciones de vida.
Desde el PIM, el propósito es desarrollar procesos cohe-
rentes de prácticas interdisciplinarias que permitan realizar 
sinergias entre lo institucional y el ámbito de esas vidas co-
tidianas como espacios de producción y gestión de salud. 
Buscar espacios participativos y de fortalecimiento de au-
tonomías, de ciudadanía y de redes sociales.
El espacio de lo institucional ha estado tematizado este año 
por la instalación del Sistema Nacional Integrado de Salud, 
cuya ley 18.211 plantea el cambio del sistema en los aspec-
tos de modelo, gestión y financiamiento. La implementa-
ción de este nuevo sistema determina en la interrelación 
Universidad y actores institucionales nuevas formas para 
pensar la cooperación sistemática entre ambos.
Será una cuestión crucial para el PIM pensar la relación entre 
el saber-hacer académico y la configuración e implementa-
ción de las políticas públicas. De modo que se puedan im-
plementar dentro del Programa modelos de formación de 
profesionales que sean congruentes con esta concepción de 
salud, que apunta a generar mayor conciencia sobre las con-
diciones de vida y el ejercicio de los derechos.
La apuesta, entonces, es también a construir desde el 
PIM múltiples espacios donde insertar las prácticas de 
estudiantes y docentes. 
Es dentro de este marco que el PIM toma contacto con la 
propuesta del Instituto Universitario de Primer Nivel de 

Atención (IUPNA), con el objetivo de realizar una primera 
experiencia piloto. Este Instituto de reciente data, que surge 
en la Facultad de Medicina, ha convocado a otros Servicios 
Universitarios del Área Salud: Psicología, Odontología e ISEF.
En la confección de la propuesta y planificación del IUPNA 
se encuentran coordinando actualmente las Facultades de 
Medicina, Psicología, Odontología y Programa APEX-Ce-
rro. La propuesta de pasantía en el Primer Nivel, de acuer-
do a la estrategia de Atención Primaria en Salud (APS), 
obtuvo la aprobación del Consejo Directivo Central de 
la Universidad de la República. La misma se está llevando 
adelante con la participación de docentes y estudiantes de 
Ciclo Clínico Patológico II (CICLIPA II) de la Facultad de 
Medicina, de Aspectos Psicológicos de la Atención Sani-
taria (APAS) del Área de Salud de Facultad de Psicología y 
del curso de Atención Odontológica en Servicios y Comu-
nidad de Facultad de Odontología.
Así, se conformaron tres equipos interdisciplinarios cuyo 
plan de actividades se realizan vinculados a los Equipos Te-
rritoriales del PIM: Villa García, Malvín Norte y los ET de 
Flor de Maroñas y Bella Italia juntos.
A partir de la identificación de las tres zonas asignadas se está rea-
lizando un proceso de intervención con actividades planificadas.
Se acordó que los equipos mantuvieran una reunión con 
frecuencia semanal para el trabajo interdisciplinario y pla-
nificación de la intervención, adquiriendo uno de los do-
centes el rol de referente. Se propuso la aplicación de una 
pauta-guía de las reuniones que oriente al equipo de estu-
diantes con el objetivo de la sistematización del proceso 
grupal, en términos de aprendizaje e identificación de as-
pectos que facilitan y obstaculizan la conformación e inter-
vención interdisciplinaria. De esta forma, se obtendría un 
registro del proceso de los tres equipos de estudiantes. Se 
elaborará una evaluación conjunta del equipo de estudian-
tes, a través de un informe final interdisciplinar.
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También se incorporaron durante el año 2008 las prácticas 
de estudiantes de Nutrición del Curso de Administración 
y Salud Pública del Nivel Avanzado de la Licenciatura, así 
como las prácticas de estudiantes de Taller I de la Facultad 
de Psicología.
La práctica de estudiantes de Nutrición consistió en un re-
levamiento de las características de los servicios de salud 
ubicados en las zonas 6 y 9 realizando, a partir de esos 
datos, un análisis de los sistemas de atención a la salud.
La práctica de los estudiantes de Taller I de Psicología, 
consistió en contactar a psicólogos que trabajan en la co-
munidad y realizar un análisis del ejercicio de ese rol pro-
fesional de acuerdo a las pautas diseñadas por ese espacio 
curricular.

Perspectivas del eje salud
El concepto de salud atraviesa los procesos de formación de 
múltiples disciplinas universitarias. Se debería plantear en este 
punto las posibilidades de profundizar el vínculo con el Pro-
grama APEX-Cerro, a partir de la vasta experiencia que el 

mismo ha venido desarrollando durante quince años de tra-
bajo. Los distintos subprogramas que tienen existencia dentro 
de su marco nos muestran una sistematización de procedi-
mientos, tanto asistenciales como pedagógicos, que serían 
interesantes de jerarquizar como transmisión e intercambio 
con la naciente experiencia del PIM en este eje.
Es importante señalar además las interdependencias que este 
eje puede desplegar con los de alimentación, de educación 
ambiental y artística, al sostener una propuesta de salud vincu-
lada a la interrelación de los determinantes de estilo de vida, 
biología humana, medioambiente y sistema sanitario.
Se considera fundamental para avanzar en la consolidación de 
la propuesta del área temática de la Salud, como uno de los 
ejes transversales del PIM, la posibilidad de reflexionar sobre la 
epistemología interdisciplinaria de la salud en el primer nivel de 
atención. Por otra parte, profundizar en los procesos de for-
mación de los recursos humanos de la salud desde un enfoque 
de modelos ecológicos, que habiliten la conceptualización y la 
intervención de los procesos de atención a la salud desde la 
perspectiva de la integralidad y la complejidad.

cuadro 3: Propuesta Pim - instituto Universitario Primer nivel de Atención

Proyecto docentes estudiantes tiempo de duración ejes de la propuesta 

Instituto Universitario 
Primer Nivel de 
Atención /Pasantía

3 12 Odont. 12 Medicina 
7 Psicología

Anual Prevención y promo-
ción en salud, a partir 
de las problemáticas 
de cada zona

Nota del cuadro: Se muestra el acuerdo realizado con el IUPNA en los proyectos en curso, la cantidad de extensiones docentes realizadas, 
los estudiantes que participan de la propuesta, así como la duración de la pasantía.
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Talleres organizados por el IUPNA en la zona de Flor de Maroñas, Zonal 9, 25 de octubre de 2008.
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capítulo Vi

el equipo de campo y los equipos territoriales

La construcción desde el territorio:  actores, proyectos y perspectivas
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Lo que se presentará a continuación es la mirada de cada Equi-
po Territorial acerca de la experiencia de estos primeros me-
ses de trabajo. Cada descripción permite ver las características 
de los territorios, del trabajo generado y de los aspectos singu-
lares de su práctica (ver su ubicación en Mapa 1 Pag.77). 
Así, el ET Bella Italia - Punta de Rieles profundiza en el con-
traste generado por la convivencia del campo y la ciudad en 
un mismo territorio, lo que se vio agudizado con el deterioro 
atravesado por procesos de precarización de las condiciones 

de vida de sus habitantes. Relata también la experiencia de 
acercamiento a uno de los asentamientos que habitan la zona 
y con el cual ha establecido líneas de trabajo conjuntas.  
Por su parte, el ET Flor de Maroñas identifica la centrali-
dad que en esa zona adquieren los procesos de pérdida de 
las fuentes de trabajo y cuenta la experiencia de aplicación 
de una herramienta llamada “Mapeo de problemas” en 
conjunto con la Mesa de Coordinación Zonal. Este es el 
espacio en donde el Equipo ha comenzado a trabajar en el 

Actividad del ISEF, organizada por la Policlínica de Medicina Familiar y Comunitaria y la IMM, realizada en 
la zona de Flor de Maroñas el 23 de agosto de 2008.
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barrio y a definir las estrategias de intervención.
Asimismo, el ET Malvín Norte resalta la compleja trama 
de relaciones que se establece ante la convivencia en un 
barrio de espacios físicos diversos; como son los universi-
tarios, complejos habitacionales, cooperativas de vivienda, 
instituto Pasteur, asentamientos. Profundiza en la particu-
lar forma de aplicación de la herramienta metodológica 
“Mapeo de actores” y posteriormente en la jornada de 
devolución de sus resultados. 
Finalmente, el ET Villa García – Barros Blancos cuenta la 
forma en que se desarrolla la vida en la zona, identificado 

por un escenario de oposiciones que articula campo-ciu-
dad, el polo tecnológico ante la instalación de ZonAmérica 
con un ecosistema natural, entre otras. Relatan las diversos 
espacios de trabajo en los que han profundizado.
En la construcción de los relatos se consideró importan-
te recoger la voz de vecinos u organizaciones que viven o 
trabajan en las zonas, tanto en lo que refiere a las caracte-
rísticas de las mismas como al rol de la Universidad en el 
territorio. Esto quedó plasmado en una entrevista,  desgra-
baciones de las exposiciones realizadas por los participan-
tes de actividades organizadas por el PIM en las zonas.

Asentamiento Nueva España, Zona de Punta de Rieles.
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1. equipo territorial 
Bella italia - Punta de rieles

“La esperanza es un ingrediente indispensable
de la experiencia histórica. 
Sin ella, no habría historia, sino sólo determinismo. 
Sólo hay historia donde hay tiempo problematizado
y no pre-asignado”. 

Paulo Freire

descripción de las características 
generales de la zona 

La zona territorial que denominamos “Bella Italia – Punta 
de Rieles” tiene como eje Camino Maldonado desde Rafael 
hasta el Km. 16; se extiende hasta Teniente Galeano –lími-
te con el CCZ10- y llega hasta los Bañados de Carrasco. 
Comprende los barrios de Bella Italia, Málaga y Punta de 
Rieles, como centros urbanos principales.
Es una zona que se identifica por una gran heterogeneidad en 
los territorios, condiciones de vivienda y características de la 
población. Esto se combina generando grandes contrastes y 
fragmentación territorial. Atravesada por la pobreza, se le 
agrega la complejidad dada por la interrelación urbano-rural, 
conviviendo ambas lógicas en ocasiones conflictivamente.
Paralelo a Camino Maldonado encontramos el “barrio viejo”, 
con una identidad obrera y de pobladores inmigrantes. Tal es 
el caso de Bella Italia, zona que se caracterizó por el trabajo 
en curtiembres y metalúrgicas –hoy desarticuladas en su ma-
yoría- y por una importante actividad barrial. Encontramos así 
la presencia de diversos complejos habitacionales y coopera-
tivas de vivienda, como lo es Juana de América (Mesa 5), que 
históricamente mantuvo estrechos vínculos con el barrio y las 
organizaciones locales; la actividad cultural y social. 
De modo similar ocurre en el barrio de Punta de Rieles, 
ligado al trabajo en fábricas y viñedos, ha sufrido un im-
portante deterioro signado por procesos de precarización 

de las condiciones y calidad de vida de la población, cre-
cimiento de la economía informal y niveles de desocupa-
ción de larga data, entre otros. A su vez, esta zona se ve 
singularizada por la presencia de grandes establecimientos 
militares y el Penal de Punta de Rieles, que deja una marca 
particular en la memoria colectiva del barrio y de las orga-
nizaciones populares. 
Próximos a Camino Maldonado ubicamos también la mayo-
ría de los servicios disponibles, tanto públicos y privados.
A medida que nos alejamos de este eje, los contrates se 
acentúan y la pobreza se hace más notoria. Nos encontra-
mos con una zona poblada recientemente, constituida por 
una alta concentración de asentamientos irregulares que 
suman un total de 25 en la subzona y han experimentado 
una constante expansión en los últimos 20 años. Esto se 
relaciona con el desplazamiento de familias de los barrios 
viejos (producto de las sucesivas crisis económicas y pérdi-
das laborales) o su llegada de zonas céntricas de la ciudad. 
En cualquiera de los casos, se consolida territorialmente una 
franja periférica, fragmentada física y simbólicamente, don-
de se consolidan dinámicas de exclusión y reproducción de 
la pobreza, territorios cerrados sobre sí mismos, sin partici-
pación de las redes sociales y culturales existentes en la zona 
y con una conflictiva integración al resto del barrio. 
Algunos de estos asentamientos llegan a albergar a 400 familias, 
sin condiciones de vivienda dignas ni perspectivas de regulari-
zación, donde la fragmentación se expresa también en la difi-
cultad para el acceso a los servicios públicos, como ser la salud, 
la educación y el transporte. Las ausencias institucionales son 
significativas, y no logran atender a las demandas de la zona 
ante las transformaciones ocurridas en las últimas décadas.
Por otro lado encontramos una zona rural, poblada por 
productores fundamentalmente hortícolas que mantienen 
una relación conflictiva con la zona de asentamientos. A 
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Asentamiento El Viñedo, Zona de Punta de Rieles.

esto se le agrega la problemática ambiental, ligada funda-
mentalmente a la basura.
El encuentro de dos territorios diferentes como son lo Ru-
ral y lo Urbano en un mismo espacio geográfico, reflejo 
del avance de la cuidad y el retroceso del campo, es una 
característica que hace al territorio de Bella Italia - Punta 
de Rieles. Los modos de vida del campo y la ciudad histó-

ricamente fueron distintos, la organización y el tipo de tra-
bajo, los tiempos cotidianos, la movilidad de las personas, 
el consumo, entre otras, fueron tejiendo las diferencias de 
la vida en el campo y en la ciudad. Durante las últimas dé-
cadas, producto del avance acelerado de la urbanización, el 
modo de vida urbano fue penetrando en lo rural. 
Como la estructura espacial es única, el campo y la ciudad 
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se encuentran, se complementan a partir de una relación 
conflictiva, por tanto no se vuelven similares si no que man-
tienen su propia identidad. Esta configuración territorial, re-
flejada en los propios usos de suelo de Bella Italia-Punta de 
Rieles, se manifiesta en una fragmentación del espacio geo-
gráfico, en donde la integración de dos territorios encuentra 
una dificultad por las propias singularidades que presentan. 
Si a este proceso se suma una fragmentación intra-urbana, reflejo 
de la gran cantidad de asentamientos y de la ciudad antigua como 
es el propio barrio de Bella Italia, la organización socio-espacial 
resulta más compleja y conflictiva, por tanto en la medida que la 
Universidad se enfrenta en estos territorios es importante consi-
derar la historia y la conformación del espacio geográfico. 
Incorporar estas dimensiones resulta estratégico al mo-
mento de pensar el abordaje e intervención ante una reali-
dad con una complejidad de tal magnitud.

Vínculo con actores locales y aproximación al 
territorio

Para aproximarnos al territorio se definió hacerlo desde 
los actores universitarios e institucionales ya presentes. En 
primer lugar, nos acercamos al barrio de Bella Italia y más 
tardíamente establecimos contacto con Punta de Rieles, a 
partir de una demanda de la zona.
En Bella Italia los vínculos iniciales fueron con el Grupo 
de Extensión “Bella Italia”, integrado por estudiantes de 
Ciencias Sociales que trabajan en el asentamiento 11 de 
Febrero. También con el ISEF, que desarrolla prácticas do-
centes en la zona de influencia del Centro Social y Cultural 
“El Mercadito”. Estos vínculos nos permitieron identificar 
características generales de la zona, conocer el trabajo que 
se viene haciendo desde la Universidad (las referencias 
existentes) y facilitarnos contactos locales.   
Asimismo, el vínculo con los SOCATs (Educación Solidaria 
y Foro Juvenil en Bella Italia e Iniciativa Latinoamericana en 
Punta de Rieles) resultó fundamental para la entrada a los 
barrios, ya que permitió profundizar en el conocimiento 
de la zona. Se realizaron recorridas en conjunto por los 
asentamientos Santo Domingo de Guzmán, 17 de Abril, 30 
de abril, 5 de Abril y 11 de Febrero en Bella Italia; Nueva 

España y Flor de Punta de Rieles, donde nos acompañaron 
vecinos que participan activamente de las comisiones veci-
nales y de las Mesas de Coordinación Zonal. A partir de es-
tos contactos iniciales se fueron profundizando posterior-
mente los vínculos. Esta Mesa es de los pocos espacios que 
en el presente nuclea activamente a referentes barriales de 
distintos asentamientos cercanos, vehiculizando demandas 
de la zona y promoviendo acciones conjuntas.
El ET fue recibido con disposición a la coordinación y al trabajo 
conjunto por parte de las organizaciones y vecinos presentes. Se 
generaron diversas expectativas ante la llegada de la UR al barrio 
y la implementación de un nuevo Programa. Resultó relevante la 
presencia de importantes resistencias frente a una intervención 
universitaria vinculada al trabajo diagnóstico y sin devoluciones a 
la comunidad, modalidades de trabajo necesarias de modificar.
La aplicación de la técnica de Mapeo de Actores fue orien-
tadora del panorama organizacional y relacional de la zona; 
evidenciando las contradicciones y ausencias detectadas. 
Permitió visualizar la gran cantidad de organizaciones y 
actores presentes en el territorio, la mayoría de ellos no 
institucionales o vinculados al “tercer sector” - Clubes de 
Baby Fútbol, sociales y deportivos; comisiones de fomen-
to, de asentamientos; Comités de base- que actualmente 
encuentran grandes dificultades para sostener la participa-
ción más allá de problemas o convocatorias puntuales. 
En Bella Italia identificamos al Centro Social y Cultural “El 
Mercadito” como un actor que desarrolla una fuerte activi-
dad barrial a través de la promoción de actividades culturales 
-talleres de música, danza, murga- . Por otro lado, en Punta 
de Rieles la Asociación Civil Punta de Rieles, responsable de 
gestionar el Teatro de Barrio y la Biblioteca popular, es de los 
espacios barriales con mayor referencia y actividad social. 
Sin embargo, se constata a nivel general un debilitamiento en 
la organización colectiva, sin mayores espacios de encuentro 
ni participación comunitaria en barrios que antiguamente con-
taban con fuertes redes sociales. Por otro lado, se visualiza el 
protagonismo que asumieron otros actores, como las Iglesias 
(católicas, mormonas, evangelistas) y actores privados econó-
micos (grandes empresas y comercios) asumiendo un rol so-
cial, ocupando nuevos espacios allí donde lo público se redujo. 
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Práctica del ISEF, Curso PRADO II con niños/adolescentes de la Escuela Nº 187 en 
el Centro Social y Cultural “El Mercadito”. Barrio Bella Italia.
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Hacia una intervención integral…
Una experiencia en construcción

“No hay [...] diálogo si no hay humildad. La pronunciación del 
mundo, con el cual los hombres lo recrean permanentemente, 
no puede ser un acto arrogante”

Paulo Freire.

Como forma de singularizar el proceso que el ET de Bella 
Italia – Punta de Rieles está llevando a cabo, pautado por 
las características de la zona y del propio equipo interdisci-
plinario, el equipo eligió relatar una de las experiencias de 
trabajo. Desde un espacio concreto de inserción comuni-
taria –el asentamiento Santo Domingo de Guzmán- y un 
proyecto actualmente en construcción. 
El asentamiento Santo Domingo de Guzmán se encuen-
tra en la zona de Bella Italia, en las calles Leandro Gómez 
y Caviglia. Tiene la particularidad de que se accede por 
una senda peatonal –con molinetes- y no hay calle que lo 
comunique con el barrio “urbanizado”. Es una ocupación 
irregular que se inició hace aproximadamente 15 años y 
actualmente viven cerca de 400 familias.
La llegada del ET al barrio fue a partir de una recorrida 
conjunta con el SOCAT de forma de presentar el Progra-
ma y generar los primeros contactos con los vecinos que 
participan de la Mesa de Coordinación Zonal y de la comi-
sión del asentamiento. La llegada fue totalmente receptiva 
y la problemática que se trasmitió al equipo universitario 
fue: “aquí nadie quiere nada, nadie participa”; se visualizan 
muchos problemas en el barrio pero no hay organización 
que los dinamice. Los vecinos que mantienen el interés y 
participan en actividades de promoción son pocos y prác-
ticamente los mismos desde hace años.
A modo de reflejo de esta situación puede identificarse al 
Centro Comunal Barrial Santo Domingo de Guzmán, que 
implica una conquista para la comisión de vecinos, que lo 
mantiene en buen estado pero no cuenta con actividades 
ni movimiento. Se encuentra prácticamente vacío.
Conversaciones con vecinos y técnicos de la zona per-
mitieron comprender esta situación, al aproximarnos a la 

historia del barrio, signada por la presencia de comisiones 
vecinales conflictivas, muchas veces deshonestas; proyec-
tos frustrados y dificultades en la receptividad institucional 
que desembocaron –junto a múltiples factores- en  un des-
creimiento de la gran mayoría de vecinos en los espacios 
gestionados colectivamente.
En este sentido el Equipo se planteó como objetivo –cons-
truido conjuntamente- de trabajo hacia el 2008-2009 el 
fortalecimiento de la organización barrial, a través de la 
promoción de espacios de participación. Entendiendo la 
participación como una forma de empoderamiento colec-
tivo, que acumule en un proyecto del barrio y fortalezca las 
redes sociales y espacios de socialización.  
En el desarrollo de este objetivo, hemos iniciado una linea de 
trabajo conjunta con la Comisión vecinal del Santo Domingo y 
el Equipo del SOCAT, hacia la promoción y apropiación barrial 
del centro comunal. El equipo técnico del SOCAT ha venido 
apuntalando a la Comisión, brindando el servicio del SOC 
(Servicio de Orientación y Consulta) en dicho centro. A su 
vez, se gestionaron juegos e infraestructura que permitieron 
convertir el terreno lindero al centro comunal en un espacio 
de juegos para niños y una canchita de futbol.  Para el armado 
de los juegos se convocó a niños, jóvenes y vecinos de la zona; 
en la cual también participó el Equipo del PIM. Resultó en una 
extensa Jornada de trabajo que dio como fruto la instalación 
del espacio recreativo en octubre de 2008. 
El ET se plantea una estrategia de acompañamiento, comen-
zando un proceso de búsqueda y construcción conjunta que 
llevará a nuevos objetivos, demandas y desafíos a partir de 
la profundización de los vínculos. Actualmente, se está or-
ganizando desde la MCZ una jornada de limpieza y pintura 
del centro comunal. Para esto el ET explora la posibilidad de 
que estudiantes de Bellas Artes se integren a trabajar con los 
vecinos en un diseño para el centro comunal; y también que 
estudiantes del ISEF puedan participar acompañando la con-
vocatoria y desarrollo de la actividad.
La articulación con los actores presentes, promoviendo el 
protagonismo de los vecinos y vecinas en todo el proceso, 
resulta fundamental  para generar una acción sinérgica que  
fortalezca las redes comunitarias y la capacidad de auto-
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Jornada de Instalación de juegos infantiles en el Asentamiento Santo Domingo de Guzmán. Actividad organizada por el SOCAT de Educación 
Solidaria (Bella Italia y Piedras Blancas) en conjunto con la Comisión de vecinos del Santo Domingo. Participaron: Taller Tatú, equipo técnico 

del SOCAT, PIM, vecinos del barrio. Realizado el 11 de octubre de 2008.
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organización. Entendemos que esto significaría un aporte 
genuino al barrio y una instancia de aprendizaje para todos 
los universitarios presentes.

entrevista a Luis coronel

Luis Coronel es vecino del Asentamiento Santo Domingo de 
Guzmán. Llegó a Montevideo en el año 1964 y en 1970 se 
instaló en el barrio de Bella Italia. Es el presidente de la Co-
misión Vecinal y vive en el asentamiento desde hace 13 años. 
Durante la entrevista nos acompañó Blanca, su esposa. 
Publicamos fragmentos de la entrevista original, realizada 
en octubre de 2008.

Equipo Territorial: ¿cómo se formó el Asentamiento Santo 
Domingo? ¿Cómo fue su llegada al barrio?
Blanca: Pienso que por necesidad...
Coronel: Al barrio vinimos porque nos dijeron que se 
iba a hacer una cooperativa. Entonces, nos arrimamos, 
vinimos a reuniones que hacían los vecinos que ya esta-
ban viviendo. Acá no había nada, era todo campo.

ET: ¿Ustedes son de las familias fundadoras del Santo 
Domingo?
C: No. Nosotros hace 13 años que estamos viviendo 
acá, pero hay gente que hace más.  

ET: ¿Cómo se dio la participación de ustedes en las comisiones?
C: Nosotros entramos como colaboradores. Yo entré 
en la primer comisión. Siempre estuve ahí como vocal, 
trabajando en lo que podía ayudar. Hace poco los veci-
nos me votaron como vicepresidente. Y después hubo 
un desacuerdo y se fue el presidente. (…) Se llamó a 
elección de vuelta y me eligieron los vecinos como pre-
sidente y el vicepresidente que vive por allá arriba, y 
andamos en la vuelta 6 personas.
(...) y acá el barrio quedó totalmente quemado.

ET: ¿Hace cuánto tiempo?
C: Y hace como cinco años. Porque el Comunal 9 donó 

para nuestro centro comunal el piso, la puerta nueva, 
la ventana nueva y el revestimiento. Pero nadie nunca 
supo nada, los materiales no llegaron. Entonces cuando 
nosotros entramos a la comisión, empezamos a mover-
nos, empezamos a ir al Comunal 9 (…) Empezamos  a 
trabajar, pero los vecinos no quieren... El primer pro-
blema es que no colaboran, quisimos hacer un bono y 
tampoco quieren. Porque dicen “la comisión llevó todo, 
las comisiones que han venido se llevaron todo, y bueno, 
está también se va a querer llevar”. Están quemados.

ET: ¿cuáles son las cosas que han logrado hacer en el barrio 
a pesar de las dificultades?
C: Bueno, las cosas que hemos logrado en el barrio han 
sido por intermedio de la comisión y ahora últimamente 
por ayuda del SOCAT. En la comisión tuvimos el logro 
de la luz y hace 5 años nos pusieron balastro en las ca-
lles. Actualmente estamos luchando para ver si lo arre-
glan un poco. Después por intermedio del SOCAT, que 
hace dos años que estamos trabajando juntos, logramos 
los caños de la canchita. Y bueno, ahora todo lo de los 
juegos.

ET: ¿Y las dificultades que encontraron en el camino de 
estos logros?
C: Que el barrio no quiere nada. Llamás a una reunión 
y no viene nadie. Son 400 familias acá. ¿Cuántos podrían 
haber venido a ayudar para el trabajo del otro día? Si hu-
bieran venido más, en vez de 3-4 horas como hicimos, 
lo hubiéramos hecho en 2 horas. 

ET: Así que la dificultad más grande es la participación de 
la gente, que parece que no hay interés...
C: La gente no quiere
B: Aunque muchos vecinos sí, son buenos vecinos, que 
colaboran y se preocupan.

ET: ¿Y a futuro? ¿Cuáles son los planes? ¿Qué esperan lograr?
B: Yo pienso que arreglar las calles; estamos muy cerra-
dos, muy encerrados, dificulta para un taxi...
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C: …o una ambulancia. La policía que viene y se encuen-
tra cerrado, queda ahí. (…) Después seguir laburando, y 
de repente empezar a sacar firmas para que pase la línea 
de ómnibus, en vez de doblar que vaya hasta Teniente 
Galeano. No es imposible pero difícil, hay que pelearla. 
Después de que esté abierto y arreglado, bueno, se em-
pezará por los demás logros. 

ET: ¿Y cómo ven a la Universidad en el barrio? ¿Ven la posi-
bilidad de que nosotros entremos?
C: Es, ¿cómo te voy a decir?..bravo pero no imposible. 
Y hablando pienso que se va a entrar bien. Porque es 
una buena idea lo que nos están diciendo, que van a ir 
llevando a los vecinos. Y pienso que a su medida posi-
blemente les caiga mejor y agarren un poquito más de 
onda para empezar a colaborar más.

ET: ¿de alguna manera, nuestra presencia puede servir para 
promover la participación?
C: Exactamente. 

ET: Y al PIM que es parte de la Universidad ¿cómo lo ven?
C: Estupendo. Muy bien. Por lo menos para nosotros 
que estamos viniendo, nos parece una buena idea y es-
tán bien. 
B: Por lo menos es alguien que se preocupa, que nos ayu-
da...

ET: Por ejemplo, ¿qué nos pedirían?
B: Que nos sigan acompañando.
C: Que nos acompañen, que sigan con las ideas que 
traen y que nos sigan orientando, tal vez, para que no-
sotros también vayamos agarrando una orientación me-
jor, para seguir junto a ustedes.
B: Claro, porque muchas cosas uno no sabe, entonces 
con una orientación de ustedes que tienen estudios y 
están en eso.
C: Uno puede ir aprendiendo. Por eso les digo, muy 
bien lo que veo. 
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Prácticas de estudiantes del proyecto “Alimentando Soberanía”, 2008.
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2. equipo territorial Flor de maroñas

Breve descripción de las características generales 
de la zona Flor de maroñas

Flor de Maroñas es una zona que está singularizada por la 
presencia de una fuerte organización social representada 
por la MCZ. Nuestra inserción en esta comunidad fue a 
partir del establecimiento de vínculos con sus integrantes, 
con quienes hemos ido generando relaciones de coopera-
ción para planificar el trabajo en conjunto. Pensamos que 
desde esa organización se centraliza los distintos tipos de 
información ligados al acontecer barrial, comunal y social. 
Básicamente la información se procesa en forma operativa, 
convergiendo allí la organización de un evento barrial, la 
planificación de una encuesta o la presentación al proyecto 
de Presupuesto Participativo. Por esta razón, y en virtud de 
nuestro propio proceso de familiarización e inserción con 
las personas de la comunidad, decidimos participar con fre-
cuencia regular en las instancias de reunión de la misma. Asi-
mismo, por considerar la importancia de tener mayor pre-
sencia en la zona, es que comenzamos a reunirnos en una de 
la Policlínica de Medicina Familiar y Comunitaria ubicada en 
la zona, ya que fue el lugar sugerido para tales fines.
El barrio Flor de Maroñas también está caracterizado por 
los procesos de pérdida de fuentes de trabajo. En otros 
tiempos, las fábricas “aglutinaban” a los trabajadores, fun-
cionando como un cohesionador social y barrial. El ritmo 
de las mismas fue marcando el ritmo de las vidas cotidianas. 
El paisaje urbano está signado por los edificios de las indus-
trias que actualmente hospedan depósitos de productos 
importados, almacenamiento de artefactos y objetos ma-
nufacturados en otros lugares para comercializar.
Pensamos que las presencias de esos edificios reafirman 
la ajenidad con respecto a los procesos que en el pasado 
caracterizaron las formas y medios de producción y subsis-
tencia, vinculadas a las organizaciones obreras y sindicales. 
Esta ajenidad se expresa en el quiebre generacional: los 

más jóvenes saben de esto porque sus padres o abuelos se 
lo contaron y el barrio era distinto.
La presencia de asentamientos en los que la actividad de 
las personas está vinculada a la recolección de residuos 
como medio de subsistencia marca un fuerte componen-
te de identidad actual.
La vivencia de que algo se perdió es irrefutable y tangible, 
se respira y se dice de ella:

“Aquí trabajaban 9000 personas en ocho fábricas”
“Ustedes no se imaginan lo que era esto antes”
“Flor de Maroñas era un barrio rico”

La dimensión de lo laboral –como categoría de la vida co-
munitaria que ha sido transformada- la podemos visualizar 
en este barrio como un componente de lo que se concep-
tualiza como sentido de comunidad.
El sentido de comunidad consiste en la percepción de si-
militud con otras personas, estableciendo una voluntad de 
mantener una interdependencia consciente con otros. Esta 
interdependencia sostiene que se haga lo que se espera mu-
tuamente a la vez que se siente que se pertenece a una es-
tructura mayor y estable. (Sarason 1974, en Montero:2004)
El sentido de comunidad se vincula con el sentimiento de 
pertenencia a una comunidad, compartiendo que las nece-
sidades serán atendidas mediante el compromiso de estar 
juntos. Hemos percibido un potente sentido de comuni-
dad, que se asienta en la historia y la identidad social com-
partida (membresía); la capacidad de ser escuchados entre 
ellos, induciendo a otros a actuar de determinada manera 
(influencia); el sentimiento de beneficio que perciben por 
pertenecer a la comunidad, en sus participaciones, respe-
to, solidaridad (integración y satisfacción de necesidades); 
el establecimiento de relaciones afectivas y de familiaridad, 
se comparten fechas significativas y acontecimientos espe-
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ciales, se conoce a la gente por su nombre y sobrenombre 
(compromiso y lazos emocionales compartidos). (Mc Mi-
llan y Chavis 1986, en Montero:2004)

Vínculos con instituciones y actores territoriales
El trabajo, como un organizador del lugar, se expresa 
en la fuerte organización de la MCZ con quien nosotros 
hemos establecido vínculos en esta fase de implantación 
de Equipo Territorial Flor de Maroñas. 
Esta elección estuvo sostenida en la estrategia de desarro-

llar un proceso de construcción de demanda que permitiera 
la toma de decisiones acerca de los problemas que debía-
mos abordar y cómo intervenir. Esto implicaba establecer 
nuestro objetivo estratégico de formulación de acuerdos 
sobre los cuales poder evaluar esta fase del proceso.
Con respecto a la construcción de demanda consideramos re-
levante plantear que ésta puede desplegarse a partir de diversos 
puntos de origen. Para quienes trabajamos en los campos socia-
les y de la salud, estamos habituados a esquematizar esos puntos 
de origen, de acuerdo a los actores que vayan formulando los pe-

Fábrica abandonada en la zona de Flor de Maroñas
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Figura 1: mapeo de Problemas en mcZ Flor de maroñas  

Imagen15: Cuadro Mapeo de Problemas.
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didos de ayuda (necesidades, pedidos y encargos) u ofreciendo 
las propuestas de apoyos (ofertas). (Lapalma, A. y otros (1990) 
Turbulencia y Planificación Social. Lineamientos metodológicos 
de gestión de proyectos sociales desde el Estado. Buenos Aires: 
Siglo XXI-UNICEF). Nos referimos a procesos complejos, con 
múltiples intervinientes en los que coexisten y se contradicen las 
voces y las acciones de las personas y las instituciones.
El aspecto concerniente al establecimiento de acuer-
dos lo consideramos fundante en el proceso de cons-
trucción de demanda. Nos permitiría evaluar, identi-
ficar las discrepancias e incongruencias y medir cuán 
discordante podría ser nuestra intervención con las 
expectativas que circularan en el inicio.
La idea básica era la configuración por parte de la MCZ de 
las distintas problemáticas presentes en el territorio. Esta 
idea proviene de la concepción que los problemas “no 
son”, sino que se construyen.
Esta forma de posicionarnos con respecto a la confi-
guración de los problemas adquiere relevancia cuando 
la pensamos en términos pedagógicos: unas formas de 
enseñar que pretendan ser innovadoras e instituyentes 
deben dejarnos en condiciones de estar atentos a pro-
mover este tipo de co-construcciones. De lo contra-
rio, podemos caer en los estereotipos que formatean 
las problemáticas de forma homogénea, haciendo per-
der de vista las singularidades. Esas singularidades ha-
bitan la concepción epistemológica de los problemas, 
sus respectivas enunciaciones y por ende, las formas 
alternativas en las que discurrirán las posibilidades de 
encontrar soluciones. Una vez más, entonces, la diver-
sidad de un colectivo, grupo, organización o institu-
ción, permite la construcción de problemas a través 
de su mapeo, al mismo tiempo que pone en juego la 
intersubjetividad y el deseo para su resolución.
Consideramos aquí un aspecto fundamental de articulación 
con los ejes conceptuales del PIM: la integralidad, el diálo-
go entre saberes y la construcción participativa.
En la MCZ participan actores de: SOCAT Flor de Maroñas, 
las directoras de las escuelas 173 y 195, integrantes de la 
Comisión Barrial Flor de Maroñas, integrantes de la Coor-

dinadora de Asentamientos y referentes de policlínicas en 
forma estable y permanente.
Este proceso ha estado significado por el reiterado pedido de 
los actores comunitarios acerca del rol a desempeñar por la 
Universidad. En ese sentido, se nos ha manifestado cuidar de 
nuestra parte no sobreabundar en la realización de diagnósticos 
y responsabilizarnos en que nuestra presencia permita transitar 
un proceso permanente y prolongado en el territorio. 

Formas de aplicar herramientas
Para responder a este pedido aplicamos una herramienta 
que elaboramos a partir de la técnica de Mapeo de actores: 
el Mapeo de problemas. Como ya explicitamos, nuestra 
intencionalidad fue facilitar la visualización de los mismos y 
fundamentalmente ponernos de acuerdo acerca de cómo 
y cuándo intervenir.
Varias de las problemáticas se establecen en forma conexa 
a la dimensión de lo familiar, pudiendo observarse incluso 
la centralidad en el círculo, del cual se abren las flechas en 
distintas direcciones.
Pensamos que esta detección es consistente con el 
imaginario que predomina en el colectivo con el que 
estamos trabajando, con respecto a la configuración 
de la estabilidad de lo familiar y el trabajo. Creemos 
que la asociación entre tener o disponer de un trabajo 
del cual se obtiene un sustento, permite planificar con 
certidumbre un determinado tipo de organización fa-
miliar. Podríamos suponer simultáneamente que en el 
imaginario predominante, la disposición de una confi-
guración familiar con vínculos afectivos estables, podría 
convertirse en un factor protector para la consecución 
y sostenibilidad de una inserción laboral.
La visualización de la centralidad de la problemática de la 
familia, como muestra el cuadro del Mapeo de Problemas 
resultante, sería en primera instancia congruente con el 
sentido de comunidad que mencionábamos en párrafos 
anteriores, ya que podemos suponer al grupo o al sistema 
familiar como un lugar en el que se gestan las relaciones 
de interdependencia, de integración, influencia, compro-
miso y lazos emocionales compartidos. Probablemente, y 
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Fotografía tomada en el marco de una actividad realizada por el PIM en la Feria de las Esquinas-IMM en la Plaza Flor 
de Maroñas, el 27 de setiembre de 2008.
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ya en sentido de elaborar una primera hipótesis, desde la 
MCZ, se identifiquen las situaciones de riesgo con respec-
to a la fragmentación de los sistemas familiares, percibidos 
como no contenedores del desarrollo de sus integrantes. 
Esta primera aproximación nos indica que en nuestra pro-
yección para el próximo año, la dimensión de lo familiar 
deberá ser una cuestión a problematizar como campo de 
intervención; estando atentos a no generar miradas “nor-
malizantes” que obsturen el rescate de los elementos resi-
lientes en los grupos y las personas.
Estamos además, abocados a cooperar con la sistematiza-
ción que están realizando del material de encuesta dirigida 
a población adolescente con la finalidad de obtener infor-
mación sobre sus intereses y demandas. 

Proyecciones para el próximo año
Intervenir en el campo socio-familiar será uno de nuestros 
objetivos a desplegar, entendiendo que reafirmará la rela-
ción de asociación entre el Equipo Territorial Flor de Maro-
ñas y los actores comunitarios. Para esto, consideramos una 
intervención desde una epistemología de la complejidad, 
interdisciplinaria e integradora de la diversidad con respecto 
a los estatutos de los saberes. Nos interesa poner en foco 
los potenciales protectores de las relaciones intergeneracio-
nales, el rescate arqueológico de los elementos de identidad 
dispersa en este territorio - comunidad, las formas de cultu-
ra que produce subjetividad, esa dimensión olvidada (Rebe-
llato, J.L. (1995) La Encrucijada de la ética. Neoliberalismo 
Norte-Sur, Liberación. MFAL-Nordam, Montevideo)
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3. equipo territorial malvín norte

desde el Pim a malvín norte: una mirada que 
atraviesa realidades

El trabajo del PIM en Malvín Norte se ha centrado particu-
larmente en la subzona G de la Zona Nº6 (Rambla Euskal 
Erría, Mataojo, Mallorca, Ing. Enrique Chianconi, Hipólito 
Irigoyen). Es una Zona que abarca en su extensión al edi-
ficio de Facultad de Ciencias, los complejos habitacionales 
Euskal Erría, INVE 16 y Malvín Alto, las cooperativas de 
vivienda Vicman, viviendas tipo propiedad horizontal, los 
asentamientos Aquiles Lanza, Candelaria y Boix y Merino, 
el Instituto Pasteur y el Centro de Investigaciones Nuclea-
res. En este territorio que resulta pequeño en su extensión, 
comparado con otras zonas de influencia del PIM, encon-
tramos una trama de relaciones sociales muy compleja.  
Asimismo, hemos constatado algunas situaciones que no quere-
mos dejar de mencionar, entre ellas: las condiciones socioeco-
nómicas muy desiguales; la presencia de un número muy im-
portante de población excluida socialmente; laboratorios de 
última generación donde se produce conocimiento científico de 
interés nacional; una fragmentación social muy ligada al espacio 
físico; contaminación y personas viviendo sobre la basura.
A ello debemos agregar que en esta subzona existe tam-
bién una gran diversidad de ONGs y programas estatales 
que trabajan en territorio, así como también varias institu-
ciones de educación formal: dos escuelas muy diferentes 
entre sí, un liceo y una UTU. Nos preguntamos: ¿Cómo 
llegar a un territorio con tantos habitantes y tan diversos?
En esta breve presentación aparece lo complejo, lo múlti-

ple, lo diverso, la incógnita. Es por eso que no hablaremos 
de una realidad sino de realidades, y es debido al momento 
en que se encuentra el ET Malvín Norte que haremos refe-
rencia a “mirada que atraviesa”, a problematización de es-
pacios territoriales y simbólicos, a búsqueda de herramien-
tas que nos ayuden a poder ver más allá de lo inmediato.
Dentro de las problemáticas relevadas como más importan-
tes para los actores de la zona destacamos: las referidas a la 
organización barrial, de participación, de uso problemático de 
drogas, la preocupación por los niños de los asentamientos y 
sus familias, los problemas de aprendizaje, la contaminación 
y sus consecuencias en la población, violencia, el trabajo de 
clasificación de residuos y las enfermedades parasitarias.
Y nosotros como universitarios ¿qué sentimos? ¿cómo vivi-
mos este entramado tan complejo?, ¿cómo nos proyecta-
mos trabajando?, ¿qué pensamos que podemos hacer?

comencemos desde el inicio…
Como se ha dicho ya, nuestra actividad en territorio comen-
zó en mayo con el programa de Inclusión Social de la CSIC, 
en nuestro caso, con la Red Educativa de Malvín Norte18. Sin 
embargo, por aquellas épocas ya habíamos establecido con-
tacto con la gente de Facultad de Ciencias, con los referentes 
de Extensión, asistentes académicos y Centro de Estudian-
tes. También existía un contacto previo con la Mesa de Segu-
ridad y Convivencia Ciudadana19 Todo lo cual, nos facilitó el 
acceso a los diferentes espacios organizados de la zona. 
Al comienzo, nuestra estrategia fue realizar presentaciones 

18    Red que nuclea a las instituciones educativas sociales y de salud e instituciones 
vinculadas a niños y adolescentes. 

19   Espacio que fue apoyado y fomentado a iniciativa del Ministerio del Interior. 
Reúne a varios proyectos, Instituciones y comisiones de la zona de Malvín Norte. 
Han elaborado un diagnóstico de la zona enfatizado en la convivencia y seguridad y 
un plan de actividades que buscan mejorar situaciones que visualizan como “pro-
blemáticas”.
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Foto17: Facultad de Ciencias, 
Malvín Norte, Zona 6.
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Imagen 1

Imagen 2
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Imagen20

respuestas a la pregunta 1 realizada en la instancia de devolu-
ción a la comunidad- ¿Qué les sugiere la “foto” del mapeo?

Grupo 1 - “Vemos que es más institucional” 
“Hay algunos actores que no aparecen, otros están confusos”

Grupo 2 – “La primer sensación al ver a foto fue darnos cuenta de la 
cantidad de recursos articulando e interactuando en territorio. Al prin-
cipio parece que somos muchos pero cuando se empieza a problemati-
zar la cantidad de población, nos damos cuenta que no somos tantos”
“En cuanto a la articulación nos hacemos dos preguntas, ¿Qué articu-
lamos? Por un lado, la participación en los espacios que a veces es de 
carácter institucional en la decisión política y a veces es más de carácter 

individual. Las articulaciones se dan más en función de las voluntades 
y no tanto como una definición de política institucional de trabajo en 
red. ¿Qué impacto tiene la articulación? (…) en realidad no estamos 
pudiendo dar respuestas a cosas que parecen obvias”

“Creemos que existe un desgaste de las personas, en la Red está parti-
cipando menos gente que antes, en el SOCAT también, entonces nos 
preguntamos hasta donde esto no tiene que ver con el impacto real 
que puede tener la articulación. Falta que las políticas públicas aterri-
cen en territorio de una manera no tan estructurada”

Grupo 3 – “La foto es auténtica, la representación de cada uno de los 
espacios es auténtica, lo que falta es unirlos un poco”

Cuadro 1
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formales ante los actores universitarios y no universitarios, 
contar qué era el Programa, qué buscaba, y fundamentalmen-
te escuchar las necesidades y demandas de los colectivos.
Luego de esta primera aproximación al territorio, y como 
parte de una estrategia global del Equipo de Campo, co-
menzó la fase de trabajo que requirió la aplicación de la 
herramienta “Mapeo de actores”. 

mapeo de actores: Herramienta en territorio
Como ya se ha visto el “Mapeo de Actores” fue implementado 
por el EC con el fin de conocer los escenarios de los territorios. 
Sin embargo, creemos que es importante darle especial rele-
vancia en este espacio, ya que en Malvín Norte su realización 
presentó diferencias significativas con el resto de los grupos. 
En primer lugar, entre las particularidades más notorias resalta-
mos la cantidad de actores diversos con los cuales realizamos la 
técnica. Esta decisión tuvo que ver con la diversidad de Institu-
ciones y Organizaciones de la Sociedad Civil en territorio. Estas 
presencias, que poseían diferentes proyectos con “identidad” 
y trayectoria establecidos, merecían desde nuestro punto de 
vista ser tenidos en cuenta desde su singularidad. 
En este marco, decidimos realizar el “Mapeo de Actores” 
en la Mesa Local para la Convivencia y Seguridad Ciuda-
dana, Mesa de Coordinación Zonal del SOCAT y con re-
ferentes de la Facultad de Ciencias y con el proyecto de 
extensión “Pica por Todos”20 del Centro de Estudiantes de 
la Facultad de Ciencias como actores universitarios y per-
tenecientes a la Red Educativa de Malvín Norte.  
Existieron también diferencias con respecto a los otros 
subgrupos territoriales en la metodología de recolección 
de la información. En cada uno de nuestros mapeos se tra-
bajó sobre la identificación de actores, profundizando en 
el tipo de relación que se establece entre ellos, así como 
la relación o vínculo hacia los espacios colectivos antes 

20   La Facultad de Ciencias y el proyecto de extensión “Pica por Todos” han ge-
nerando vínculos con la comunidad en diversos ámbitos y momentos. Han partici-
pando en los espacios colectivos, actividades dirigidas a la comunidad y en relación 
directa con la población de la zona.    

mencionados. La tipología de relaciones o vínculos se di-
ferenciaba en tres niveles: de afinidad, de superficialidad y 
de conflicto. Si bien la consigna fue la misma para las tres 
instancias, las discusiones y aportes en la construcción de 
la tipología relacional fue diferenciada en cada uno de los 
espacios. A pesar de ello, hemos podido realizar un rico 
análisis de las relaciones que existen actualmente y las tra-
yectorias de participación y pertenencia a los colectivos, 
así como puntos de inflexión y proyecciones. 
Todos estos aspectos llevaron a que la sistematización de 
toda esa información diversa se complejizara de tal manera 
que no fue suficiente un cuadrante con dos ejes para grafi-
carla. Por esos motivos la síntesis de la información de cada 
mapeo se representó mediante un círculo que envuelve a 
los actores de cada mapeo. (ver imagenes 1, 2, 3) A su vez, 
la sistematización de los tres mapeos dio como resultado 
una imagen que muestra a los tres círculos y sus superpo-
siciones. (ver imagen 4)
Luego de realizada la sistematización se acordó una ins-
tancia de devolución con  actores de Malvín Norte. Para la 
misma se hizo una convocatoria amplia, no sólo a aquellos 
que participaron directa y explícitamente en la elaboración 
del mapeo, sino al resto de los actores claves de la zona. 
Esta instancia buscaba generar un espacio de encuentro 
entre los actores para compartir los análisis de las relacio-
nes mapeadas y habilitar el uso de esta herramienta en sus 
proyectos específicos. 
Durante la misma se presentaron las imágenes de la 
zona y se propuso un trabajo en equipos a partir de la 
siguiente consigna: 1- ¿Qué les sugiere la foto del mapeo? 
(ver cuadro 1) 2- ¿Cómo proyectan el mapa para dentro de 
un año?; 3- ¿Cuál sería el rol de la UR para aportar a esa foto?
Un aspecto interesante para compartir es que la participa-
ción fue diversa en su composición, generando un momento 
de encuentro y conocimiento entre la variedad de actores. 
Vale mencionar que participaron actores relacionados a la 
Universidad, como ser Asistentes Académicos de Facultad 
de Ciencias, estudiantes de Facultad de Ingeniería del Ta-
ller Encararé, representantes del Centro de Estudiantes 



100

De Formaciones in-DiScipLinAdas

Imagen21
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Desgrabación de la instancia plenaria donde los tres grupos que se conformaron en el encuentro expusieron las 
respuestas a las preguntas de la consigna.
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Asentamiento Boix y Merino, se muestra un lugar de depósito de basura desechada, donde se prohibió la construcción de viviendas y se 
trasplantaron palmeras. La construcción que se ve al fondo a la izquierda, es el ecopunto.
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de Ciencias, del Proyecto de Extensión “Pica Por Todos”, 
del Centro de Estudiantes de Derecho del programa de 
Consultorios Jurídicos. Así como proyectos de organiza-
ciones sociales y Organizaciones No Gubernamentales, 
Gurises Unidos, Centro de Participación Popular, SOCAT 
Juan XXIII, Responsable Territorial INFAMILIA. El Centro 
Comunal Zonal es sus tres espacios: Concejo, Junta Local 
y el Área Social, Directora de la región este del área Salud 
de la IMM y otras instituciones en el territorio como Liceo, 
UTU, Escuela, Policlínica INVE 16. 

con los pies en territorio: proyectando desde los 
proyectos

Como hemos visto, la estrategia del subgrupo implicó una 
aproximación gradual a la zona a partir del acercamiento a 
instituciones, organizaciones y redes. En estos primeros con-
tactos y encuentros se relevó la existencia de múltiples planes 
y proyectos, algunos de los cuales surgían de los propios espa-
cios de coordinación y otros de las instituciones, organizacio-
nes y grupos. A partir de ir conociendo los diversos proyectos 
comenzamos a detectar que referían a una serie de temáticas 
y de población en común, pero que no necesariamente había 
un conocimiento previo ni una coordinación entre ellos. 

dentro de los proyectos que hemos relevado men-
cionamos los siguientes:

Desarrollo Integral de Malvín Norte (Instituto Pasteur). 
Proyecto de Intervención en Educación y Salud en el Asen-
tamiento Aquiles Lanza, (Red Educativa de Malvín Norte).
Programa de Integración Barrial de Facultad de Ciencias 
(Facultad de Ciencias).
Proyecto de Alimentación Saludable en los primeros años 
de vida, (ONG Sonidos del Barrio).
Plan Regional SOCAT Malvín Norte-Cruz de Carrasco.
Vinculación entre infecciones parasitarias intestinales y estado 
nutricional en escolares de la Escuela 317 (zonal 6 de Monte-
video), Facultad de Medicina (Departamento de Parasitología) 
y Escuela de Nutrición (Departamento de Nutrición Clínica). 
Proyecto financiado por CSIC, línea Inclusión Social.

Programa Consultorios Jurídicos Malvín Norte. (Centro de 
Estudiantes de Derecho).
Proyecto investigadores jóvenes, estudiantes de Geografía. 
Cartografía social del entorno geográfico de Facultad de 
Ciencias “Una forma de aproximación al medio a través 
del uso de tecnologías de la información, para la gestión del 
territorio de manera participativa.”
Ante esta realidad comenzamos a pensar junto con los di-
ferentes actores los proyectos existentes en la zona, plan-
teándonos: ¿cuál es el aporte específico que cabe esperar 
desde la Universidad y desde un Programa Integral?
Para ir respondiendo a esta pregunta tomamos tanto los pro-
yectos presentados como aquellas visiones que la comunidad 
tenía acerca de la universidad, recogidas durante los meses de 
trabajo y sintetizadas en la instancia de devolución del mapeo 
de actores. Creemos que las respuestas a la pregunta acerca 
del rol de la UR en territorio nos permitieron clarificar las ex-
pectativas de la comunidad con respecto al PIM.
Los actores consideraban que “se deberían de ampliar los 
proyectos de extensión en la zona con el objetivo de tener 
más recursos de la Universidad que ayuden a desnaturali-
zar y a problematizar esas cosas que pasan como a formar 
parte de lo natural”. También se planteaban la importancia 
que tiene la “búsqueda de alternativas locales de acuerdo 
al contexto específico, más recursos con el cuidado de no 
seguir actuando de la misma manera ni fomentar la frag-
mentación”. Los actores consideran que no necesitan más 
recursos para que todo siga igual.
Asimismo, resaltan la “importancia de la Extensión en la zona, 
de la participación de estudiantes en el territorio (…) pensar 
en gente universitaria trabajando en conjunto y poder llevar 
adelante proyectos y emprendimientos que visualizamos y 
definimos pero que no estamos pudiendo concretar”.
A partir de la devolución del mapeo pudimos visualizar que 
los actores veían el rol de la UR fundamentalmente desde 
la promoción, tanto de la organización vecinal, para lograr 
una mayor articulación entre las diferentes organizaciones, 
como desde la valorización de la zona, lo que implica bus-
car alternativas al deterioro tanto edilicio como cultural. 
En palabras de los actores: la UR puede “aportar a la in-
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tegración entre los diferentes barrios, presencia de mayor 
cantidad de servicios universitarios en la zona que permita 
desmitificar la imagen intelectual del universitario”.
Para trabajar a partir de los pedidos concretos y de la rea-
lidad de los proyectos ya existentes, el equipo territorial 
realizó una primera síntesis de estos últimos donde se 
analizaron algunas cuestiones que parecían relevantes para 
generar “proyectos desde la Universidad”. 
síntesis de los proyectos relevados en la zona

territorio y destinatarios:
Los proyectos se sitúan en forma genérica en Malvín Nor-
te. Algunos son más específicos abarcando a la población de 
los asentamientos o complejos habitacionales, mientras que 
otros realizan una articulación entre diversas poblaciones.
En cuanto al rango de edades, los proyectos se orientan a 
grupos de personas que comprenden desde mujeres emba-
razadas y lactantes hasta adultos mayores. Aunque el énfasis 
en la mayoría de las propuestas se dirige hacia los grupos 
conformados por niños en la primera infancia y escolares. 

temáticas, problemáticas, situaciones
Algunas de las propuestas se orientan hacia la mejora en 
la salud y la nutrición. Las mismas se refieren a actividades 
en los siguientes tópicos: mejora en la cobertura de aten-
ción, nuevas modalidades de abordaje, talleres de sensibi-
lización y educativos, la búsqueda de innovaciones en los 
abordajes. Se incluye también la preocupación por facilitar 
el acceso tanto a los servicios de atención en salud como a 
la alimentación adecuada.
En particular, se destaca el abordaje de las parasitosis me-
diante actividades de intervención directa y educativa con 
diferentes actores.
Otros de los temas abordados tiene que ver con: la univer-
salización y el acceso a la educación de calidad, en particu-
lar en la primera infancia, incluyendo trabajo con familias 
y construcción de infraestructuras; la promoción de dere-
chos de niños, niñas y adolescentes, con fortalecimiento 
del rendimiento educativo y promoción de la participación 
y el compromiso; el acceso a empleo de calidad para jóve-

nes, desarrollando tanto aspectos formativos como articu-
lando demanda y oferta, pública y privada. 
Desde la Facultad de Ciencias y el Instituto Pasteur se im-
pulsa en particular el proyecto denominado “educación 
para la ciencia”, donde se propone ligar algunos ámbitos 
de la educación al desarrollo local y a la búsqueda de inno-
vaciones metodológicas y pedagógicas.
Respecto al espacio territorial y sus características las pro-
puestas están relacionadas a: la  mejora de las condiciones 
ambientales y socio-sanitarias; la intervención e inversio-
nes llevadas a cabo en infraestructuras urbanas. 
Algunos de los proyectos focalizan asimismo en la organi-
zación barrial, temática que está muy vinculada a la par-
ticipación ciudadana, a la convivencia y a la mejora de la 
calidad de vida del barrio.

Aspectos a profundizar
Dentro de todos estos proyectos aparecen elemen-
tos que para todos los actores necesitan ser repen-
sados, no porque presenten fallas sino porque en la 
actualidad existen problemas de comunicación y de 
fragmentación, y tal vez en muchos casos exista ries-
go de superposición de tareas. 
Desde el equipo territorial, consideramos que lo más 
notorio es la ausencia de actores que operen como 
“puente” entre los diferentes proyectos. Para los ac-
tores del territorio esta preocupación se traduce en 
la siguiente frase extraída del mapeo de actores “Acá 
nos centramos en la comunicación entre los distintos 
actores, mirando los círculos, pensamos en acercar 
los actores que se encuentran en el borde hacia el 
centro. [Hay] dificultad en la comunicación hacia la 
interna de las instituciones, es decir la comunicación 
entre el actor que participa de esos colectivos y cómo 
llega esa información dentro de la institución, habla-
mos también de cierta fragmentación y cómo pode-
mos hacer para que eso no suceda”. (Desgrabación de 
la respuesta del subgrupo 2 a la segunda pregunta).
Otro aspecto a resaltar es que hasta ahora no hemos 
accedido a proyectos que hayan tenido participación 
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de los propios actores barriales involucrados en su for-
mulación. Si bien la mayoría de las propuestas surgen 
de un conocimiento profundo de la realidad local, de la 
población destinataria y de problemáticas nodales, no 
está claro cuál es el rol de los destinatarios en la imple-
mentación de estos programas, la sustentabilidad de los 
mismos, ni las posibilidades de apropiación y transfor-
maciones desde los involucrados. 
Tampoco aparecen claramente las institucionalidades que 
podrían darles un marco a futuro, ya que muchos de estos 

proyectos requieren para su implementación y sustenta-
bilidad a mediano y largo plazo de recursos o definicio-
nes de políticas, de diversos organismos públicos a nivel 
departamental y nacional, que no están acordados en la 
actualidad. En palabras de los actores: “Nos imaginamos 
la foto dentro de un año con mayor presencia vecinal, ma-
yor articulación, vemos algunas ausencias que nos parece 
importante que estuvieran”. (Desgrabación de la instancia 
de la devolución del mapeo de actores. Respuesta a la pre-
gunta 3 del subgrupo 1).

Vista de frente de la UTU Malvín Norte y escultura realizada en hierro.
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Otro cuestionamiento importante que nos planteamos 
es: ¿cuál es la forma  más pertinente para aportar en este 
territorio específico? En este sentido, hemos encontrado 
algunos criterios del ET Malvín Norte: 

1. Evitar la superposición de esfuerzos allí donde el Es-
tado está realizando importantes inversiones en personal 
técnico y en recursos materiales.

2. Buscar los casos en los que los recursos se concentran 
sólo en algunos aspectos o que no abarcan una gran pobla-
ción. 

3. Impulsar algunas temáticas que, por su complejidad e 
importancia, aparecen como de más difícil abordaje desde 
los espacios y propuestas actuales.

4. Articular y complementar en torno a problemáticas 
priorizadas y trabajadas desde los colectivos.

5. Proponer y elaborar proyectos con y a partir de acto-
res barriales con menor capacidad de generar demanda.

estrategias a futuro y propuestas en curso
El Equipo define como una de sus estrategias centrales el 
trabajo en torno a proyectos integrales. Esta estrategia se 
complementa con una coordinación constante con las ins-
tancias organizativas zonales y la promoción de momentos 
de encuentro y articulación entre diversidad de actores.
Es a partir de estas propuestas que se promoverá la 
inserción de los diversos servicios universitarios, tanto 
en actividades de enseñanza, investigación y extensión, 
en actividades curriculares, proyectos concursables e 
incluso propuestas extracurriculares. Se promoverá 
la conformación de espacios interdisciplinarios y se 
potenciará la integralidad también en la participación 
de los actores, tanto institucionales, organizacionales 
como de base más “barrial”. Para lo cual se está co-

menzando la etapa de aproximación a los actores no 
necesariamente participantes activos de los colectivos 
sino aquellos con menor visualización. También se está 
buscando promover la integralidad en el abordaje de: as-
pectos económicos, tecnológicos, sociales, culturales.

Propuestas en curso:

Asentamiento Aquiles Lanza. Diagnóstico participativo 
de necesidades y propuestas, posible inserción univer-
sitaria y de articulación de los proyectos propuestos. La 
actividad partirá con la devolución de un censo realizado 
por la Red Educativa en 2007.

Asentamiento Boix y Merino. Trabajo en torno a clasifica-
dores de residuos sólidos urbanos y la actividad del clasifi-
cador (en aspectos sanitarios, económicos, tecnológicos, 
laborales, sociales, etc). Para esto se está en proceso de 
articulación con la ETEA (Equipo Técnico de Educación 
Ambiental de la IMM), la línea de Educación Ambiental del 
PIM y otros actores involucrados en la temática.

Convivencia ciudadana. A partir de una demanda de 
la Mesa de Seguridad y Convivencia, se articuló con el 
Programa de Formación en Extensión para trabajar la 
“problemática” de los complejos habitacionales. De allí 
surgió una base de información y visiones locales que nos 
habilitan a pensar nuevas propuestas. En este sentido se 
está tomando contacto con una propuesta que impulsa 
el Ministerio del Interior y el INJU para trabajar con jó-
venes en la zona.

Consultorio Jurídico Malvín Norte. El Equipo Territorial 
Malvín Norte ha venido realizando gestiones para cola-
borar en la concretización de este consultorio en un cen-
tro promotor de derechos, para ello se ha contactado a 
otras disciplinas que ya están trabajando en conjunto.

•

•

•

•
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4. equipo territorial Villa garcía

tamientos y productores rurales, estableciéndose así un 
conflicto de intereses y un hábitat complejo.

instituciones y actores barriales
La escuela Nº 157, ubicada en el km 21 de la ruta 8, es una 
institución referente y celebra este año el centenario de 
su fundación. Funciona desde 1952 en el actual local y en 
su historia se destaca la actuación de José Pedro Martínez 
Matonte, director entre 1952-1975 y 1985-1986, quien 
desarrolló una relevante actividad social.
Se destaca también una antigua iglesia, numerosas poli-
clínicas y redes de vecinos que participan activamente en 
la organización de actividades culturales y recreativas. La 
organización “Villa García es una” es quien lleva adelante 
estas actividades y nuclea comisiones vecinales de los dis-
tintos barrios y organizaciones sociales como el Club de 
Baby Fútbol y la Radio Comunitaria “Libertad”. 

estrategias de acercamiento al territorio
En una primera instancia el trabajo del Equipo Territorial Villa 
García estuvo orientado a conocer la zona y los actores lo-
cales, su historia y problemáticas más significativas. Para ello, 
se tomó contacto con referentes universitarios que ya esta-
ban trabajando en el territorio, con algunas organizaciones 
como la Mesa de SOCAT y con vecinas referentes. A partir 
de la confianza generada en estos vínculos se desarrollaron 
distintas actividades que han permitido el conocimiento de 
los barrios y organizaciones, así como de las necesidades y 
demandas manifestados por los diversos colectivos. 
Se participó en distintas instancias de encuentro y trabajo 
barriales, se realizaron entrevistas personales y recorridas 
por los barrios. Se llevó a cabo también, en acuerdo con 
el resto de los ET, un Mapeo de actores. Este Mapeo fue 
construido en conjunto con dos referentes territoriales de Villa 
García: dos vecinas, una de ellas concejala. Ambas juegan un 

El ET denominado Villa García trabaja en la zona que se ex-
tiende entre los kilómetros 16 y 21 de la ruta 8 dentro de 
Montevideo y en la zona de Barros Blancos: ruta 8 entre los 
km 22 y 28, en el departamento de Canelones.
El objetivo de llegar a Barros Blancos, Canelones, es que el 
Programa haga efectivo su trabajo en el área metropolitana.
Sin embargo, dadas las características del trabajo en la etapa 
de implantación del PIM y las posibilidades del Equipo Terri-
torial, en una primera instancia el foco estuvo puesto en la 
zona de Villa García y km 16, para luego comenzar a generar 
vínculos con la zona y los pobladores de Barros Blancos.

características generales de la zona de Villa
garcía y km 16.

La gran extensión que abarca los kilómetros 16 y 21 de la 
ruta 8, puede dividirse en dos subzonas: la conocida como 
km 16, que abarca los km 16 y 17 y la zona de Villa García 
que se extiende desde el km 18 al km 21.
Desde el punto de vista geográfico-territorial, la zona se ca-
racteriza por la convivencia de un área urbana con un área 
rural: grandes extensiones de campo al otro lado de las vi-
viendas y la zona ecológica de los bañados de Carrasco.
Históricamente fue utilizada como “ciudad dormitorio”. 
Sin embargo, en los últimos años la población ha crecido 
significativamente, estableciéndose a los costados de la 
ruta 8, fundamentalmente en asentamientos: cinco en la 
zona del km 16 y doce en de Villa García.
Otro rasgo distintivo es la presencia de ZonAmérica, el 
centro de empresas de la zona franca más grande del país, 
cuyo anclaje en el territorio ha sido muy controversial y 
contradictorio para los residentes del lugar. 
La vida en este lugar se desarrolla en este escenario de 
oposiciones que conjuga campo con ciudad, un polo tec-
nológico-empresarial con un importante ecosistema natu-
ral, población migratoria instalada en su mayoría en asen-
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Cancha de baby fútbol de Villa García, 
al fondo se ve la antigua iglesia.
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rol clave, principalmente a través de su participación en “Villa 
García es una” y su fuerte compromiso con la realidad socio 
cultural. Esta herramienta permitió observar, por un lado, el an-
claje de dicha organización en el territorio, sus fortalezas y de-
bilidades en materia de vínculos. También posibilitó una visión 
global del conjunto de organizaciones barriales que interactúan, 
las relaciones de afinidad y poder, y su vinculación con el trabajo 
de la Universidad.

mapeo de actores 
Durante la realización del Mapeo de actores se observa 
que las instituciones educativas surgen como elemento 
central de interés. Por un lado, la escuela Nº 157 de Villa 
García se presenta como centro simbólico desde las posi-
bilidades que ofrece para el desarrollo de la población en 
tanto promotora de integración comunitaria. En palabras 
de las vecinas: “La Escuela está en el medio de Villa García, 
porque de ahí salió todo, la policlínica fue ahí, los miembros 
de Villa García salieron de ahí, el liceo primero estuvo en 
Villa García, el jardín estuvo primero en Villa García, creo 
que la radio pasó por Villa García como una experiencia.” 
Por otro, el hogar San Ildefonso del INAU es identificado 
con las problemáticas que afectan a la zona: adicciones, vio-
lencia ciudadana, discapacidad, dificultades de inserción de 
los jóvenes en lo educativo y laboral. Ellas explican: “Es un 
centro de asilo de chicos con discapacidades, con problemas 
de droga. 14 discapacitados, 65 hectáreas de tierra, árboles 
frutales, chacra, galpones, criaderos de chancho, todo lo que 
vos quieras. Nosotros necesitamos una propuesta ahí.”
La temática de la integración de los barrios aparece con insis-
tencia en distintos momentos del mapeo. Se reconocen figu-
ras clave que colaboran en esta tarea. Se identifican también 
organizaciones que empoderan a la comunidad como el Club 
de Baby Fútbol, considerado como un espacio que aglutina y 
cohesiona a los barrios. Se observa también que, tanto en lo 
educativo como en lo deportivo-recreativo, el foco de pre-
ocupación está en el desarrollo de los niños de la comunidad.
Para las vecinas María y Silvia, “el Baby” y “la Radio” son 
dos pilares que sostienen y alimentan la organización ba-
rrial “Villa García es una”, al igual que la escuela, la poli-

clínica y la ONG CEPID (Centro de Participación para la 
Integración y el Desarrollo). Todos ellos se interrelacionan 
y cumplen un papel de referentes en el barrio.
El equipo territorial ha mantenido una relación fuerte con 
“Villa García es una”, la escuela, la policlínica y la radio. A 
partir del mapeo se verifica que se ha estado trabajando 
desde el PIM con las organizaciones e instituciones que más 
influencia tienen en el barrio. Se constata la importancia de 
haber establecido un vínculo con estos actores y se plantea 
la necesidad de continuar fortaleciéndolo y consolidándolo.
Con respecto a San Ildefonso de INAU, que posee 
poco vínculo con “Villa García es una” y con el barrio 
en general, consideramos necesario intervenir desde el 
trabajo interinstitucional que realiza el PIM, para que la 
propuesta que tienen las vecinas pueda ser llevada ade-
lante y permita acercar esta institución al barrio para el 
beneficio de todos.
La Radio comunitaria Libertad se destaca en su rol de for-
talecimiento de los procesos sociales de la zona. El pro-
yecto es llevado adelante por jóvenes y en su gestión se 
hace visible la clara intención de favorecer la cohesión y 
la integración de los distintos barrios. Este proceso viene 
siendo desarrollado desde hace algunos años y ha recibido 
el apoyo de integrantes del CCZ 9. 
Consideramos de gran relevancia también el intento cons-
tante por construir y a la vez preservar una identidad ba-
rrial, fundamentalmente apelando al rescate y reconoci-
miento de procesos de constitución histórico-culturales. 
Las dificultades que más preocupan a los vecinos de 
Villa García se vinculan a la atención de las problemáti-
cas referidas a jóvenes y niños. Los impactos negativos 
en la vida de los barrios se relacionan con frecuencia 
a las dificultades que presentan las instituciones para 
dar respuesta a estos problemas que, en algunos casos, 
implican  omisión.
De esta primera etapa de diagnóstico se desprende la es-
trategia de intervención que se está desarrollado en Villa 
García y que se proyecta hacia el 2009. A continuación se 
desarrollarán algunas líneas de trabajo prioritarias del equi-
po territorial Villa García.
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Fortalecimiento de la red “Villa garcía es una”
“Villa garcía es una” nace a partir de la presentación de la 
propuesta de acondicionamiento e infraestructura para el 
Parque Lineal de Villa García, en el Presupuesto Participa-
tivo del CCZ9 en el año 2006. Para alcanzar dicha meta, se 
convocó la participación de comisiones vecinales y orga-
nizaciones sociales de la zona,  quienes elaboraron la pro-
puesta y llevarán adelante la gestión de dicho parque. 
De acuerdo a la visión de una vecina que integra “Villa Gar-
cía es una”, esta red intenta superar la fragmentación de las 
organizaciones y promover la unión de los vecinos más allá 
de las diferencias ideológicas o las distancias geográficas 
que pueden alejar a unos de otros.
A partir del acercamiento al barrio surge la necesidad de 
potenciar y fortalecer esta red de vecinos y organizacio-
nes. Para ello hemos participado de algunas reuniones que 
la misma convoca y estamos trabajando el vínculo entre 
sus integrantes. Este trabajo lo realizamos tanto de mane-
ra colectiva, en las reuniones de la Red, como de manera 
singular, generando líneas de trabajo independientes con 
algunas de las organizaciones que la integran: Radio Liber-
tad, Club de Baby Fútbol, Proyecto de Construcción de 
Identidad, Comisión de Vecinos Villa Centauro.

radio Libertad 
La radio comunitaria “Libertad” es una de las organizaciones 
más importantes de Villa García, dado que funciona como 
un eficaz medio de comunicación interbarrial. Hemos esta-
blecido contacto principalmente con Adrián, joven referen-
te de la radio, con quien realizamos una primera entrevista y 
coordinamos para difundir algunas actividades del PIM.

Baby fútbol 
En el Equipo Territorial Villa García hemos desarrollado un traba-
jo con el Club de Baby Fútbol de Villa García, otro de los pilares 
importantes de la zona. La intervención con esta organización 
surgió a partir de una necesidad manifestada por su comisión y 
por un acuerdo de trabajo con los integrantes de la misma. 
Consideramos que dicha intervención es fundamental ya 
que constituye un primer acercamiento al barrio y permite 

el reconocimiento y legitimación del trabajo de la Univer-
sidad para los referentes territoriales y vecinos del barrio, 
habilitando la proyección de nuevas acciones.  

construcción de la demanda
El pedido explícito de trabajo con el Club de Baby Fútbol, 
nos fue realizado una vez que los vecinos conocieron parte 
de la oferta de servicios que presenta la Universidad, a tra-
vés del contacto con los integrantes del ET. Si bien conside-
ramos importante generar una instancia de intercambio y 
problematización del pedido, el modo y el espacio donde se 
planteó la necesidad de trabajar con dicho club, no dio lugar 
a la reflexión y la discusión. Creemos que puede haber sido 
como una “prueba” para “medir” nuestra capacidad de res-
puesta. En este sentido compartimos con Alicia Rodríguez:
 

“En ocasiones, responder directamente a lo que se pide, se 
constituye en una táctica de trabajo que facilita la construcción 
de un vínculo de confianza [que da] la posibilidad de que la 
palabra del técnico sea escuchada”

 (1998: 158)

La decisión estratégica que tomamos fue dar respuesta di-
rectamente a ese pedido por distintas razones. En primer 
lugar como forma de generar vínculos con una organización 
de referencia para el barrio, que convoca muchas personas 
(padres, niños, técnicos) de distintas zonas de Villa García y 
desde la cual se organizan distintas actividades culturales y re-
creativas. Por otro lado, como una vía para generar redes de 
confianza en el barrio y buscar la legitimación de la tarea del 
ET, del PIM en su conjunto y de la Universidad.
Es así que comenzamos un proceso de trabajo con la categoría 
97. Las actividades que desarrollamos se centraron en la reali-
zación de entrevistas al entrenador, juegos e instancias de inter-
cambio con los niños y algunas conversaciones con los padres. 
El objetivo principal del trabajo estuvo orientado a conocer la 
situación de la categoría, y aproximarnos a definir el problema 
de intervención. Para ello realizamos encuentros semanales, 
asistimos a las prácticas y observamos partidos de fútbol.
Este trabajo es continuado por cuatro estudiantes avanza-
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das de la carrera de Psicología en el marco de su práctica 
curricular del Servicio de Trabajo Comunitario con Niños 
y Adolescentes. Ellas iniciaron su práctica a principios de 
setiembre y continuarán hasta fines de 2008.

Línea de trabajo proyectada en Villa garcía   
Otra de las líneas de trabajo del PIM, surge a partir de los 
integrantes de la red de vecinos “Villa García es una” y 
autoridades del Club de niños Gurí, que han visualizado la 

necesidad y la importancia de revalorizar aspectos del pa-
trimonio histórico-artístico así como de generar propues-
tas artístico-recreativas para los niños de la zona. 
Dicho interés surge a partir del desconocimiento, por par-
te de la población de Villa García, de los aspectos históricos 
de formación y constitución de su barrio. Dichos aspectos 
resultan determinantes en la construcción de la identidad 
barrial, por lo tanto también en el fortalecimiento de los 
vínculos de vecindad y en las redes sociales. 

Actividad realizada por el Equipo Territorial Villa García con la Categoría 97 del Club de Baby Futbol “Villa 
García”, realizada el 26 julio 2008. 
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Por otro lado, existe la convicción de que la población de 
Villa García no está integrada a la vida de la ciudad de Mon-
tevideo, en particular a sus actividades artístico-recreativas.  
Se considera además, que la población infantil debe ser la 
primera beneficiaria de esta formación.
A partir de este interés, realizamos una recorrida por el hogar 
San Ildefonso (INAU) y la residencia de Zorrilla, en conjunto 
con vecinas de Villa García y una maestra comunitaria de la 
escuela Nº157. Acompañaron esta recorrida el Pro-Rector 
de Extensión, el Decano de la Facultad de Psicología, el Direc-
tor del Instituto Escuela Nacional de Bellas Artes, un docente 
referente de Extensión del IENBA e integrantes del EC.

Paisaje de la Zona de Villa García

Esta actividad revivió en las vecinas el interés por poner en 
práctica sus propuestas y, por otro lado, impulsó la creación de 
un proyecto por parte de la Escuela Nacional de Bellas Artes.
A partir de esta instancia el ET está realizando coordina-
ciones con profesionales de distintas disciplinas: Historia del 
Arte (FHCE), Historia de la Arquitectura (Fac. Arq.), Bellas 
Artes y Psicología, para desarrollar una propuesta que tiene 
su fundamento en esta demanda barrial.
La actividad proyectada consiste en la realización de un 
recorrido en ómnibus por lugares de interés histórico-
patrimonial, con un grupo de 30 niños, de entre 10 y 13 
años, acompañados por maestros comunitarios y referen-
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tes universitarios con el rol de “guías” y educadores en los 
distintos temas. La actividad finalizará con una representa-
ción artística (plástica) de la vivencia en el paseo. Por otro 
lado, se prevé por parte de estudiantes de Bellas Artes la 
realización de entrevistas a referentes locales con el fin de 
rescatar la memoria e identidad de la zona.

Barros Blancos
Barros Blancos se caracteriza por ser una larga franja pobla-
da entre los límites de las ciudades de Montevideo y Pando.  
La zona se identifica por haber sufrido una explosión demo-
gráfica muy alta. Debido a la historica presencia de algunos 

establecimientos industriales (cueros, pinturas, etc.) que ori-
ginaron fuentes de trabajo, muchísimas familias compraron 
y confeccionaron sus modestas viviendas en la zona, se ins-
talaron escuelas públicas y un liceo. Al retraerse la actividad 
industrial los pobladores se vieron en la necesidad de viajar 
a la ciudad de Pando o de Montevideo en busca de lugares 
de trabajo.

  Vinculación con instituciones y actores barriales
El primer nexo con la zona se generó a partir del vínculo con 
el secretario de la Junta Local de Barros Blancos quien se 
contactó con el Programa, ofreciendo su disponibilidad para 

Centro Cívico Salvador Allende en Barros Blancos, tomada el 2 de junio de 2008, una 
semana antes de la inauguración.
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realizar una recorrida por el pueblo, mostrando algunos lu-
gares significativos y de posible inserción para el PIM. 
Se realizó entonces una visita al Centro Cívico de Barros 
Blancos antes de su inauguración; recorrimos sus instala-
ciones y tomamos contacto con algunos referentes que 
trabajarían allí, que realizan las coordinaciones de prácticas 
con el Departamento de Medicina Familiar y Comunitaria 
de Facultad de Medicina. En dicha oportunidad conocimos 
también el local donde funcionaba hasta entonces la Junta, 
que pronto se trasladaría al flamante Centro Cívico.  
Visitamos también una antigua casona ubicada en el km 29 
que está siendo remodelada por sectores. Allí funciona un 
Centro Juvenil, gestionado por la ONG Vida y Educación y 
una organización de vecinos que lleva adelante una bibliote-
ca popular y actividades recreativas para niños y adultos.   
El Equipo Territorial estuvo presente el día de la inaugura-
ción del Centro Cívico, que lleva el nombre de Salvador 
Allende. Su apertura fue realizada por Marcos Carámbu-
la, actual Intendente de Canelones, y por la presidenta de 
Chile, Michelle Bachelet. En esta instancia tomamos con-

tacto con un Edil de la Junta Local que se mostró receptivo 
a la posibilidad de nuestro trabajo allí.
Se espera continuar profundizando los vínculos con esta zona 
y comenzar a generar propuestas de trabajo conjunto entre el 
PIM, los servicios universitarios y los vecinos del lugar.
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cAPÍtULo Vii

Perspectivas del Pim para el año 2009
“de la implementación al desarrollo”...
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Salida de campo a las Zonas 6 y 9 con estudiantes y docentes de Universidad, Ciencia y Tecnología, de Facultad de Ciencias y referentes 
territoriales e integrantes del PIM.

Una vez culminada la etapa de gestación y ya avanzada su 
fase de implementación, el PIM se apronta a iniciar una 
nueva etapa en la que deberá profundizar su desarrollo. 
Así como también deberá consolidar sus propuestas trans-
versales y líneas de acción en territorio, multiplicando la 
participación de estudiantes y docentes. 
Esta nueva etapa se enmarca en el objetivo institucional de 
avanzar hacia una generalización de las prácticas universi-
tarias integrales como modo de profundizar el proceso de 

Reforma Universitaria en curso. Se entiende que la Refor-
ma deberá alcanzar paulatinamente a los propios currícu-
los y los modos de enseñanza-aprendizaje, propendiendo 
hacia una transformación del propio modelo educativo 
universitario. Interdisciplina, Aprendizaje por problemas, 
Centralidad del educando, Enseñanza crítica, Participación 
comunitaria, son algunos de los conceptos claves que de-
berán orientar este proceso. 
El desarrollo del PIM depende de muchos factores, pero 
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en cualquier caso sólo será posible mediante el incremento 
(cualitativo y cuantitativo) de la participación de los Servi-
cios Universitarios como protagonistas y constructores del 
Programa. De este modo, un primer gran desafío para el 
año 2009 será contar con mayor número de equipos uni-
versitarios y prácticas estudiantiles curriculares insertas en 
las diferentes líneas de trabajo. 
Se espera que el PIM (al igual que el Programa APEX) se con-
vierta en un espacio social-educativo a ser asumido y aprove-
chado por los Servicios Universitarios para el desarrollo de 
sus propuestas de formación de grado, posgrado, maestrías, 
doctorados, sus proyectos de investigación, su actividad aca-
démica en general. Por esto, un número importante de las 
iniciativas que se impulsarán intentarán lograr un mayor in-
volucramiento de las facultades y espacios académicos en el 
Programa. Se procurará de esta manera superar la lógica de 
yuxtaposición de intervenciones fragmentarias y promover el 
trabajo interdisciplinario con énfasis en la actividad curricular.
Vinculado a este cometido, otro desafío para el próximo año 
pasará por completar la construcción de los sub programas 
temáticos a partir de las actuales propuestas transversales 
del PIM. De modo tal que éstos puedan cumplir con un 
doble propósito: desempeñar un rol de articulación y re-
troalimentación de las diferentes intervenciones, y a la vez 
favorecer la producción académica y la investigación en tor-
no a los problemas significativos sobre los que se interviene. 
Para el próximo año se buscará completar la creación de los 
siguientes sub programas temáticos: “Soberanía Alimentaria 
y Emprendimientos Productivos”, “Prevención y promoción 
en Salud”, “Educación”, “Derechos Humanos y Memoria”, 
“Producción Social del Hábitat” y “Medio Ambiente”.
Se promoverá, asimismo, la apertura de espacios de par-
ticipación más directos de las comunidades con las que se 
trabaja en los diferentes niveles de gestión del Programa. 
Este proceso será gradual, dada la amplitud y heteroge-
neidad del territorio abarcado, y dependerá además de las 
formas organizativas que el PIM vaya adquiriendo; ya que 
las mismas no están pautadas de antemano. Este principio 
constituye un imperativo a la vez ético y metodológico, se 
concibe a la comunidad como protagonista de los procesos 

de transformación que ocurren en su seno, y no como ob-
jeto de intervenciones universitarias. El PIM no se propone 
estudiar y resolver los problemas de los barrios del Este de 
Montevideo y Oeste de Canelones, sino colaborar a su estu-
dio y resolución en el marco de relaciones democráticas con 
la comunidad, basadas en el respeto y el diálogo de saberes. 
Esta perspectiva ha guiado y guiará la acción del EC. 
Las metodologías de intervención desarrolladas, a su vez, 
han procurado establecer condiciones para un vínculo de 
confianza con los actores sociales y generar procesos de 
construcción de demanda y definición conjunta de los pro-
blemas significativos a abordar. Desde este punto de vista, 
se considera que es tan importante lo que se hace como 
el modo de llevarlo a cabo, dado que forma y contenido 
son parte de lo mismo y no dos elementos separados. En 
este sentido, el EC tiene un rol fundamental que jugar para 
reinventar los modos de cumplir con su tarea de articu-
lación, de profundización del vínculo con la comunidad y 
sus actores, de promoción de procesos de participación, 
organización y autogestión. 
Otro aspecto que no se podrá descuidar es la estrategia de 
formación teórico-metodológica desarrollada durante este 
año. En el futuro será preciso seguir consolidando espacios 
dedicados a la promoción de jornadas y materiales de for-
mación. También deberá profundizarse el trabajo del Equipo 
de Propuesta de Metodología vinculando su tarea a la de la 
Unidad de Metodología del Programa APEX-Cerro y a la del 
Programa de Formación del SCEAM, como a otros espacios 
universitarios de similares características y propósitos. 
Por último, otro importante desafío para la próxima eta-
pa será profundizar el trabajo específico y conjunto de las 
Comisiones Sectoriales que componen el Programa. Par-
tiendo de la experiencia de los talleres sobre investigación 
e innovación para la “Inclusión Social” desarrollada este 
año junto a la CSIC, se buscarán nuevos modos de vincu-
lación para la generación de investigaciones. Por su parte, 
la CSE tendrá en la próxima etapa un rol crucial que jugar 
apoyando la inserción curricular de los servicios en el PIM 
y promoviendo el desarrollo de propuestas pedagógicas y 
metodologías de evaluación acordes a las características de 
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los procesos de formación que se pretende promover. El 
SCEAM deberá continuar apoyando el trabajo del EC, parti-
cularmente en lo que refiere a las estrategias y metodologías 
de intervención. En esta línea se cree que también sería im-
portante un aporte desde la Comisión Sectorial de Gestión, 
asesorando y generando instrumentos de administración 
y gestión acordes a un programa de las características del 
PIM, que conlleva el relacionamiento entre una diversidad 
de estructuras universitarias con sus respectivas oficinas, re-
glamentos y procedimientos. En todos los casos pensamos 
que el rol de las Comisiones Sectoriales deberá ser el de 
promover y apoyar la participación de los Servicios en el 
PIM y, en particular, en sus propuestas curriculares donde 
se considera estratégico situar el crecimiento del Programa. 
Todo esto permitirá potenciar las intervenciones y a la vez 
transformar el modelo educativo universitario vigente. 
El conjunto de ideas condensadas bajo la noción de inte-
gralidad (interdisciplina, integración de funciones, diálogo 
de saberes, trabajo en red, participación de la comunidad, 
e intersectorialidad en las intervenciones) no habrán de lo-
grarse de una vez y para siempre. Lejos de esto, la integra-
lidad de las acciones y prácticas educativas del PIM habrá 
de ser construida dinámicamente en procesos complejos y 
contradictorios, de vaivenes numerosos y conflictos coti-
dianos. Conflictos entre las diferentes tradiciones educati-
vas, académicas y disciplinares existentes en la Universidad, 
entre los tiempos de la comunidad y sus dinámicas de or-
ganización y los rigores de los tiempos académico-curricu-
lares que, en definitiva, son naturales en un Programa que 
quiere contribuir a profundizar la Reforma Universitaria.
El PIM tiene por delante un fecundo tiempo histórico pau-
tado por los cambios en la Universidad a los que pretende 
aportar. Estos cambios sólo serán posibles si la Universi-
dad profundiza su relación con la sociedad manteniendo un 
sentido crítico e instituyente, como parte de su compromi-
so con el conocimiento y la transformación. 

En el año 2009 el PIM entrará en una fase de desarrollo que 
requiere que los más amplios colectivos universitarios tomen 
parte en el desafío, buscando recrear el ideario de la Universi-
dad Latinoamericana en las concreciones del tiempo presente.
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resumen
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El desarrollo de Programas Integrales constituye uno de los 
objetivos institucionales más relevantes del Plan Estratégico 
de la Universidad de la República para el quinquenio 2006-
2010, siendo además una las propuestas principales del pro-
ceso de Reforma Universitaria en curso21. El cumplimiento 
de esta línea de desarrollo institucional ha implicado, entre 
otras cosas, la puesta en marcha de un nuevo programa uni-
versitario: el Programa Integral Metropolitano (PIM).
La presente publicación trata sobre el proceso de gesta-
ción, implantación y desarrollo del PIM. Se comparten aquí 
sus antecedentes, sus fundamentos conceptuales, sus pri-
meras acciones y sus perspectivas de futuro. 

etapa de gestación: bases conceptuales de los 
Programas integrales

La propuesta de los programas universitarios integrales se 
inscribe en la historia centenaria de la Extensión Univer-
sitaria y la enseñanza crítica. En este sentido, los antece-
dentes del PIM son numerosos. No obstante, existen dos 
referencias que merecen ser señaladas particularmente, 
en tanto han influido decisivamente en la gestación de la 
propuesta: la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay y su acumulación conceptual y programática 
en materia de Extensión Universitaria, y la experiencia ya 
quinceañera del Programa APEX-Cerro. 
A fines del año 2006 se convocó a los responsables de los 
proyectos de extensión aprobados en el período 1998-2006 
para que elaboraran una serie de documentos sintetizado-
res de las principales ideas que darían forma al Programa. 
Un equipo de docentes e investigadores que surge de ese 
primer llamamiento elaboró en el primer trimestre de 2007 
el documento “Programas integrales: concepción y gestión”, 
que aportó a la formulación de un marco conceptual, meto-
dológico y de gestión para los Programas Integrales.
Como primera definición este documento toma la noción de 
integralidad desde múltiples perspectivas, generando así una 

21 Ver: “Plan Estratégico de Desarrollo de la Universidad de la República período 
2006-2010” (UR, 2006); y “Plan de Trabajo del Equipo Rectoral para impulsar la 
Reforma Universitaria” (UR, 2008).  

conceptualización que incluye en sí misma varias dimensiones:

a) La integración de las disciplinas tendiendo a un abordaje 
interdisciplinario de los problemas tanto en su definición 
como en las estrategias de investigación e intervención. 
Desde esta perspectiva, se plantea que los programas inte-
grales deben contribuir a una superación de los abordajes 
universitarios fragmentarios, descentrando las intervencio-
nes de las disciplinas y re-centrándolas en los problemas. 

b) La integración de las funciones universitarias, concibien-
do su desarrollo articulado con centralidad en la formación 
del estudiante. Se concibe a la Extensión como orientadora 
de las otras funciones en una dinámica de retroalimenta-
ción recíproca: una intervención concreta en la comunidad 
se constituye en un espacio privilegiado de enseñanza y 
aprendizaje, al tiempo que aporta datos e interrogantes 
para la investigación, la que generará conocimiento original 
que posibilite un mejoramiento de la intervención. 

c) La transformación del modelo educativo: los programas 
integrales deberán proponer también una educación integral. 
Esto implica un cambio de orden pedagógico, fundamentado 
en el aprendizaje por problemas. El “aprender haciendo” y la 
enseñanza crítica, serán las estrategias educacionales dirigidas 
a superar la mera formación profesionalista, y así avanzar ha-
cia formas de aprendizaje que promuevan el desarrollo de la 
autonomía, la reflexión ética y el pensamiento crítico. 

d) La participación protagónica de la comunidad sustentada en 
el vínculo democrático y el diálogo de saberes. La comunidad 
no es concebida como objeto de intervenciones universitarias 
sino como sujeto protagonista de los procesos de transforma-
ción que ocurren en la realidad de la que forma parte.
 
e) La intersectorialidad de las intervenciones: procurando evi-
tar la superposición de intervenciones institucionales en torno 
a los problemas de la comunidad, promoviendo una lógica de 
cooperación y complementariedad interinstitucional. 
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Luego de establecidas estas definiciones iniciales en abril 
de 2007 se conformó un nuevo espacio de trabajo a fin de 
avanzar en la concreción de la propuesta. Esta instancia 
reunió a los Pro Rectores de Extensión, Investigación y En-
señanza, a la Directora del Programa Apex-Cerro, a repre-
sentantes de las tres comisiones sectoriales involucradas, 
del Programa APEX-Cerro, y de la FEUU.  

Este ámbito funcionó durante todo el año 2007, arribando 
a la formulación de importantes orientaciones político-es-
tratégicas reunidas en un documento titulado “Programa 
Integral Metropolitano: Hacia un país de aprendizaje, de-
mocracia e inclusión”. Las principales definiciones adopta-
das (en este ámbito) fueron: 

a) La determinación de que el territorio del Programa In-
tegral Metropolitano sería el correspondiente a los zonales 
6 y 9 del Departamento de Montevideo.

b) La definición de siete ejes para una propuesta integral, 
que oficiarían como encuadre al desarrollo del Programa. 
Estos siete ejes son: 1) Relación Sociedad-Universidad 
sustentada en la participación y el diálogo de saberes. 2) 
Articulación de funciones y concepción interdisciplinaria. 
3) Búsqueda colectiva y participativa de soluciones a pro-
blemas significativos, a través de metodologías de inter-
vención responsables. 4) Trabajo en red y enfoque terri-
torial. 5) Procesos de enseñanza y aprendizaje inclusivos y 
promotores de una ética de la autonomía, la participación 
y el diálogo. 6) Gestión participativa. 7) Comunicación, se-
guimiento, evaluación y sistematización participativos.

c) La definición de conformar un Equipo de Campo, que di-
namizara las definiciones adoptadas y comenzara a desarro-
llar las primeras acciones para la implementación del PIM.

etapa de implantación: llevando las ideas a la 
práctica

Dando cumplimiento a estas definiciones se procedió a la 
conformación del Equipo de Campo que tendría a cargo la 

tarea de dinamizar la concreción de las líneas programáticas 
generales adoptadas durante el año 2007. Comenzó así lo 
que podría denominarse la “etapa de implantación” del PIM.
Luego de procesados los llamados correspondientes, en abril de 
2008, quedó finalmente conformado el Equipo de Campo del 
PIM, integrado por 18 universitarios de diversas procedencias 
disciplinarias. A este grupo se sumaron dos docentes del SCEAM 
a fin de colaborar en la coordinación general del Programa. 

Los cometidos principales de este equipo de 
campo son: 

-La construcción de vínculos con la comunidad.

-La articulación territorial de los servicios universitarios.

-La orientación general de las prácticas curriculares y ex-
tracurriculares que se desarrollan en el marco del Progra-
ma, contribuyendo a que éstas tiendan hacia la integralidad 
de funciones, de disciplinas y de actores.

-La articulación de recursos humanos, materiales e insti-
tucionales, y la coordinación de las acciones universitarias 
entre sí, con la sociedad y con otras instituciones.

-La promoción de la participación de actores locales e ins-
titucionales en la definición de las líneas de trabajo, en la 
construcción de los problemas a abordar, así como en las 
evaluaciones y en la toma de decisiones en general.

Un primer acuerdo de carácter estratégico adoptado por el 
EC fue organizarse en cuatro equipos territoriales operati-
vos a fin de comenzar a trabajar en la zona. La subdivisión 
tomó como referencia los zonales de la IMM; por lo que el 
Equipo quedó compuesto por los equipos territoriales de: 
Flor de Maroñas, Villa García, Bella Italia y Malvín Norte. 
Sin desmedro de un funcionamiento general y articulado, 
cada uno de los equipos territoriales operativos ha genera-
do un proceso singular, de acuerdo a las características de 
las comunidades con las que trabaja.
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Para comenzar el trabajo de campo, el EC diseñó una estra-
tegia global de acercamiento a los territorios, a fin de cono-
cer su historia y su circunstancia actual, y establecer vínculos 
con las instituciones y sujetos populares que los habitan. Las 
acciones emprendidas con este cometido incluyeron:

a) Entrevistas con actores referentes.
b) Identificación de la presencia universitaria en los zonales 
6 y 9.
c) Presentación de la propuesta del PIM en reuniones ge-
nerales con los Consejos Vecinales, las Juntas Locales y los 
Centros Comunales Zonales de los zonales 6 y 9.
d) Mapeo de actores según zona de referencia de cada 
equipo territorial operativo.
e) Mapeo de problemas.
f) Activación de procesos de construcción de demanda, 
apoyados -entre otras variables manejadas- en problemá-
ticas identificadas colectivamente en el territorio, y en la 
determinación de propuestas temáticas transversales a di-
ferentes zonas del PIM.
g) Generación de vínculos con Ministerios, Intendencias 
(Montevideo y Canelones), ASSE (Administración de Ser-
vicios de Salud del Estado) y otras instituciones públicas y 
privadas en función de su pertinencia.
h) Planificación de una agenda académica, una agenda polí-
tica y una agenda social-institucional.
 
En lo que refiere a la estructura organizativa del Programa, 
además de la mencionada división en cuatro equipos terri-
toriales operativos, el Equipo de Campo del PIM cuenta 
con un Plenario General y un Espacio Coordinador, ambos 
de frecuencia semanal, donde se coordina la actividad co-
tidiana del Programa; así como también cuenta con grupos 
de trabajo específicos y comisiones temáticas. 
En este sentido, se ha conformado un Equipo de Propuesta 
Metodológica que tiene por cometido contribuir a la for-
mación y reflexión general en torno a diferentes temáticas 
de orden teórico-metodológico que van surgiendo en el 
contexto del trabajo de los equipos territoriales. Asimis-
mo, se conformó también un Equipo de Sistematización 

y Comunicación del Programa, encargado de ordenar los 
registros de información y organizar la actividad comu-
nicacional general. Por otra parte, el Equipo de Campo 
participa también en la Comisión de Cultura del SCEAM, 
así como en diferentes actividades del Programa de For-
mación del mismo. Cabe resaltar que los estudiantes del 
curso de Formación en Extensión realizado en el segun-
do semestre, se integraron a las actividades del EC Malvín 
Norte en el trabajo con la temática convivencia y seguridad 
en los complejos habitacionales de la zona.
A su vez, en el marco de la actividad de las comisiones temá-
ticas, durante los meses de mayo y junio un equipo del PIM 
participó en la organización de las Primeras Jornadas sobre 
Investigación para la Inclusión Social organizadas por CSIC. 
Las mismas se hicieron con motivo del lanzamiento del Pro-
grama de Proyectos de Investigación orientados a la Inclu-
sión Social en la línea del Programa Integral Metropolitano. 
Junto al trabajo de integración al territorio y vinculación 
con la comunidad, el Equipo de Campo impulsó también 
diferentes estrategias dirigidas a la incorporación de los 
servicios universitarios al Programa. La estrategia adoptada 
a tales efectos implicó tres niveles: un primer acercamiento 
a los equipos universitarios que ya se encontraban traba-
jando en el territorio del PIM; un segundo nivel consisten-
te en contactar a los espacios académicos cuya presencia 
emergía como necesidad de las líneas de trabajo en curso; 
y un tercer nivel que implicó una convocatoria abierta a los 
servicios universitarios para sumarse al PIM. 
En este marco, el primero de setiembre de 2008, el Consejo 
Ejecutivo Delegado  aprobó las bases de la Convocatoria 2008 
para la participación de los Servicios Universitarios y otros es-
pacios académicos en la implementación de acciones integra-
les. Esta convocatoria posibilitó una primera experimentación 
para que el Programa se nutriera del aporte de docentes y 
estudiantes y canalizara creativamente esa participación. 
Como fruto de la estrategia adoptada, en pocos meses se 
logró una importante participación de los servicios en el 
marco del Programa, en muchos casos a través de pro-
puestas curriculares. Algunas de las propuestas concreta-
das y en curso son:
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1. Proyecto “Alimentando Soberanía”: Investigación Par-
ticipativa sobre la temática de soberanía alimentaría y la 
agricultura urbana, a cargo de un equipo docente de las 
facultades de Veterinaria, Ciencias Sociales, Agronomía, 
Nutrición y Geografía. 

2. Pasantía curricular del Curso de “Metodología de la 
Investigación Educativa”, en el marco de un acuerdo de 
trabajo entre el PIM, la Mesa Inter-SOCAT de Villa García y 
Punta de Rieles, y el Equipo de investigación e intervención 
en “Educación y Pobreza” de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación.

3. Pasantía del Instituto Universitario de Primer Ni-
vel de Atención (IUPNA).

4. Programa “Consultorios Jurídicos Barriales Gratuitos” 
del Centro de Estudiantes de Derecho, en articulación con 
el Servicio Social Comunitario de Atención Psicológica de 
la Facultad de Psicología.

5. Proyecto de trabajo sobre “Diversidad sexual” a 
cargo del equipo docente de “Teoría Social III” de la 
Facultad de Ciencias Sociales.

6. Proyecto de recreación y trabajo barrial en Flor de Ma-
roñas, a cargo del Instituto Superior de Educación Física.

7. Proyecto “Derechos Humanos y Memoria en el Zonal 
9”, a cargo del Grupo de Investigación en Antropología Fo-
rense de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Edu-
cación.

Algunos de estos proyectos configuran lo que se ha dado 
en llamar líneas temáticas transversales, en tanto involu-
cran temáticas y problemáticas comunes a las diferentes 
zonas del PIM. En este sentido se busca darle a las mismas 
un abordaje integrado, de modo de retroalimentar y enri-
quecer las intervenciones en curso.

el desarrollo del Pim: 
perspectivas para el año 2009

Una vez culminada su etapa de gestación y ya avanzada su 
implementación, el PIM iniciará en 2009 una etapa de desa-
rrollo, consolidando sus líneas de acción en territorio y bus-
cando multiplicar la participación de estudiantes y docentes 
en las mismas. Esta nueva etapa se enmarca en el objetivo 
institucional de avanzar hacia una generalización de las prác-
ticas universitarias integrales como modo de profundizar el 
proceso de Reforma Universitaria en curso. Esta última de-
berá alcanzar paulatinamente a los propios currículos y los 
modos de enseñanza-aprendizaje, propendiendo hacia una 
transformación del propio modelo educativo universitario. 
El desarrollo del PIM depende en gran medida del incremento 
de la participación de los Servicios Universitarios como pro-
tagonistas y constructores del Programa. Es así que un primer 
gran desafío para el 2009 será contar con mayor número de 
equipos universitarios y prácticas estudiantiles curriculares in-
sertas en las diferentes líneas de trabajo del PIM.
Vinculado a lo anterior, otro de los desafíos para el próximo 
año pasa por completar la construcción de los sub progra-
mas temáticos a partir de las actuales propuestas transversa-
les del PIM. Los sub programas temáticos tendrán un doble 
cometido: desempeñar un rol de articulación y retroalimen-
tación de las diferentes intervenciones, y a la vez favorecer 
la producción académica y la investigación en torno a los 
problemas significativos sobre los que se interviene. 
Otro de los objetivos para la próxima etapa pasa por pro-
mover la apertura de espacios de participación más directos 
de las comunidades con las que se trabaja, en la propia ges-
tión del Programa. Este proceso será gradual, dada la ampli-
tud y heterogeneidad del territorio abarcado, y dependerá 
además de las formas organizativas que el PIM vaya adqui-
riendo; ya que las mismas no están pautadas de antemano.
Por último, en la próxima etapa se buscará profundizar el 
trabajo específico y conjunto de las Comisiones Sectoriales 
que componen el Programa. El rol de las mismas deberá 
ser, fundamentalmente, el de promover y apoyar la partici-
pación de los Servicios en el PIM.
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El PIM tiene por delante un fecundo tiempo histórico pau-
tado por las transformaciones en curso en la Universidad 
a las que pretende aportar. Estos cambios sólo se propi-
ciarán si la Universidad consolida su relación con la socie-
dad desde un sentido crítico e instituyente, profundizando 
también su compromiso con el conocimiento y la trans-
formación social. En el 2009 el PIM entrará en una fase 
de desarrollo que requiere que los más amplios colectivos 
universitarios tomen parte en el desafío, buscando recrear 
el ideario de la Universidad Latinoamericana en las concre-
ciones del tiempo presente. 
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